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La idea de esta obra surge a raíz del acercamiento entre los autores 
de los capítulos en Santiago de Chile hacia finales de noviembre de 
2012. El motivo fue la coincidencia en el Seminario Internacional 
sobre “Multidimensionalidad de la pobreza: alcances para su de-
finición y evaluación en América Latina y el Caribe”, organizado 
por el Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (clacso) 
y Programa de Investigación Comparativa sobre Pobreza (corp), 
teniendo como sede La Universidad de Chile. Las discusiones se 
fueron dando durante los recesos entre las mesas de trabajo, se 
continuaban en los horarios de comida en torno a las condiciones de 
vida de la población ubicada en la parte más baja de la estratificación 
social. Se comentaba que se tiene la impresión, en función de los 
indicadores agregados sobre bienestar y pobreza, que la frontera 
norte de México se encuentra en una situación privilegiada. Esto se 
discutió en el congreso de Santiago con los colegas de Argentina y 
Chile. De aquí se originó la idea de plasmar nuestras reflexiones en 
función del ámbito inmediato donde residíamos académicamente, 
dando como resultado este documento compuesto por siete trabajos 
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articulados, en el propósito de presentar una visión sobre la hetero-
geneidad estructural en que se enmarca el estado del bienestar y la 
pobreza en América Latina en el periodo reciente, con una visión, 
no necesariamente, desde la frontera norte de México, atendiendo 
la mirada de la perspectiva estructuralista desarrollada por la cepal.

En qué medida es posible abordar el problema del bienestar y 
la pobreza como consecuencia de la heterogeneidad estructural en 
México, y en particular en su frontera norte, es una cuestión que 
se considera en los trabajos que integran este documento: hablar 
de pobreza, desigualdad social, segmentación social, segregación 
urbana, de los flujos migratorios, de la concentración del ingreso, 
de las precarias condiciones de vida desde esta parte del país con 
una perspectiva latinoamericana.

Es así como en este libro se integran aportes sobre el estudio de 
la pobreza y bienestar en América Latina en el periodo reciente. 
El eje en torno al cual gira la obra es sobre la heterogeneidad es-
tructural en América Latina, como condicionante de la pobreza, la 
desigualdad social, la segmentación social, los flujos migratorios, 
la concentración del capital, pero sobre todo, de las precarias con-
diciones de vida de gran parte de la población, pero en particular, 
en este caso, de la que habita en la zona fronteriza norte adyacente 
a Estados Unidos de América. 

El primer trabajo de Agustín Salvia se presenta como el lente 
teórico que nos permitiría reflexionar desde la perspectiva estruc-
turalista, haciendo una evaluación sobre la capacidad dinámica 
de acumulación en América Latina para impulsar un modelo de 
efectiva transición al desarrollo, capaz de superar las desigualdades 
productivas, reducir los excedentes absolutos de fuerza de trabajo y 
generar un proceso de equidad distributiva.

El trabajo de Erika Chávez y Emilio Hernández sobre “La situa-
ción socioeconómica y de acceso a la vivienda en la Frontera Norte 
de México” presenta un análisis a partir de la revisión de la hete-
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rogeneidad productiva del país que empuja la migración hacia este 
punto geográfico buscando mejores niveles de bienestar, generando 
presiones en el mercado de la vivienda que se ven reflejados a manera 
de fragmentación de las zonas residenciales. Ya en el plano urbano, 
en la misma línea anterior, considerando la estructuración social a 
partir de la posición socioeconómica, el trabajo de Jaime García y 
Emilio Hernández describe la segregación residencial en Ciudad 
Juárez, Chihuahua, establecimiento urbano adyacente a la línea de 
demarcación política entre México y Estados Unidos de América, 
mediante la construcción de Índices de Jerarquía Socioespacial 
identifica cuatro áreas de segregación urbana de acuerdo al estrato 
socioeconómico en que se ubica la población.

El trabajo de Martin Ramírez y Alejandro Mungaray sobre la 
promoción de la inclusión social a partir de una estrategia de política 
pública desde la Universidad Autónoma de Baja California consis-
tente en el apoyo a microempresarios marginados, en gran parte 
informales, para que aumenten su productividad, que de replicarse 
en otras entidades federativas ayudaría a reducir las brechas de la 
heterogeneidad estructural. 

En el aporte de Ianina Tuñón, se resalta el hecho de que no 
basta con que a partir de los indicadores de bienestar y pobreza de 
los niños, se desprendan las acciones de política pública para este 
sector poblacional, en el que históricamente los discursos oficiales 
enmarcan como el futuro de la sociedad, sino que más bien las ac-
ciones se deberían implementar desde la perspectiva de los derechos 
humanos de los niños.

Para Emilio Hernández y Erika Chávez el hecho de que si en 
las entidades federativas de la frontera norte de México las medias 
nacionales de pobreza son bajas, igual las de marginación, y con 
alto desarrollo humano y baja desigualdad, sus problemas sociales 
no se reflejan en esas medidas, ya que queda de lado la calidad del 
empleo, la oferta de servicios públicos e infraestructura social que 
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no se ven reflejados en su justa dimensión en los indicadores de 
pobreza y bienestar generados de manera global. 

Finalmente el trabajo de Pablo Villatoro sobre la subjetividad en 
la evaluación del bienestar, tiene que ver con el hecho de que las 
medidas se refieren desde la perspectiva del que elabora las meto-
dologías de medición y no desde el actor que es medido; es decir 
que las mediciones oficiales de pobreza se limitan como mediciones 
objetivas, lo que es percibido como real y es asumido como tal, 
dejando de lado las percepciones y las evaluaciones de las personas 
sobre su propio bienestar.
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capítulo i

HETEROGENEIDAD ESTRUCTURAL, 
DESIGUALDAD ECONÓMICA 

Y GLOBALIZACIÓN EN AMÉRICA LATINA

Agustín Salvia1

Introducción

El objetivo de este trabajo es discutir los procesos de crecimiento 
económico con generación de empleos y reducción de la pobreza que 
han tenido lugar en América Latina durante las últimas dos décadas 
a la luz de los procesos de concentración de capitales y la persistente 
heterogeneidad estructural que afecta a los sistemas productivos y 
los mercados de trabajo urbanos regionales. En este sentido, los 
argumentos teóricos y los resultados de investigación que aquí se 
presentan permiten evaluar la efectiva capacidad que tiene la actual 
dinámica de acumulación en la Región para impulsar un modelo de 
efectiva transición al desarrollo, es decir, capaz de superar las des-
igualdades productivas, reducir los excedentes absolutos de fuerza 
de trabajo y generar un proceso de equidad distributiva. Es en este 
contexto que cabe interpretar la “funcionalidad” que presentan las 

1  Investigador del Instituto de Investigaciones Gino Germani de la Universidad 
de Buenos Aires
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políticas sociales como mecanismos gubernamentales de legitima-
ción y control social, sin que ello implique un cambio en el modo 
en que se reproducen desigualdades estructurales. Para analizar 
empíricamente estos temas se utilizan datos a nivel de países y 
agregados regionales reunidos por cepal para el período 1990-2010.

¿Una nueva encrucijada histórica?

Las causas del subdesarrollo han sido objeto históricamente de un 
largo y profundo debate tanto teórico como político en América 
Latina. Sin embargo, este debate parece actualmente estar amorda-
zado y creemos importante recuperarlo. En este sentido, debido a 
una larga experiencia en programas modernizadores, se cuenta en 
América Latina con suficiente evidencia histórica para sostener que 
la persistencia del subdesarrollo regional no se debe a la falta de 
capitalistas con voluntad de acumulación ni tampoco a la ausencia 
de condiciones favorables para tales negocios. 

En este marco, la Región ha venido acumulando promesas, am-
biciones y voluntades de progreso que a manera de grandes olas 
expansivas han probado suerte sin éxito en materia de convergencia 
socioeconómica. A pesar de dichos procesos o debido a ellos, al mis-
mo tiempo que algunos grupos de la sociedad han logrado acceder 
a posiciones modernas de “clase media”, son extensos los grupos 
poblacionales que continúan excluidos del progreso socioeconómico. 
De esta manera, cada nuevo impulso modernizador parece ampliar 
las brechas de desigualdad social y profundiza la marginalidad eco-
nómica, política y cultural de regiones, comunidades y poblaciones 
que el modelo de desarrollo regional no necesita integrar.

Las nuevas condiciones económicas internacionales impuestas por 
la globalización y las políticas neoliberales de las últimas décadas 
del siglo xx forman parte de una larga historia de fracasos, a la vez 
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que constituyen un salto cualitativo en la conformación de formas 
de “divergencia” socioproductiva, tanto entre las economías cen-
trales y periféricas como entre regiones, sectores y grupos sociales 
al interior de las formaciones sociales latinoamericanas. Junto con 
las medidas de liberalización económica y las nuevas formas de 
concentración financiera, también crecieron la inestabilidad eco-
nómica, el desempleo, la pobreza y la exclusión social. De ahí que 
el supuesto fracaso político del Consenso de Washington no debe 
llevarnos a error o confusión. Las condiciones internacionales y los 
factores estructurales que hicieron históricamente posibles dichas 
políticas y sus efectos podrían seguir vigentes.

¿En qué medida esta tesis se confirma incluso bajo el nuevo 
escenario político, económico y social vigente en América Latina a 
partir del siglo xxi? Dicho escenario, a diferencias de las décadas 
pasadas, presenta en la mayor parte de los países un sector externo 
favorable, posibilitando, en un marco de mayor intervención estatal, 
altas tasas de inversión, crecimiento y consumo, así como equilibrio 
fiscal, superávit comercial y mayor gasto social. Todo cual parece 
sostener una recuperación general del empleo y una caída de la 
pobreza, entre otros indicadores positivos en materia de bienestar 
económico. Sin embargo, tal como parece dar cuenta la evidencia 
empírica (revisar Apéndice de Gráficos), a pesar de todo, la prome-
tida “convergencia” no llega, ni la “desigualdad” cede terreno a la 
plena inclusión de las masas marginales, al mismo tiempo que los 
gobiernos nacionales logran bajo este contexto ganar legitimidad a 
través de mecanismos de control social que reproducen históricas 
desigualdades estructurales. 

Por un lado, persiste el rezago relativo de productividad de las 
economías de la región con respecto a las más desarrolladas y, por 
otro, se mantienen al interior de las formaciones sociales latinoa-
mericanas las brechas internas de productividad entre los sectores 
productivos y dentro de ellos, así como entre las empresas, según 
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su tamaño, y entre las distintas regiones al interior de los países. 
En este contexto, es momento de preguntarse, ¿son suficientes las 
políticas macroeconómicas reorientadas al mercado interno para 
integrar a los excedentes de población, superar la heterogeneidad 
estructural, la segmentación laboral y la desigual distribución del 
ingreso que imponen el régimen económico y sociopolítico impli-
cado en el subdesarrollo? 

En el campo teórico, creemos que este problema debe ubicarse 
en un tema abierto por las teorías dualistas sobre el desarrollo que 
han servido de inspiración tanto a las políticas neoliberales como 
desarrollistas y estructuralistas.2 Es éste, por lo tanto, un aspecto 
crucial para descifrar la problemática, pero también para reorientar 
la agenda del cambio estructural y las políticas de desarrollo. Es 
frente a estos temas que cabe promover la investigación realista, 
el conocimiento objetivo y el debate político-ideológico sobre la 
matriz de heterogeneidad estructural que impide el desarrollo y que 
se reproduce en diferentes escenarios nacionales, regionales, secto-
riales y políticos de América Latina, así como sobre las condiciones 
sociopolíticas que la hacen posible y necesaria en la actual fase de 
globalización capitalista. 

Una agenda social alternativa

En materia de desarrollo regional existe una pregunta que continúa 
teniendo en la actualidad una vigencia aún mayor que hace casi un 
siglo: ¿por qué en el contexto de la enorme movilización y concen-

2  Al respecto, cabe recordar que el concepto “dualismo” basa su significado 
original en la noción de “asimetrías” –en términos de productividad- entre sectores 
de una misma economía, siendo el problema del desarrollo cómo integrar –hacer 
converger- al sector rezagado con el moderno.
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tración capitalista desplegada a través de varias generaciones, ni las 
políticas inspiradas en la “mano invisible” de los mercados ni las 
que reivindican la “fuerza reguladora” de los Estados han logrado 
generar una efectiva convergencia en los niveles de desarrollo ni 
un “derrame” de bienestar en condiciones de equidad sobre los 
mercados de trabajo y los excedentes estructurales de población 
que presenta América Latina? 

En este marco, este documento se propone discutir dos temáticas 
complejas pero cruciales a la hora de contribuir a la definición de 
una nueva agenda del cambio social para la región: 

1) 	¿Por qué persiste el subdesarrollo y la exclusión social a pesar 
de la amplia asimilación que ha tenido cada una de las fases 
modernizadoras promovidas por el capitalismo mundial sobre 
las economías latinoamericanas? ¿Por qué el actual contexto 
de crecimiento con expansión del sector externo y aumento 
del consumo interno, a pesar de la mayor intervención estatal, 
resulta insuficiente para reducir los excedentes de población 
y revertir la heterogeneidad estructural? 

En particular, el desarrollo de estos desafíos implican dar cuenta 
de dos aspectos fundamentales que atraviesan el actual proceso his-
tórico latinoamericano: 1) el modo en que el modelo de crecimiento 
económico asociado a patrones de alta concentración y explotación 
intensiva de recursos naturales disminuye la capacidad del sistema 
para absorber la creciente fuerza laboral y reducir las brechas de 
ingreso resultantes del diferencial de productividades; y 2) los va-
riados mecanismos sociopolíticos utilizados a nivel de los regímenes 
políticos nacionales para garantizar la gobernabilidad del régimen 
económico y de los bloques dominantes bajo persistentes condicio-
nes sociales de injusticia, desigualdad y marginalidad estructural. 
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2) 	¿Qué mecanismos hacen posible una situación de “permanente 
transición” en un continente rico en recursos productivos, 
fuerza de trabajo calificada y demandas sociales de progreso? 
¿Cuáles son los procesos que intervienen inhibiendo la difusión 
del progreso económico, técnico-educativo y sociocultural 
al conjunto del sistema social? ¿Qué papel desempeñan el 
mercado de trabajo, el gasto público y las políticas sociales 
como recursos de reproducción social? ¿Qué orientación 
deberían asumir en una agenda de transformaciones 
estructurales y de cambio social?

Estas preguntas convocan al estudio de las desigualdades que 
se producen en la estructura social del empleo y del papel que en 
ese contexto desempeñan la inversión pública, el gasto social y las 
políticas laborales orientadas a responder a las nuevas exigencias 
productivas, así como las políticas laborales y sociales de transferen-
cia condicionadas de ingresos, en tanto instrumentos que pretenden 
asegurar una inserción sociolaboral satisfactoria. En este marco, no 
son pocos las alteraciones ocurridas en el sistema de la seguridad 
social, la formación de capacidades y la creación de empleo, así 
como una amplia variedad de programas sociales. Al respecto, cabe 
preguntarse si tales políticas públicas –sin otros cambios estructu-
rales- producen los efectos de convergencia que se busca, o, por el 
contrario, agravan o potencian el funcionamiento segmentado del 
mercado de trabajo, las desigualdades socioculturales y la margi-
nalidad de los sectores informales. 

En tal sentido, nuestro particular esfuerzo apunta a dar cuenta de 
tres procesos que creemos centrales para dar contenido a la nueva 
agenda del desarrollo:

a)	 Los efectos que han tenido las últimas décadas de 
globalización sobre el modelo histórico de acumulación 
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dependiente, desigual y combinado y sus condiciones de 
funcionamiento económico, social y político-institucional, 
incluyendo el papel de las elites locales y grupos de poder 
en la reproducción de tales condiciones a nivel sistémico; 

b)	 Los nuevos modos en que se expresa la relación histórica 
entre heterogeneidad estructural, mercados de trabajo, 
formación de excedentes poblacionales, políticas 
públicas (en materia de inversión, gasto y transferencia 
de ingresos) y sus efectos sobre las desigualdades socio-
económicas, incluyendo en este campo las condiciones 
materiales y simbólicas de reproducción social a nivel 
familiar y sociocomunitario (hábitat, educación, salud, 
medio ambiente, seguridad social, transporte, información 
pública, acceso a la justicia y expectativas de movilidad 
social).

c)	 Los mecanismos que intervienen en continua formación / 
reproducción de una población excedente relativa (masa 
marginal) generada por las condiciones estructurales de 
concentración y distribución desigual de recursos físicos, 
financieros, tecnológicos y bienes naturales, frente a lo 
cual emergen políticas sociales de asistencia / contención 
/ control social de alto costo fiscal pero sin efectos sobre 
el proceso de convergencia y desarrollo socio-productivo.

La vuelta a un “nuevo viejo” debate teórico

Los hechos parecen mostrar que lejos de cumplirse el objetivo de 
convergencia, las reformas estructurales y las políticas desarro-
llistas han mantenido el subempleo, la informalidad laboral, las 
brechas remunerativas, las desigualdades sociales y regionales y la 
marginalidad económica. Una parte de las explicaciones refieren al 
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efecto de la apertura financiera y comercial de las últimas décadas, 
la volatilidad del sistema económico mundial, sus efectos sobre el 
ritmo de crecimiento y su impacto sobre la demanda de empleo. 
Otras tienden a poner el acento sobre los cambios en los procesos 
productivos, las nuevas tecnologías, el atraso de la industria y de 
las economías regionales y sus efectos sobre la desocupación y la 
pobreza. Si bien las diferentes perspectivas coinciden en reconocer 
un aumento en el deterioro social en términos de inequidad, la in-
terpretación que se hace del mismo difiere. 

Sin duda, el abordaje del problema presenta limitaciones de infor-
mación, sumado a la complejidad que significa ensayar inferencias 
descriptivas y causales. Pero sea cual sea el enfoque, resulta obligado 
ligar los argumentos vinculados con el mercado de trabajo, el bien-
estar y la desigualdad. De hecho, para las diferentes perspectivas en 
debate los efectos de la apertura adquieren sentido en el marco de 
una prospectiva hacia la convergencia en términos de crecimiento 
económico, utilización productiva de los excedentes de población 
y redistribución del ingreso (Salvia, 2010).

El desarrollo de este debate presenta argumentos y derivaciones 
distintas según se trate de un modelo de economía cerrada o un mo-
delo de economía abierta. En este caso, resulta importante revisar 
–retomando el enfoque estructuralista del desarrollo - los supuestos 
teóricos que encierran los posibles senderos de convergencia en fun-
ción de evaluar de manera crítica sus contradicciones, limitaciones 
y dificultades cuando las economías subdesarrolladas se abren a 
las corrientes internacionales de inversión, tecnología y comercio 
condiciones de subordinación político-económica. 

Para los economistas neoclásicos el subdesarrollo era la expresión 
del dualismo económico, el cual refería a las diferencias de produc-
tividad existentes entre economías “agrícolas o tradicionales”, por 
una parte, y las “no agrícolas-industriales o modernas” por la otra. 
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Para la interpretación desarrollista de dualismo clásico, la dicotomía 
se presenta entre un sector “capitalista” y un sector atrasado de “sub-
sistencia”. En cambio, el enfoque estructuralista retoma el término 
pero lo contextualiza en el marco de las relaciones “centro-periferia”. 
En principio reconoce la existencia de tres sectores al interior de una 
economía en proceso de industrialización: uno capitalista formado 
por un sector de enclave vinculado al mercado mundial, un sector 
capitalista intermedio orientado al mercado interno y un amplio sec-
tor informal de subsistencia o primitivo de muy baja productividad 
(Prebisch, 1949; prealc-oit, 1978).

Siguiendo esta perspectiva, el enfoque estructuralista latino-
americano avanzó en identificar los mecanismos por las que las 
desigualdades en productividad, crecimiento e ingresos por ha-
bitante persisten o se amplían en el tiempo, tanto en la economía 
internacional como al interior de las economías rezagadas. En este 
marco, tales tendencias se explicarían por las características de las 
estructuras productivas del centro y la periferia y sus relaciones. El 
progreso técnico penetra de forma asimétrica en la economía y la 
sociedad, generando estructuras diversificadas y homogéneas en el 
centro, mientras que persisten estructuras especializadas y hetero-
géneas en la periferia. 

Desde este enfoque teórico resulta posible postular que la diná-
mica de acumulación, librada a los intereses del gran capital, tiende 
a propiciar –mediadas por los sistemas de dominación y control 
político– una situación de “heterogeneidad estructural” que inhibe 
todo proceso de convergencia a nivel económico, social y regional. 
El desarrollo desigual y combinado, tanto a nivel internacional como 
entre sectores y regiones al interior de las formaciones sociales pe-
riféricas, constituirían la expresión de un fuerte desajuste entre el 
desarrollo de las fuerzas productivas y el tipo de relaciones sociales 
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de producción en la fase más concentrada del desarrollo capitalista 
a escala mundial.3 

En un contexto de economía “cerrada”, el desarrollo de la periferia 
exige redistribuir el empleo hacia los estratos de mayor productividad 
y vaciar el sector de subsistencia. Este proceso no sólo favorece el 
aumento de la productividad agregada y la difusión de tecnología, 
sino que también tiene efecto positivo sobre el comportamiento de 
los salarios en la periferia, los que pasan a incrementarse en corres-
pondencia con los aumentos de productividad. Pero el proceso de 
convergencia de las actividades de baja productividad con las de 
alta productividad demanda un cambio estructural, representado 
tanto por la constitución de un nuevo orden económico internacional 
como por el aumento de la composición tecnológica y del peso de la 
manufactura en el total de la economía nacional. La industria se con-
vierte así en el vector principal del crecimiento de la productividad. 

En esta línea, un desarrollo industrial endógeno con intervención 
Estatal puede generar los encadenamientos hacia delante y hacia 
atrás, los efectos de derrame, la acumulación de capital y las exter-
nalidades tecnológicas que se necesitan para sostener rentabilidades 
crecientes. El subdesarrollo sólo se supera gracias a la reducción de 
la heterogeneidad estructural, expresándose esto en un aumento del 
empleo productivo en las diferentes “capas técnicas” del sistema eco-
nómico y en una consecuente caída del subempleo en las actividades 
de baja productividad. Al respecto, Prebisch (1970) destaca que la 
penetración desigual de la tecnología deja sustraída de ella a una 
considerable proporción de la población activa y que el problema 

3  La ley del “desarrollo desigual y combinado” permite hacer fácilmente inteligi-
bles ambos procesos. Esta ley fue llevada a un primer plano y aplicada inicialmente 
por Marx y Engels al advertir su importancia, estudiaron su funcionamiento y 
algunas de sus consecuencias. Sin embargo, fue Trotsky quien le pondría nombre 
y la dotaría de un significado particular.
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del desarrollo consista esencialmente en crear las condiciones para 
mejorar su asimilación.

Pero estos postulados cambian cuando el modelo teórico se en-
foque sobre un contexto histórico de economía “abierta”. Incluso se 
hacen más nítidas las diferencias entre los enfoques clásicos, neoclá-
sicos y estructuralistas. En todos los casos, resulta casi obligado ligar 
los argumentos vinculados con el mercado de trabajo, el bienestar y 
la desigualdad social. De hecho, para los tres enfoques los efectos de 
la apertura adquieren sentido en el marco de una prospectiva hacia 
la convergencia en términos de crecimiento económico, empleo pro-
ductivo de los excedentes de población y redistribución del ingreso.

1)	 Según el enfoque neoclásico, para que una economía dual que 
participa de un mercado mundial logre un proceso exitoso 
de convergencia se requiere emprender la ruta exportadora 
y de liberalización económica antes de agotar la etapa de 
sustitución de importaciones. En ese caso, y apoyado en 
las predicciones de la teoría del comercio internacional de 
Heckscher-Ohlin, el país se especializará en la producción de 
bienes primarios con ventajas competitivas, lo que acrecentará 
la demanda de trabajo en el sector exportador y tenderá a 
acrecentar los salarios reales de los trabajadores de menor 
calificación relativa. Esto a su vez permitiría que se profundice 
el proceso de capitalización y absorción de fuerza de trabajo 
en el sector moderno industrial. Así, el crecimiento del sector 
exportador impulsará la eliminación del dualismo interno y 
la integración de la economía en un desarrollo sustentable. 
Dado que la mayoría de los países en vías de desarrollo poseen 
mano de obra no calificada en abundancia, lo que constituye 
un factor de la producción bajo control de los pobres, es de 
esperar que la apertura del mercado mejore la distribución de 
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los ingresos y por lo tanto el bienestar tanto absoluto como 
relativo de los sectores marginados

2)	 En el modelo desarrollista de Lewis, por el contrario, mucho 
antes de la eliminación completa de tal excedente de mano 
de obra, el país debe emprender la apertura externa con el 
objeto de mantener bajos los salarios reales por medio de dos 
expedientes: a) aumentar la inmigración de mano de obra, y / 
o b) exportar capitales. El primer expediente fue ampliamente 
utilizado por los países ahora desarrollados en la primera ola 
de la globalización. El segundo expediente lo constituye la 
exportación de capital a terceros países con mayor abundancia 
de mano de obra. En ese caso, lo usual es que el país exportador 
de capital invierta en un país con excedente de mano de obra, 
con el objeto de producir bienes con mano de obra barata, 
que posteriormente importará para su uso y consumo. Por 
su parte, el país receptor de inversión de capital externo para 
la producción comercial de exportación gana una fuente de 
ocupación y de impuestos. La acumulación de capital fijo los 
aproximaría a la utilización plena de los excedentes de mano 
de obra. 

3)	 En cambio, para el enfoque estructuralista, en el contexto 
de una economía periférica que se abre al mercado externo, 
el sistema económico puede experimentar un aumento de la 
inversión de capital pero también de la oferta excedente de 
fuerza de trabajo, especialmente de carácter urbano, frente a 
un crecimiento poco significativo de la demanda laboral por 
parte de los sectores más dinámicos de la economía. En efecto, 
dado un modelo de acumulación cada vez más concentrado –en 
términos de capital físico, progreso técnico, recursos naturales 
y capital humano- orientado a mercados externos o de altos 
ingresos, la estructura económico-ocupacional tendería a 
fomentar la especialización productiva, generando una mayor 
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segmentación en el funcionamiento del mercado de trabajo, 
así como incrementos permanentes en los excedentes de 
población (Rodríguez, 2001). El aumento de los diferenciales 
de productividad asociado al desarrollo de un sector exportador 
o de servicios no transables, tendería a facilitar la concentración 
económica a favor de corporaciones y capitales externos, los 
cuales tienden a controlar las innovaciones tecnológicas que 
demandan los mercados de los países centrales. Estos agentes 
subsumen –vía conectividad o tercerización- a una parte 
reducida de los segmentos productivos-laborales, excluyendo a 
los sectores intermedios y de subsistencia. Este proceso podría 
traducirse, dependiendo de las características de los países, en: 
a) un aumento permanente y sostenido en la tasa de desempleo 
abierto; b) un acrecentamiento del autoempleo, sea en la forma 
de micro negocios o de empleo extralegal, y / o c) un aumento 
en las corrientes de emigración hacia el exterior. Los efectos 
de estos fenómenos son diversos afectando en forma negativa 
a las remuneraciones y a la distribución del ingreso.

 
Aunque divergentes en sus planteos, las dos primeras tesis tienen 

un corolario optimista: en un contexto de economía de mercado 
“abierta” si un país logra crecer lo suficiente puede llegar a un 
“estadio” de desarrollo en el que no sólo comience a descender la 
pobreza sino también la desigualdad. Ante este pronóstico, se hace 
innecesaria –e, incluso, contraproducente- toda medida distributiva, 
siendo prioritario el crecimiento económico: en las regiones más 
pobres el precio de redistribuir sería obstaculizar el libre flujo de 
capitales y por lo tanto no llegar al punto de giro a partir del cual em-
pieza el desarrollo. En cambio, desde la perspectiva estructuralista, 
el pronóstico es negativo: no hay posibilidad de que el crecimiento 
converja en desarrollo en un contexto de libre mercado. 
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En efecto, según esta última perspectiva, dados los muy bajos 
niveles de capitalización y tecnología que logran los sectores inter-
medios, se retrasa la tasa de crecimiento de los niveles medios de 
productividad– laboral y conjunta de los factores–, pudiendo con-
vertirse en negativa durante largos periodos. Al ser la productividad 
un factor determinante del crecimiento económico, una disminución 
de ésta, aunada a la modalidad del proceso de acumulación, tiende 
inevitablemente a traducirse en tasas de crecimiento económico poco 
dinámicas en el mediano o largo plazo. Por último, el precario cre-
cimiento económico, aunado a los patrones distributivos descritos, 
tiene efectos desfavorables aumentando – o manteniendo elevados 
– los indicadores de pobreza y marginación económica.

Por lo tanto, la viabilidad y eficiencia del desarrollo periférico re-
quiere de un patrón de transformación productiva más equitativo que, 
superando la restricción externa, induzca el aumento de la ocupación 
pero también de la productividad en sucesivas “capas técnicas”, de 
modo de incrementar en ellas los niveles de ahorro interno, y de 
mantener así ritmos elevados de acumulación, crecimiento y distri-
bución del ingreso. El libre movimiento de los capitales promovería 
el desarrollo desigual, centrando el progreso técnico en áreas cada 
vez más especializadas. Por el contrario, la transformación necesaria 
sólo puede ser introducida por el Estado, siendo asimismo necesario 
un escenario político-económico tanto interno como internacional 
más equitativo en términos económicos y políticos. 

Los efectos distributivos de las teorías dualistas son abordados en 
la tesis de Kuznets-Lydall4. Según ella, bajo algunas premisas, en 
el marco de una economía cerrada, la relación entre crecimiento y 
desigualdad adopta la función de una U invertida. Es decir conduce, 

4  Para un desarrollo crítico de esta tesis aplicada al estudio del caso de México, 
véase Cortés (2000a).
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en una primera etapa, al acrecentamiento de las desigualdades, las 
cuales llegan a un máximo en niveles intermediarios de ingreso per 
cápita y, a partir de entonces, las desigualdades tienden a decrecer, 
conforme se elimina el dualismo en la economía. Ahora bien, este 
argumento está estrechamente asociado a algunos supuestos: a) que 
exista un proceso gradual y continuo de transferencia de la población 
del sector tradicional al moderno; b) que se mantenga relativamente 
constante la desigualdad intersectorial en el sector moderno de la 
economía, c) que las productividades medias de ambos sectores se 
mantengan constantes, manteniéndose siempre mayores los niveles 
del sector moderno que los del tradicional, y d) que el Estado cum-
pla un papel económico y social activo en función de promover la 
convergencia. Pero estas condiciones se presentan en el largo plazo 
en el contexto de una economía cerrada. En principio, nada dice la 
teoría sobre lo que cabe esperar con el patrón de convergencia en el 
contexto de una economía que se abre a las corrientes internacionales 
de inversión y comercio, a la vez que implementa reformas radicales 
en materia de libre mercado y ajuste de las funciones del Estado. 

Pero la promesa del “derrame” distributivo no sólo se apoya en 
la tesis Kuznets-Lydall. La tesis neoclásica de convergencia basada 
en el comercio internacional de Heckscher-Ohlin ha servido más 
centralmente al Consenso de Washington para pronosticar –ex an-
tes o ex post- sobre el efecto de bienestar que traería aparejada la 
apertura económica y la libertad de mercado. Según el argumento, 
la convergencia vendría de la mano de: a) un férreo equilibrio fis-
cal y monetario capaz de contener los procesos inflacionarios; b) 
una fuerte inversión de capitales mundiales orientados a mercados 
competitivos, y c) una mayor expansión de los sectores primarios 
con ventajas comparativas internacionales5. En este caso, el argu-

5 Sobre un más detallado análisis de las fórmulas presentes en el llamado Consenso 
de Washington, así como de los alcances y contenidos de las reformas aplicadas en 
América Latina, véase Williamson (1989, 1993, 2000). A su vez, para una mayor 
especificación de los fundamentos del modelo de Heckscher-Ohlin, véase Krugman 
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mento central es que la apertura comercial lleva a una reasignación 
de recursos hacia la producción de bienes primarios y hacia el uso de 
tecnologías más intensivas en mano de obra, aumentando la demanda 
de empleo no calificado, lo cual lleva a un aumento de los salarios 
y en consecuencia de la equidad. En este sentido, el consenso en los 
círculos de hacedores de política neoliberal indica que el trabajo no ca-
lificado (factor abundante en economías en desarrollo) se beneficiaría 
de una reforma comercial, por lo que la desigualdad distributiva caería 
gracias a una igualación en los precios de los factores (Williamson, 
1995; Dollar, 2001; Perry y Olarreaga, 2006). 

De este modo, si se deja en libertad al mercado, el crecimiento 
desencadenado por los sectores más dinámicos habrá de llevar, según 
fuese la profundidad de las reformas de liberalización, a una situa-
ción de desarrollo con equidad. Si bien se reconoce que las reformas 
producen en lo inmediato efectos sociales no deseados, se prevé que 
tales consecuencias sean transitorias. Para evitar mayores desequi-
librios se recomienda aplicar políticas compensatorias que asistan a 
los sectores afectados. Ahora bien, hasta los propios defensores de 
las reformas reconocen que a pesar de los esfuerzos realizados por 
los países en desarrollo, después de más de dos décadas de apertura 
económica los resultados en materia de empleo, reducción de la po-
breza y distribución del ingreso, no son los esperados por la teoría. En 
particular, el hecho de que las transformaciones económicas generadas 
por las reformas estructurales hayan aumentado la desigualdad en 
los países en vías de desarrollo contradice la tesis de convergencia 
del comercio internacional, al menos en los términos formulados por 
Heckscher-Ohlin. 

De ahí los esfuerzos por encontrar argumentos “ad hoc”, los 
cuales continúan estando por demás vigentes en el discurso político-
académico latinoamericano. Entre ellos, por ejemplo, una serie de 
trabajos emprendidos por el bid pusieron tempranamente en duda los 

y Obstfeld (2001). 
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efectos distributivos del crecimiento en contexto de apertura econó-
mica si no se abordaban al mismo tiempo los problemas de acceso a 
capitales físicos y los diferenciales de calificación y educación (bid, 
1998; Londoño y Székely, 1998). Morley (1998, 2000a, 2000b) 
argumentando que la apertura comercial tuvo un efecto regresivo 
sobre la distribución del ingreso en la medida que contribuyó a una 
mayor diferenciación de los salarios según nivel de calificación. En 
igual sentido, el Banco Mundial ha advertido que la liberalización 
financiera puede disminuir el precio relativo de los bienes de capital 
y por consiguiente favorecer técnicas de producción que requieren 
más capital y menos mano de obra no calificada (Banco Mundial, 
2000). Más recientemente, Williamson (2002, 2003) responsabiliza 
el problema a que el paquete de políticas no incluyó -por parte de los 
gobiernos- políticas para mejorar la distribución del ingreso. Ante 
lo cual propone que las políticas de reformas estructurales necesitan 
complementarse con reformas de segunda generación, incluyendo 
medidas activas para disminuir la pobreza.6

En una línea algo diferente se argumenta también que el aumento 
de la desigualdad tiene como fuente el desempleo generado por los 
procesos de reconversión productiva. En cuanto al efecto de las 
privatizaciones, algunos estudios han mostrado que tales procesos 
redundan en el despido de empleados, teniendo esto efectos regre-
sivos. Sin embargo, hay también estudios que sostienen que en el 
mediano y largo plazo el efecto es inverso, y que el crecimiento 

6  La posición del Banco Mundial coincide con este punto de vista. El documento 
“Más allá del Consenso de Washington: las instituciones importan” (1998) insiste en 
no dar marcha atrás en las políticas aperturistas y de desregulación, y recomienda 
avanzar hacia una segunda generación de reformas mediante políticas de distribu-
ción del ingreso y de reformas a las instituciones. Hemos señalado anteriormente 
la perspectiva de Williamson (2002, 2003) respecto a la necesidad de profundizar 
las medidas a través de la implementación de reformas de “segunda y tercera 
generación” (Cortés, 2012; Salvia, 2012). 
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generado por la apertura termina absorbiendo a los desocupados 
(La Porta y López de Silanes, 1999). Es decir, no parece haber una 
posición esclarecedora de por qué la liberalización económica, in-
cluso con crecimiento económico, fracasa en reducir la desigualdad 
en los términos predichos por el modelo Heckscher-Ohlin, alejando 
aún más a las economías subdesarrolladas de la convergencia. 

A nuestro juicio, descifrar el problema exige un giro teórico ca-
paz de introducir otros observables a la relación entre crecimiento, 
liberalización económica y desigualdad, así como a la explicación 
en ese contexto de la persistencia del subdesarrollo. Esto justamente 
es lo que aporta la perspectiva estructuralista latinoamericana. Al 
respecto, siguiendo esta tradición es posible sostener que el de-
sarrollo tecnológico, el crecimiento económico y la dinámica de 
reproducción social, así como sus efectos en materia de pobreza, 
movilidad social y distribución del ingreso, constituyen fenómenos 
estrechamente relacionados con: a) el modo subordinado en que la 
formación social está inserta en la división internacional de trabajo, 
b) el carácter heterogéneo y combinado del proceso de acumulación a 
escala nacional; y c) el poder asimétrico de los agentes económicos y 
sociales que participan de los procesos de acumulación, reproducción 
social y liderazgo político a nivel nacional, regional e internacional.

En este contexto, la heterogeneidad estructural y la segmentación 
de los mercados de trabajo se relacionan fundamentalmente con 
la concentración del progreso técnico en unas pocas actividades 
productivas lideradas por grandes empresas mundiales –sea de 
origen nacional o multinacional-. Recordemos que para Prebisch 
(1949,1981) el origen del subdesarrollo persistente se encuentra en 
el hecho de que el progreso técnico de las economías periféricas se 
importa desde los centros desarrollados mediante el uso de ahorro 
interno, el cual resulta escaso, concentrado e insuficiente para mo-
dernizar a toda la economía. A esto se suma el débil desarrollo de 
la densidad tecnológica, que no permite que el progreso técnico de 
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algunas ramas se derrame en forma homogénea a todo el aparato pro-
ductivo7. En este sentido, se asume que la dependencia trae consigo 
una diferenciación de los ritmos de progreso técnico entre centro y 
periferia, o dicho de otro modo, una “disparidad tecnológica” entre 
ambos. La disparidad tecnológica tiene importantes connotaciones 
ocupacionales, distributivas y sobre el comportamiento del sector 
externo.

A diferencia de los enfoques clásicos y neoclásicos –e, incluso, 
neoestructuralistas-, la explicación supone la existencia de países 
subordinados a una dinámica de acumulación que opera a escala 
mundial a través de grandes grupos, alianzas corporativas y Estados 
imperiales, todo lo cual resulta constitutivo de relaciones “asimé-
tricas” a nivel internacional y a nivel interno. En este escenario, la 
dualidad estructural de un país periférico habrá de agravarse a partir 
de abrir su economía a la inversión de capitales externos o grupos 
económicos locales que concentran los avances tecnológicos en en-
claves primario-industriales exportadores, así como en los servicios 
de transporte, comunicación, comerciales y financieros afines. Esto 
genera una creciente brecha productiva en tanto no exista un mer-
cado interno y un capitalismo autónomo capaz de absorber y luego 
desarrollar su propia base tecnológica. En la medida que la apertura 
comercial indiscriminada debilite el mercado interno y desplace ca-
pitales autónomos, el dualismo habrá de aumentar, expresándose en 
excedentes de fuerza de trabajo y una mayor desigualdad distributiva.

Bajo un modelo teórico de economía “cerrada”, de acuerdo con 

7  Actualmente, algunos neo-estructuralistas latinoamericanos recuperan en parte 
esta visión causal y profundizan en los fundamentos microeconómicos de la hete-
rogeneidad estructural, como la dependencia al paquete tecnológico-financiero, la 
brecha de productividad y las capacidades de innovación. Para estos autores, las 
diferencias de productividades por rama y/o sectores se deben fundamentalmente 
a factores microeconómicos relacionados con el progreso técnico (Infante, 2012; 
Cimoli, 2005; Cimoli, Porcile, Primi y Vergara, 2005). 



agustín salvia

30

el esquema teórico presentado, la expansión del sector moderno o 
capitalista se determina por la capacidad de acumulación de capital 
y la expansión del crecimiento de la demanda de productos, tanto 
en el sector capitalista como en el de subsistencia. En una economía 
“abierta” de carácter dualista, el proceso de acumulación de capital 
en el sector moderno se ve influido por las corrientes de inversión 
extranjera directa y la tecnología asociada. Según esto último, las 
características que adopta el proceso de acumulación de capital 
en el sector más concentrado de la economía, basado en un grado 
importante en la inversión de capitales externos, tiene efectos que 
limitan la tasa de expansión del empleo en el sector intermedio.

Según la teoría, esto habría de ocurrir debido a varias razones: 
(a) los flujos de inversión externa tienden a desplazar la formación 
de capital nacional, por lo cual los países con oferta excedente de 
mano de obra no logran ampliar el proceso de acumulación interna 
a escala agregada; (b) al concentrarse la inversión en los sectores 
dinámicos, actividades de exportación o afines y servicios intensivos 
en capital humano, su producción hace relativamente poco necesaria 
la adquisición de insumos intermedios de carácter nacional, así como 
de mano de obra no calificada, y, por lo mismo, tienden a debilitarse 
los encadenamientos productivos y los mercados locales; y, por úl-
timo, (c) los efectos internos de la inversión, al mantener elevadas 
las importaciones y la demanda de servicios prestados por empresas 
externas con capital intensivo, afectan sólo marginalmente la tasa de 
crecimiento del producto interno, provocando escasos efectos multi-
plicadores sobre la demanda de empleo en el resto de la economía.

En este marco, la tesis estructuralista permite postular que en 
condiciones de desarrollo desigual, una política de apertura sin 
orientación al mercado interno y con alta concentración de capital 
tendrá consecuencias regresivas debido a que: 1) frena el proceso de 
transferencia de fuerza de trabajo del sector de subsistencia al moder-
no, aumentando el volumen absoluto del primero, al mismo tiempo 
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que impide o retrae el crecimiento del sector intermedio vinculado 
al mercado interno; 2) polariza la desigualdad intersectorial como 
producto del aumento acelerado de las diferencias de productividad 
entre sectores, con empleo diferencial de recursos humanos califi-
cados; y 3) ocasiona un aumento del sector de subsistencia en grado 
variable dependiendo del ritmo de crecimiento demográfico, el ciclo 
económico y el papel subsidiario de las políticas sociales. De tal modo 
que los procesos que subyacen al incremento de la desigualdad no 
serán en sí el desempleo ni el sesgo tecnológico de las inversiones, 
sino la intensificación de la heterogeneidad estructural al interior de 
la economía capitalista periférica, dada la imposibilidad del sector 
más concentrado de absorber los crecientes excedentes de población.

Es fácil prever que de darse estas tendencias tendrán lugar un 
aumento de la desigualdad, y dependiendo de lo que ocurra con el 
crecimiento puede o no reducirse la pobreza; aunque si esto ocurre 
sólo será hasta cierto límite debido a que los diferentes modelos 
productivos tenderán a reproducir la heterogeneidad estructural 
generando excedentes de población, rezagando la productividad 
agregada y dejando en situación vulnerable al sector externo. 

Los hechos que llevarían a este resultado pueden ser más precisamen-
te descritos del siguiente modo: (1) expansión de un sector capitalista 
altamente concentrado, intensivo en capital, recursos naturales o 
mano de obra calificada, vinculado a actividades de exportación, 
industriales y de servicios que funciona con niveles de productividad 
semejantes al promedio de las economías más desarrolladas y con 
altas remuneraciones; (2) retracción del sector moderno de producti-
vidad media que hace uso intensivo de mano de obra poco calificada, 
en donde para sobrevivir las unidades productivas deben estrechar 
su subordinación al sector más concentrado, o, en su defecto, resistir 
en nichos rezagados orientados al mercado interno; y (3) por último, 
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crecimiento o estancamiento de un sector de subsistencia de baja o 
nula productividad, que hace uso intensivo de mano de obra no ca-
lificada o de tipo familiar, con bajos ingresos, orientado a mercados 
marginales y a la propia subsistencia.

De ahí que a partir de la teoría estructuralista expuesta cabe sos-
pechar –a la vez que corroborar a través de la evidencia empírica 
(Apéndice de Gráficos)- sobre que la actual etapa de crecimiento 
en América Latina esté logrando un cambio significativo en materia 
de convergencia en el desarrollo. Si bien las políticas económicas, 
laborales y sociales han sido y pueden llegar a ser factores proac-
tivos en materia de crecimiento y de empleo, no cabe confundir 
acciones instrumentales con las condiciones estructurales que las 
hacen necesarias e, incluso, pueden hacerlas inocuas o alterar sus 
resultados. Ello sobre todo debido a la persistente vigencia de un 
modelo desigual y con estrecha integración al mercado mundial, 
el cual continúa alimentando procesos de concentración; al mismo 
tiempo que deja las prácticas informales de subsistencia para el 
campo de la reproducción social de los excedentes de población 
que esa misma dinámica de concentración genera. 

Nuevas condiciones de reproducción y control social

En un pasado reciente, bajo el modelo de desarrollo industrial 
fundado en la sustitución de importaciones, el crecimiento estaba 
acompañado de niveles relativamente bajos de desempleo, que 
favorecían la movilidad del sector informal de subsistencia hacia 
actividades cuasi-informales o modernas de productividad media. 
Pero pronto esta movilidad social resultó seriamente clausurada, de-
bido tanto al cierre de estas empresas ante la competencia de sectores 
concentrados –nacionales o internacionales-, así como a la presencia 
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de una larga “cola de espera” generada por los cesanteados de las 
actividades reconvertidas o en crisis, quienes pasaron a competir en 
los mercados secundarios y terciarios por oportunidades laborales 
escasas y de menores ingresos8. 

Siguiendo la línea argumental hasta aquí trazada, cabe esperar 
que bajo un modelo de acumulación capitalista periférico, sometido 
a un contexto de liberalización económica y globalización (econo-
mía “abierta”), la generación de excedentes de fuerza de trabajo sea 
una función de la capacidad limitada que tiene el sector moderno 
de generar o destruir empleos plenos, así como también de las más 
elásticas capacidades de creación y destrucción de empleos que ofre-
ce el sector informal urbano –tradicional o de subsistencia-. De esta 
manera, el proceso de apertura económica parece inducir problemas 
de diversidad en la integración de los mercados laborales: concen-
tración económica, diferenciales de productividad intersectorial, 
aumento permanente de las actividades marginales de subsistencia y, 
eventualmente, regulaciones laborales, mayor emigración laboral y 
asistencia pública. No siendo estos comportamientos el resultado de 
una falta de crecimiento sino del propio proceso de concentración, 
lo cual hace altamente factible que elevados ritmos de crecimiento 
logren que la desigualdad estructural se profundice en vez de retraer-
se, incluso a pesar de que se reduzca la tasa de pobreza.

En este marco, si bien los trabajadores calificados logran por lo 
general mejores oportunidades de inserción laboral, su utilización 
como fuerza de trabajo no llega a ser plena, al menos para la mayor 
parte de los sectores expulsados de actividades modernas concentra-

8  La mayor estructuración de los mercados más concentrados, por una parte, 
y alta concurrencia de oferta de fuerza de trabajo y de empleos de subsistencia 
en los mercados secundarios, crea escollos a la expansión del sector empresario 
cuasi-informal, inhibiendo el éxito de tales negocios, a la vez que obligando a los 
segmentos informales de subsistencia a desarrollar actividades de mayor precariedad 
y extralegalidad en el segmento terciario del mercado de trabajo.
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das o rezagadas o del sector público reconvertido. Una parte de los 
segmentos modernos sufre la caída en el sector informal de menor 
productividad, lo cual incrementa la competencia en el mercado 
secundario y terciario de subsistencia, agravando aún más la despro-
tegida situación económico-ocupacional de la población que depende 
de la economía informal. En ella se refugian sectores sumergidos en 
la pobreza, excluidos de la seguridad social y de los mecanismos de 
información, educación, integración social y ciudadana. 

En cuanto a la génesis económico-social de estos excedentes de 
fuerza de trabajo, es posible reconocer una serie de mecanismos de 
tipo “estructural” –intrínsecos a un contexto de heterogeneidad- que 
hacen posible bajo un modelo de economía “abierta” la constitución 
de un “masa marginal”9, sea como masa desocupada, subocupada 
o emigrante, o como expresión de una situación de intermitencia 
entre estas diferentes condiciones:

a)	 La necesidad por parte de grandes y medianas empresas del 
sector moderno de aumentar la productividad (en función 
de incrementar su capacidad competitiva), a través de 
la incorporación de nuevas tecnologías y cambios en la 

9  Para Quijano, Pinto, Nun, Murmis, entre otros, los sectores marginados eran el 
resultado de las reglas de funcionamiento de un capitalismo periférico de enclave 
integrado al mercado mundial. En este marco surgió la tesis de la “masa marginal” 
como una articulación de las teorías marxistas y del estructuralismo de cepal, 
buscando hacer inteligible los fenómenos de desempleo, subempleo y pobreza 
como fenómenos estructurales intrínsecos al modelo de desarrollo capitalista 
vigente. La marginalidad lo era no con respecto a una “norma”, sino frente a las 
“relaciones sociales de producción”. El planteo tenía un claro sentido de oposición 
a las tesis desarrollistas que proponían una mayor integración al mercado mundial 
y apertura a las inversiones extranjeras. Estos esfuerzos llevaron a la formulación 
de términos relativamente similares para designar tales fenómenos: por una parte, 
“masa marginal” (Nun, Marín y Murmis, 1968; Nun, 1969) y, por otro, “polo 
marginal” (Quijano, 1970).
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organización del trabajo, genera la incorporación de fuerza 
de trabajo altamente especializada. En general, estos procesos 
han sido favorecidos por los rápidos avances tecnológicos 
mundiales y la disponibilidad financiera. De este proceso 
también participa como agente expulsor el Estado, mediante 
el cierre de empresas públicas deficitarias y de obreros o 
empleados de baja calificación o con calificación tradicional 
(como resultado de las políticas de reducción del gasto 
público y de reformas administrativas). En ambos casos, 
debido en general a la necesidad de producir ajustes fiscales 
en correspondencia con los programas de ajuste ortodoxo.

b)	 La apertura comercial y la desregulación de los mercados en 
los sectores modernos –antes protegidos- tecnológicamente 
rezagados y con baja capacidad competitiva, afecta 
negativamente la sustentabilidad de numerosas actividades 
tradicionales. En caso de superar la quiebra o cierre de la 
actividad, las empresas sobrevivientes no están en condiciones 
de reconvertir sus estructuras tecnológico-productivas, lo 
hacen a través de una reducción del nivel de actividad, a la 
vez que extienden el desempleo y la precariedad laboral. Los 
expulsados de estos segmentos, por lo general con niveles 
medios de calificación, presionan sobre los segmentos 
secundario y terciario del mercado de trabajo.

b)	 Las actividades empresarias cuasi-informales preexistentes 
enfrentan amplias limitaciones para su reabsorción en mejores 
condiciones, incluso, en un escenario de crecimiento de la 
demanda agregada de empleo. En el pasado, bajo el modelo 
de sustitución de importaciones (economía cerrada), el 
crecimiento estaba acompañado por niveles relativamente 
bajos de desempleo que favorecían la movilidad del 
sector informal de subsistencia hacia actividades cuasi-
informales o modernas de productividad media. Bajo el 
modelo de “economía abierta”, esta movilidad laboral se 
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ver relativamente clausurada, debido tanto al cierre o ruina 
en que caen estas empresas ante la competencia de sectores 
modernos concentrados –nacionales o internacionales-, así 
como también a la presencia de una “cola de espera” generada 
por los cesanteados de las actividades reconvertidas o en 
crisis, quienes pasan a competir en los mercados secundarios 
y terciarios por oportunidades laborales escasas y de menores 
ingresos10.

c)	 Por último, la demanda agregada de consumo bajo un modelo 
de economía heterogénea no sólo depende de los procesos de 
inversión, acumulación y reproducción capitalista que afectan 
tanto al sector concentrado como a los sectores de capital 
intermedios. Aunque correcta, este esquema interpretativo 
resulta parcial si no se considera además que –bajo un modelo 
de subdesarrollo dual y combinado- los excedentes generados 
por los procesos anteriores se desplazan de manera forzada 
hacia un mercado terciario de actividades de subsistencia 
de productividad nula –o, incluso, negativa-, lo cual se ve 
condicionado por el marco general que imponen tanto la 
dinámica de acumulación, así como también las condiciones 
de reproducción social en donde las unidades domésticas 
cumplen un papel activo y crucial.. 

En este sentido, cabe suponer la existencia de una estrecha 
relación entre la dinámica de acumulación, los procesos de repro-
ducción social, la formación de excedentes absolutos de población 

10  La mayor estructuración de los mercados más concentrados, por una parte, y 
alta concurrencia de oferta de fuerza de trabajo y de empleos de subsistencia en los 
mercados secundarios de más baja productividad, crea escollos a la expansión del 
sector empresario cuasi-informal, inhibiendo el éxito de tales negocios, a la vez que 
obligando a los segmentos informales de subsistencia a desarrollar actividades de 
mayor precariedad y extralegalidad en el segmento terciario del mercado de trabajo.
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y la reproducción de una “economía de la pobreza” definida por su 
marginalidad económica. Esta marginalidad –tal como se señaló más 
arriba- no sólo se expresa en términos de desempleo sino sobre todo 
en la proliferación de variadas formas de subempleo vinculadas a 
actividades informales de subsistencia. Por lo mismo, en ausencia 
de políticas de desarrollo capaces de generar aumentos significativos 
de empleos productivos, sistemas de seguridad social universales 
y políticas públicas efectivamente redistributivas de los capitales 
físicos y simbólicos en juego, cabe esperar que la reproducción 
social de los excedentes de población dependa en buena medida 
de las estrategias defensivas llevadas a cabo por los hogares afec-
tados por la marginalidad económica, el cual a su vez depende de 
la intensidad del “goteo” que tengan los sectores dinámicos sobre 
los mercados locales y, en igual sentido, las políticas destinadas a 
asistir económicamente a dichos sectores. 

Ahora bien, este proceso encuentra diferenciales importantes 
según se trata de una fase expansiva o recesiva del ciclo económico. 
En condiciones de expansión económica, si bien la mayor demanda 
de empleos productivos reduce la desocupación de los sectores in-
termedios, al mismo tiempo este proceso garantiza la reproducción 
de la masa marginal “afuncional” alrededor de un sector informal en 
crecimiento. De esta manera, durante estas fases se hace mucho más 
factible tanto la subsistencia económica como el control social de los 
excedentes marginados, sin que sea necesario establecer conflictivas 
negociaciones políticas ni económicas con los sectores oligopólicos 
y concentrados de la estructura económico-ocupacional. En cambio, 
en los momentos de crisis la intervención directa del Estado resulta 
imprescindible y urgente. Por su intermedio resulta fundamental que 
los excedentes de población pueden ser “apaciguados” en función 
de garantizar la cohesión del orden social que requiere el pacto de 
gobernabilidad vigente. Cada nueva retracción económica deja 
como consecuencia una fuerte baja absoluta o renovación con mayor 
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precariedad de los empleos de subsistencia. La masa marginal se 
moviliza entonces demandando a los sectores modernos condiciones 
básicas de subsistencia. Cada vez más, ello se hace siguiendo estra-
tegias individuales, domésticas y comunitarias “extra legales” que 
tienden de manera potencialmente “disfuncional” a poner en riesgo 
la institucionalidad económica, el orden social e, incluso, el régimen 
de gobierno. En tal condiciones, las transferencias condicionadas de 
ingreso constituyen una pieza clave del control social. 

De esta manera, la política social del Estado -en tanto encargado 
de regular los mercados y garantizar el control (cohesión) social-, 
así como las estrategias de aprovechamiento de recursos productivos 
propios y comunitarios que movilizan los hogares, asumen bajo el 
actual modelo económico un papel central en la gestión social de los 
excedentes de población. En lo fundamental, tal vinculación lleva 
a potenciar el impacto que pueden tener las estrategias domésticas 
sobre los procesos socio-demográficas, la organización del mercado 
de trabajo, en el patrón de distribución del ingreso y la evolución 
de la pobreza, e, incluso, los niveles de estabilidad social y control 
político interno que logra alcanzar el sistema (Salvia, 2007, 2010). 

En este marco, cabe esperar que tengan especial proliferación una 
serie de estrategias domésticas que hacen posible la supervivencia 
de los marginados en condiciones de relativo control social: (a) 
estrategias reproductivas orientadas a alterar la organización y/o 
composición del grupo doméstico con el fin de mejorar los balances 
reproductivos al interior del grupo; (b) desarrollo de actividades 
informales -legales, extralegales o ilegales-, por lo general de muy 
baja productividad, con lógicas de funcionamiento diferentes a la 
informalidad tradicional; y c) estrategias de migración nacionales y 
transnacionales desde mercados atrasados, con elevados excedentes 
de fuerza de trabajo y bajas remuneraciones, hacia mercados con 
mayor desarrollo relativo y mejores remuneraciones, en donde la 
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producción de bienes y servicios enfrenta escasez relativa de fuerza 
de trabajo11. 

Por su parte, la política social del Estado está obligada a sostener 
una serie de servicios públicos sociales (como son la educación, la 
salud, la seguridad social, etc.), que, aunque devaluados en su calidad 
(en comparación con los servicios que logran prestar los sectores 
privados), llegan a ser muy costosos a nivel fiscal. En paralelo a 
ello, una multiplicidad de programas asistenciales de transferencia 
de ingresos sirven para desplegar nuevas formas de reclutamiento 
político-social funcionales al control de los sectores más afectados 
por la pobreza. En este mismo sentido, surge como un hecho no-
vedoso la constitución de “cuasi-mercados” formados por sectores 
reclamadores y por una oferta variada de programas de transferencia 
condicionada de ingresos dispuesta a asistirlos. En este marco, es 
claro que desde la perspectiva de los hogares marginados, el acceso 
a estos mercados constituye un componente clave de la subsistencia, 
sobre todo cuando el ciclo económico está en baja y, por lo tanto, 
el goteo de los mercados se reduce. Para ello los hogares tienden a 
ajustar su estructura, organización y capacidad de agencia en procura 
de acceder, sostener y/o ampliar estos beneficios12. 

11  Este tipo de estrategias permite a los hogares con excedentes de población 
reducir gastos de consumo, a la vez que proveerse de transferencias de ingresos, 
sin necesidad de un desplazamiento completo del grupo (lo cual podría implicar 
perder las redes locales de ayuda mutua, volviendo la reproducción más costosa). 
Sobre este nuevo tipo de estrategias de movilidad migratoria, así como sobre las 
importantes alteraciones que experimentan las pautas de reproducción económica 
y social de los hogares, ver Ariza y Portes (2008). 
12  Una amplia serie de estudios cualitativos examinan para el caso argentino este 
tipo de estrategias de subsistencia, mostrando el modo en que ellas se articulan con 
procesos reproductivos de orden político-institucional asociados al control social. 
Véanse, por ejemplo, los trabajos compilados por Mallimaci y Salvia (2005); Salvia 
y Chávez Molina (2007); entre otros. 
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De esta forma, el modelo político-económico parece lograr un 
alto grado de cohesión social pero no por su capacidad para sumar a 
una porción cada vez mayor de excedentes de población sino gracias 
a que el goteo de los mercados dinámicos y el gasto público social 
focalizado permiten subsidiar estrategias domésticas y comunita-
rias destinadas a reproducir la subsistencia de quienes sobreviven 
en la marginalidad económica. A partir de lo cual se hace evidente 
que, dado un modelo de acumulación y distribución fundado en un 
desarrollo concentrado, dual y combinado que promueve la produc-
ción de excedentes absolutos de población, es clave transformar en 
“afuncionales” los excedentes absolutos de población. Esto, incluso, 
aunque en determinados momentos se pongan en peligro equilibrios 
macroeconómicos, dado que en su defecto lo que se pondría en ries-
go sería la propia gobernabilidad del sistema político-institucional. 

Sobre ficciones y contradicciones del desarrollo 

El sendero seguido por el patrón de modernización latinoamericano 
parece fortalecer la hipótesis de que bajo el actual modelo global de 
acumulación poco o nada puede hacerse sin una adecuada resolución 
de las condiciones de externas de aislamiento regional y de subordi-
nación financiera, e internas en materia de heterogeneidad estructural 
y selectividad regresiva de las políticas de distribución del ingreso y 
de la riqueza acumulada. No menos relevante resulta confirmar que 
ha ocurrido tanto bajo un modelo de políticas “neoliberales” como 
bajo un modelo “neodesarrollista”, con tipo de cambio alto o tipo 
de cambio devaluado, en condiciones de crisis económica como de 
expansión económica, con alianzas políticas conservadoras como 
con consensos progresistas, etc. 

Aunque cueste reconocerlo, es evidente que ningunas de las 
opciones polares aplicadas en el caso que nos ocupa fueron capa-
ces de resolver –por vía de un fenomenal crecimiento ni a través 
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de una masiva política asistencial- la inclusión de la marginalidad 
estructural que alimentan a los excedentes absolutos de población 
no “necesarios” al desarrollo capitalismo periférico. En definitiva, 
al menos el problema al que nos enfrentamos no parece devenir del 
campo “simbólico” sino “estructural” (el cual, en realidad no es 
menos simbólico): por ejemplo, el desarrollo capitalista argentino 
continúa siendo dependiente de una división internacional del trabajo 
y de patrones internos de concentración y distribución del ingresos 
que hacen imposible que el conjunto de su población logre partici-
par del desarrollo económico y de un sistema de integración social. 

En efecto, los límites estructurales del último proceso de mo-
dernización correspondiente al caso argentino deben ubicarse a 
partir de la emergencia y profundización de una matriz económico-
institucional más heterogénea, desigual y subordinada que la vigente 
tres o cuatro décadas atrás. Ella ha sido capaz de fluctuar siguiendo 
los ciclos económicos, pero alrededor de una tendencia de claro 
retroceso en términos de pobreza para las diferentes capas sociales 
de excluidos, generados tanto por la modernidad “inconclusa” como 
por el “exceso” de modernidad en el contexto de la liberalización 
económica. En este marco, la marginalidad se ha constituido como 
parte de una “transición permanente”. 

Las consecuencias directas de estos procesos de cambio estructural 
en el modelo de desarrollo se hacen visibles a través de dos hechos 
relevantes, y relativamente novedosos para la sociedad argentina: a) 
el desarrollo de una marginalidad económica asociada a un aumento 
de excedentes absolutos de una población excluida de todo progreso; 
y b) la proliferación de estrategias, planes, programas y acciones 
en materia de política social centralmente orientada a proveer de 
una transferencia monetaria de ingresos hacia los sectores más ne-
cesitados y conflictivos de esa masa marginal. En este marco, una 
variable interviniente no menos importante es que los momentos 
de crecimiento económico han estado acompañados de un aumento 
sistemático de la desigualdad, a la vez que la exclusión social ha 
seguido reproduciéndose acompañada incluso de un aumento de 



agustín salvia

42

las capacidades de consumo de los hogares más pobres. Asimismo, 
durante los momentos de baja del ciclo, ambos tipos de fenómenos 
han tendido en general a agravarse, incluida la pobreza extrema, 
exigiéndosele al Estado políticas cada vez más comprometidas en 
materia de transferencias monetarias, a la vez que insuficientes para 
resolver los problemas de exclusión estructural. 

Por lo tanto, sin nada cambia en campo del patrón de desarrollo, lo 
más factible es que ocurra lo que no ha venido aconteciendo durante 
las últimas décadas: las demandas de empleo y ciudadanía plenas 
habrán de subordinarse a objetivos devaluados en materia de control 
(cohesión) social, los cuales procurarán mantener la paz interna a un 
mínimo costo económico y político, pero sin necesidad de garantizar 
una efectiva integración social de los sectores excluidos por este 
proceso. En este marco, las políticas orientadas a distribuir el gasto 
social -en tanto instrumentos que procuran subsidiar la reproducción 
social bajo un mínimo de cohesión-, así como las estrategias de 
aprovechamiento de recursos productivos familiares, sociales y co-
munitarios que movilizan los hogares, cumplen un papel clave en la 
administración de los excedentes de población, con efectos directos 
sobre una serie de variables socio-demográficas, el funcionamiento 
de los mercados de trabajo, y por ende, en el patrón de distribución 
del ingreso y la evolución de la pobreza. 

Bajo este contexto, un hecho relativamente novedoso se obser-
va a partir de que los excedentes de población encuentran en las 
políticas sociales un extenso mercado de subsistencia asociado a 
reglas de intercambio político-institucional. Todo lo cual logra ser 
particularmente funcional al meticuloso control político que requiere 
el programa de concentración económica para que la marginalidad 
económica no se convierta en “disfuncional” al pacto de domina-
ción vigente. En este punto, no deja de sorprender como la historia 
parece volver sobre sus propios pasos enriquecida de observables, 
mostrando una marginalidad fragmentada donde los excedentes 
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de población continúan reproduciéndose acompañando a la nueva 
modernidad que ofrece la globalización. 

Apendice de gráficos

Datos referidos a américa latina

Figura 1. Índice de Liberación económica y PBI per cápita.
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Figura 2. Tasa de pobreza y coeficiente de Gini
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Figura 4. PBI per cápita en dólares (2000)
Variación%
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Figura 5. Evolución de la Tasa de Desempleo 1990-2009

Figura 6. Tasa de población bajo la línea de pobreza 1990-2009
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Figura 8. Concentración ingresos del 40% más pobre
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Figura 10. Ocupación en el Sector Formal (en %)
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Figura 15. Ingreso Salarial en el Sector Formal

Figura 16. Ingreso Salarial en el Sector Informal
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Figura 17. Remuneración según sector y brecha de ingreso laboral

0,00 1,00

1,00 1,20

2,00 1,40

3,00 1,60

4,00 1,80

5,00 2,00

6,00 2,20

1990 1994 1997 1999 2002 2004 2005 2006	 2009

InformalFormal Brecha

Fuente: cepal y banco mundial.

Bibliografía

Barba, Carlos (comp.) 2008 Retos para la Integración Social de los 
Pobres en América Latina (Buenos Aires: clacso.)

Cardoso, Fernando 1970 “Comentario sobre los conceptos de so-
brepoblación relativa y marginalidad”, en Revista Latinoa-
mericana de Ciencias Sociales, (Santiago de Chile) N° 1 y 2.

Cattani, Antonio D. y Cimadamore, Alberto D. (Coords.) 2008 
Producción de Pobreza y Desigualdad en América Latina 
(Bogotá: Siglo del Hombre Editores).

Centro de Desarrollo Social de América Latina (desal) 1965 Amé-
rica Latina y desarrollo social (Barcelona: Herder).

Cortés, Fernando, 2011, “Desigualdad económica y poder”, mimeo, 
ces-colmex.

Cortés, Fernando, 2006 “Marginación, Marginalidad, Marginalidad 
económica y Exclusión social”, en Papeles de Población 
(México: Nueva Época) Nº 47, enero-marzo.



agustín salvia

52

 Cortés, F.,2000, La distribución de la riqueza en México en épocas 
de estabilización y reformas económicas. Centro de Investiga-
ciones y Estudios superiores en Antropología Social, México: 
M. A. Porrua Grupo Editorial.

Cortés, Fernando y Cuéllar, Oscar, 1990 Crisis y reproducción so-
cial. Los comerciantes del sector informal (México: flacso 
y m.a. Porrua Editores).

cepal, 1950, Estudio económico de América Latina de 1949, San-
tiago de Chile: Comisión Económica para América Latina y 
el Caribe, Chile.

cepal, 2010, La hora de la igualdad: brechas por cerrar, caminos 
por abrir. Santiago de Chile: Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe, Chile.

cepal, 2012, Panorama Social de América Latina 2012. Santiago de 
Chile: Comisión Económica para América Latina y el Caribe.

Cimoli, M.; A. Primi.; M. Pugno, 2006: “Un modelo de bajo creci-
miento: la informalidad como restricción estructural”. Revista 
de la cepal. Santiago de Chile, Nº 88. 

Franco, Rolando y Lanzaro, Jorge, 2006 Política y Políticas Públi-
cas en los Procesos de Reforma de América Latina (Buenos 
Aires: flacso- Naciones Unidas).

Furtado, C, 1972, Teoría y política del desarrollo económico, Siglo 
xxi, México (1era Ed. 1967). 

Infante, R, 2011, El desarrollo inclusivo en América Latina y el 
Caribe. Ensayos sobre políticas de convergencia productiva 
para la igualdad. Santiago de Chile: Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe, Chile.

Mallimacci, Fortunato y Salvia, Agustín (comps), 2005 Los nuevos 
rostros de la marginalidad (Buenos Aires: Biblos).



Bienestar y pobreza en América Latina: una visión desde la frontera...

53

Marín, Juan Carlos, Murmis, Miguel y Nun, José, 1968 “La margina-
lidad en América Latina: Informe Preliminar” en Documento 
de trabajo (Buenos Aires: Instituto Torcuato Di Tella. Centro 
de Investigaciones Sociales) N° 35.

Nun, José, 1969 “Superpoblación relativa, ejército industrial de 
reserva y masa marginal” en Revista Mexicana de Sociología 
(México, d.f.: unam) vol. 5, n° 2.

Nun, José, 1999 “Nueva visita a la teoría de la masa marginal”, en 
Revista Desarrollo Economico, ides (Buenos Aires) vol. 39, 
N° 154. 

Pinto, A.,1976, “Naturaleza e implicaciones de la heterogeneidad 
estructural de América Latina”, en El trimestre económico, 
vol. 37, Nº 145, México, D.F.: Fondo de Cultura Económica.

prealc-oit, 1978, Sector Informal. Funcionamiento y Políticas, 
prealc, oit, Santiago de Chile. 

Prebisch, R., 1949, El desarrollo económico de la América Latina y 
algunos de sus principales problemas (e.cn.12/89), Santiago 
de Chile: Naciones Unidas. 

Prebisch, R., 1970, Transformación y desarrollo: la gran tarea de 
América Latina, México, d.f.: Fondo de Cultura Económica.

Quijano, Aníbal, 1971 Polo marginal y mano de obra marginalizada 
(Santiago de Chile: cepal).

Salvia A., 2007 “Consideraciones sobre la transición a la modernidad, 
la exclusión social y la marginalidad económica. Un campo 
abierto a la investigación social y al debate político” en Salvia 
Agustín. y Chávez Molina Eduardo (comps.) Sombras de una 
marginalidad fragmentada. Aproximaciones a la metamorfo-
sis de los sectores populares de la Argentina. (Buenos Aires: 
Niño y Dávila). 

Salvia, A, 2010, La Trampa Neoliberal. Un estudio sobre los cambios 
en la heterogeneidad estructural y la distribución del ingreso 
en la Argentina: 1990-2003. Buenos Aires: Eudeba. 



agustín salvia

54

Salvia Agustín y Chávez Molina Eduardo (Coords.) 2007 Sombras 
de una marginalidad fragmentada. Aproximaciones a la me-
tamorfosis de los sectores populares de la Argentina (Buenos 
Aires: Niño y Dávila). 

Salvia, A; G. Comas; P. Ageitos; D. Quartulli, y F. Stefani, 2008, 
“Cambios en la estructura social del trabajo bajo los regímenes 
de convertibilidad y post-devaluación. Una mirada desde la 
perspectiva de la heterogeneidad estructural” en Lindemboim, 
J. (comp.) Trabajo, Ingresos y políticas en Argentina. Con-
tribuciones para pensar el siglo XXI, Buenos Aires: Eudeba. 

Singer, H.W., 1950, “The distribution of gains between investing and 
borrowing countries”, en The American Economic Review, 
vol. 40, Nº2, Nashville, Tennessee: American Economic As-
sociation.

Sweezy, Paul M. 1958 Teoría del Desarrollo Capitalista (México: 
Fondo de Cultura Económica.)

Taubman, P. y M. Wachter, 1986, “Mercados Laborales Segmen-
tados”, en Ashenfelter, O. y R. Layard (eds.) Handbook of 
Labor Economic, Vol. II, North Holland, págs.1184-1217.

Tokman, V., 1978 “Las relaciones entre los sectores formal e infor-
mal. Una exploración sobre su naturaleza” en Revista de la 
cepal, Primer semestre de 1978. pp 103-141

Tokman, V, 1982, “Unequal development and the absorption of 
labour: Latin America 1950-1980”. cepal Review, agosto, 
N° 17, pp 121-133.



55

capítulo ii

indicios de la situación 
socioeconómica y de acceso a la vivienda 

en la frontera norte de méxico

Erika Chávez Nungaray 
y Emilio Hernández Gómez1

introducción

Los procesos globales desencadenan impactos particulares en los 
territorios internos de los países. Dinámicas con incidencias en el 
patrón de especialización regional hacia actividades de servicios e 
industriales. México, no permanece ajeno al anterior escenario, y por 
supuesto, a la toma de decisiones gubernamentales que repercuten en 
la dirección de la actividad económica hacia determinados espacios 
territoriales. Desde el origen del modelo de crecimiento hacia adentro 
favorecedor de la industrialización; el cambio de política económica 
de crecimiento exógeno en los ochentas, hasta los valiosos esfuerzos 
de la última década en desarrollar potencialidades y entendimientos 
estratégicos de carácter endógeno. Acontecimientos que han desa-

1  Profesores Investigadores de la Facultad de Economía y Relaciones Interna-
cionales de la Universidad Autónoma de Baja California y miembros del sistema 
Nacional de Investigadores. Correo electrónico: nungarayerika@uabc.edu.mx, 
emiliohernandez@uabc.edu.mx
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rrollado en la frontera norte entendimientos económicos sectoriales 
y a su vez, distribución determinada de espacios residenciales para 
la población demandante de bienes necesarios, como la vivienda.

El presente documento, se centra en la discusión de las ideas 
previas, para mostrar la situación de la frontera norte de México en 
relación a la actividad productiva, las condiciones socioeconómicas 
de la población y el acceso a la vivienda. El caso de Baja California, 
es particular por su ubicación fronteriza como receptor de población 
migrante con necesidades esenciales como el acceso a una vivien-
da. Tijuana, la ciudad central de Baja California, en términos de 
población, es un entorno donde influye su ubicación geográfica, su 
colindancia con el activo estado de California, los emplazamientos 
industriales y el predominio de actividades terciarias, tanto en el 
orden intraurbano y como en los entendimientos del mercado inmo-
biliario de la vivienda. La mención de la zona, como escala menor 
de análisis, es debido a su crecimiento y significado como lugar de 
atracción, esperanzas y aspiraciones de miles de nuevos habitantes. 
Se ha convertido en una ciudad de retos con un enorme potencial 
para mejorar la vida de la gente.

El trabajo se organiza de la siguiente forma. En un primer mo-
mento se presenta un panorama general sobre la vocación productiva 
predominante en la frontera norte de México; como segundo punto, 
se destacan los resultados sobre pobreza que emite el Consejo Nacio-
nal para la Evaluación de la Política de Desarrollo Social (coneval) 
para la zona fronteriza como evidencia de los contrastes y desafíos 
sociales de este territorio de atracción demográfica. En el apartado 
tres, se brinda un énfasis en los ingresos de los hogares en relación 
a los desafíos de acceso de vivienda en el norte mexicano. 

En la última sección, se presentan algunas reflexiones en torno 
a que la fragmentación en la dispersión de las zonas residenciales 
de las ciudades de la frontera es posiblemente consecuencia de la 
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acción de los planeadores urbanos, por privilegio de actividades 
económicas, por la topografía física intraurbana y/o por la creciente 
recepción de población inmigrante. Sin que el acceso a la vivienda, 
como bien de vital necesidad para todo ser humano, sea una realidad 
indivisible al trabajador. 

Especialización económica 

Es difícil comprender el desarrollo de México sin mirar a sus ciu-
dades. Haciendo un breve recuento, en México se han tomado de-
cisiones públicas como estrategia económica con incidencias en los 
territorios urbanos. A partir del modelo de crecimiento hacia adentro, 
denominado modelo sustitutivo de importaciones favorecedor de la 
industrialización; y posteriormente la dirección de la política hacia 
la apertura comercial. Con ello, la oferta de empleo por parte de la 
industria y el comercio de ciertas ciudades como destinos “elegidos”, 
son un indicio de ese escenario construido por iniciativa pública.

En la transición histórica, el saldo actual es la emergencia concen-
tradora en pocas ciudades con un esquema desequilibrado de activi-
dad productiva. Es decir, los incentivos de la producción industrial, 
la aglomeración de la población y el apoyo público a través de los 
programas de fomento empresarial, han tejido espacios de oportuni-
dad laboral y otros donde la creación de empleos se vuelve un reto.

El desempeño de la manufactura en pocas ciudades, cobijada bajo 
una política de incentivo a las exportaciones originadas con capital 
extranjero, ha dejado importantes interrogantes desde los ochenta 
sobre la funcionalidad y apuesta primordial al sector secundario 
como motor de crecimiento. Interrogantes que han hecho repensar 
en las estrategias para generar lineamientos con mayor integralidad 
sectorial y territorial, como bien lo han mostrado otras regiones del 
mundo con mejores resultados en términos socioeconómicos.
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Aunque persiste una estructura productiva en la frontera norte 
de México principalmente terciaria, las actividades industriales 
ejercen una dinámica de crecimiento fuerte respecto al desempeño 
nacional. Tan solo entre 1989 y 2009, el crecimiento del empleo en 
la industria ha sido de más del 4% durante el periodo, encima del 
promedio nacional. Convirtiéndose en una zona con fuerte lazo a los 
mercados extranjeros y de demanda de servicios de consumidores 
no nacionales.

Ritmos de crecimiento dispar en el seno de la industria del país, 
que ha propiciado una serie de estudios sobre los emplazamientos 
ubicados en la frontera norte. Las entidades ubicadas en este es-
pacio tienen relevancia a nivel nacional, en materia económica y 
demográfica, pues concentran el 17% de la población, el 40% del 
territorio nacional, el 24% del PIB total del país, el 32% de los flujos 
de inversión extranjera directa que entran a México y el 82% del 
empleo maquilador.

Aunque en tiempos actuales se insiste en la competitividad vía 
productividad laboral, el auge constante de la maquila en los estados 
fronterizos se ha debido no solo a este, sino a una serie de incentivos 
propios, entre los que destacan: la existencia de programas públicos 
sectoriales como los implementados desde 1964; la cercanía al mer-
cado norteamericano; la apertura comercial formal; las economías 
de especialización; el bajo costo de la fuerza laboral, entre otros. 
El saldo es una estructura territorial de ciudades en el país con una 
organización asimétrica, resultado de la emergencia de capitales 
para la producción en aquellos espacios que permiten la eficiencia 
económica y otras ventajas inherentes que propiamente busca la 
industria al localizarse. Mientras otras actividades económicas, 
como los servicios de comercio y turismo, emergen por la creciente 
demanda de los habitantes residentes de la propia zona fronteriza, 
de la población migrante del interior del país y de los consumidores 
transfronterizos. 
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Contrastes sociales: pobreza en la frontera

En el 2006, en México se toma la decisión institucional de tras-
cender del Comité Técnico para la Medición de la Pobreza (ctmp) 
a la creación del coneval, con la misión de lograr una medición 
multidimensional de la pobreza y evaluar los programas y políticas 
sociales del gobierno federal. 

Los datos publicados en referencia a esta forma de medición de 
la pobreza, se muestran en la Tabla 1. Donde se permite distinguir 
que la población en tal situación ha incrementado tanto en términos 
absolutos y proporcionales en nuestro país. En el 2008, 48.8 millones 
de personas viven en esta situación desfavorable, en 2010 incrementa 
en 3.2 millones y en 2012 el grupo crece en 1.3 millones respecto 
al periodo previo. En 2010, 84.3 millones de mexicanos tenían al 
menos una carencia social y en 2012, 86.9 millones de habitantes 
reproducen el estado previo, mayormente relacionado a la falta de 
acceso a la seguridad social y a servicios de salud. Lo que incide 
en que 60.6 millones de personas en el país, no reciban un ingreso 
que les asegure por lo menos vivir con accesibilidad.

Mientras que sólo el 20.65% de los habitantes de México (23.2 
millones en 2012), tienen una situación distinta a la condición de 
pobreza y vulnerabilidad. Grupo de individuos en condiciones 
favorables que se dispersan en todo el país, sin exclusividad de un 
particular espacio de vida. Tan solo en las seis entidades norteñas, 
reside un 27.5% del total de los residentes mexicanos con esta calidad 
de bienestar, esto es, 6.3 millones de sus habitantes.

Los registros publicados en 2008 y 2010 por coneval para 
la zona, permiten distinguir que a pesar de lo anterior, existe un 
ambiente de vulnerabilidad multidimensional vinculado en mayor 
término a la carencia en alguno o algunos de los derechos socia-
les. De los 19.8 millones de habitantes de la zona hasta 2010, 6.3 
millones (31.6%), viven en alguna circunstancia social de carencia 
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ligada primordialmente, y según datos, a la privación en el acceso 
de seguridad social (ver cuadro 2a y 2b).

Entre 2008 y 2010, solo Coahuila y Nuevo León disminuyeron 
paulatinamente el número de habitantes en esta situación, que se 
califica mayormente como moderada. Recuento a la baja en carencias 
sociales, que se observa en los resultados de coneval en el último 
reporte de 2012. Al parecer, resultado de una política en contra al 
rezago en educación y mayor cobertura social en salud y vivienda. 
Es en la zona regiomontana que se observa un esfuerzo por dotar 
de servicios básicos a las viviendas, al registrar en 2008 un 8.4% 
con carencia en el rubro y disminuir el número de familias en 2010, 
hasta un 2.8%. 

Retomando el punto destacado en párrafos previos, sobre el 
derecho a la seguridad social en México, ausente por cierto para 
71.8 millones de habitantes (cuadro 1), este está contenido consti-
tucionalmente en el artículo 123 y en la Ley del Instituto Mexicano 
del Seguro Social. A efectos de la medición de carencias sociales, 
coneval dispuso en base a las declaraciones anteriores, tomar en 
cuenta criterios tales como: 

“a) en el caso de la población económicamente activa, asalariada, se 
considera que no tiene carencia en esta dimensión si disfruta, deri-
vado de su trabajo, de las prestaciones establecidas en el artículo 2 
de la Ley del Seguro Social (o sus equivalentes en las legislaciones 
aplicables al apartado B del Artículo 123); b) dado el carácter vo-
luntario de la inscripción al sistema por parte de ciertas categorías 
ocupacionales, en el caso de la población trabajadora no asalariada 
o independiente se considera que tiene acceso a la seguridad social 
cuando dispone de servicios médicos como prestación laboral o por 
contratación voluntaria al régimen obligatorio del imss y cuando, 
además, dispone de Sistema de Ahorro para el Retiro (sar) o Ad-
ministradora de Fondo para el Retiro (Afore); c) para la población 
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en general, se considera que tiene acceso cuando goza de alguna 
jubilación o pensión o es familiar de una persona con acceso a la 
seguridad social; d) en el caso de la población en edad de jubilación 
(65 años o más), se considera que tiene acceso a la seguridad social 
si es beneficiaria de algún programa social de pensiones para adultos 
mayores, y finalmente, e) la población que no cumple con alguno de 
los criterios mencionados anteriormente, se considera en situación de 
carencia por acceso a la seguridad social (coneval, 2009: 45-46)”.

Cuadro 1. Pobreza en México: 2008-2012

 
 Indicadores de Pobreza
 

Porcentaje
Millones de 
personas

20
08

20
10

20
12

20
08

20
10

20
12

Pobreza

Población en situación de pobreza 44.5 46.2 45.5 48.8 52.0 53.3

Población en situación de pobreza moderada 33.9 35.8 35.7 37.2 40.3 41.8

Población en situación de pobreza extrema 10.6 10.4 9.8 11.7 11.7 11.5

Población vulnerable por carencias sociales 33.0 28.7 28.6 36.2 32.3 33.5

Población vulnerable por ingresos 4.5 5.8 6.2 4.9 6.5 7.2

Población no pobre y no vulnerable 18.0 19.3 19.8 19.7 21.8 23.2

Privación social

Población con al menos una carencia social 77.5 74.9 74.1 85.0 84.3 86.9

Población con al menos tres carencias 
sociales

31.1 26.6 23.9 34.1 29.9 28.1

Indicadores de carencia social

Rezago educativo 21.9 20.6 19.2 24.1 23.2 22.6

Carencia por acceso a los servicios de salud 40.8 31.8 21.5 44.8 35.8 25.3

Carencia por acceso a la seguridad social 65.0 60.7 61.2 71.3 68.3 71.8

Carencia por calidad y espacios de la 
vivienda

17.7 15.2 13.6 19.4 17.1 15.9

Carencia por acceso a los servicios básicos 
en la vivienda

19.2 16.5 21.2 21.1 18.5 24.9
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Carencia por acceso a la alimentación 21.7 24.9 23.3 23.8 28.0 27.4

Bienestar

Población con un ingreso inferior a la línea 
de bienestar mínimo

16.7 19.4 20.0 18.4 21.8 23.5

Población con un ingreso inferior a la línea 
de bienestar

49.0 52.0 51.6 53.7 58.5 60.6

Fuente: coneval, Medición de la Pobreza 2008, 2010 y 2012.

Enfatizando en el caso de Baja California, es una entidad que 
cuenta con 3,120,168 de habitantes según datos de inegi publica-
dos en el Censo de Población y Vivienda del 2010, y de acuerdo al 
coneval en sus reportes de 2010 y 2012 es una zona con un tercio 
de población viviendo en condiciones de pobreza. Si bien, las cifras 
que se puntualizan de la entidad referente a pobreza extrema son 
menores entre 2008 y 2010 (ver cuadro 2a), existen un poco más de 
2 millones de individuos con una carencia social. Carencia concer-
niente a la seguridad social y servicios de salud, como igualmente 
se denota en el escenario nacional. Lo cual hace reflexionar, que 
esta entidad del norte de México que aglomera un 49.6%, de su 
población estatal (1, 549,291 habitantes) tan solo en el municipio de 
Tijuana, no es la excepción nacional, presenta desafíos importantes 
en bienestar social y económico al igual que el resto de entidades 
federativas del país. 
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En diversos estudios abordados sobre el tema, se puntualiza que 
la pobreza es una de las causas principales en la toma de decisiones 
para migrar a otros territorios que se visualizan como lugares donde 
existe potencial para mejorar las condiciones de vida actuales. La 
frontera norte de México a lo largo del tiempo, se ha visto como 
un espacio de esperanza para muchas personas que buscan mejores 
oportunidades laborales. Según el Censo de Población y Vivienda de 
2010, a excepción de Chihuahua con -0.9 en el saldo neto migratorio 
(snm), los estados fronterizos mantuvieron un snm positivo, reci-
biendo mayor recepción Nuevo León con un snm de 1.4, mientras 
le siguen Baja California y Sonora con 0.9 en cada caso.

Para Mungaray, Escamilla y García (2012), la paradoja que se 
manifiesta en el estado fronterizo de Baja California y en la zona 
urbana de Tijuana, es explicada por el constante arribo de población 
migrante del interior del país con objetivos de mejora en su calidad 
de vida. En su estudio citan que el registro de búsqueda de oportuni-
dades fue de 154,029 migrantes hacia territorio bajacaliforniano, de 
acuerdo a los datos censales del 2010, donde el municipio de Tijuana 
recibió la mayor cantidad de individuos con más del 50% del total 
(85,205), de origen sinaloense el 17%, provenientes de Chiapas un 
12.3% y un 8% de migrantes del estado de Jalisco. 

En esta ruta, Sen (2000) argumenta que ser pobre no significa vivir por 
debajo de una línea imaginaria de pobreza, por ejemplo, un ingreso 
mínimo y máximo particular por día. Menciona que ser pobre es tener 
un nivel de ingresos insuficientes para poder desarrollar determina-
das funciones personales básicas, que se encuentran enteramente 
relacionadas con el entorno social geográfico y hasta biológico que 
multiplican o inhiben el impacto de los ingresos por persona. En el 
siguiente apartado se hace mención a esta condición de ingresos en 
los hogares de la frontera norte del país.
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Cuadro 2. Pobreza en Entidades Fronterizas 2008 y 2010

Fuente: coneval 2008 y 2010.

Entidad Federativa Fronteriza Baja Calif. Baja Calif. Sonora Chihuahua

Indicadores de Pobreza
Porcentaje Miles de 

personas Porcentaje Miles de 
personas Porcentaje Miles de 

personas

2008 2010 2008 2010 2008 2010 2008 2010 2008 2010 2008 2010
Pobreza

Población en situación de pobreza 26.4 32.1 799.5 1,019.8 27.3 33.8 705.1 902.6 32.4 39.2 1,083.5 1,338.4

Población en situación de pobreza moderada 23.0 28.9 696.8 917.8 22.9 28.6 593.0 763.2 25.7 32.6 861.6 1,112.5

Población en situación de pobreza extrema 3.4 3.1 102.7 99.7 4.3 5.2 112.1 139.4 6.6 6.6 221.9 225.9

 

Población vulnerable por carencias sociales	 43.5 39.3 1,320.2 1,245.8 39.4 32.7 1,017.2 873.7 35.5 23.5 1,186.3 804.0

Población vulnerable por ingresos 5.0 6.1 151.2 192.9 4.1 6.4 105.8 171.0 7.0 12.6 234.6 431.2

Población no pobre y no vulnerable 25.1 22.6  760.7 716.1 29.3 27.1 756.3 722.6 25.2 24.6 841.8 841.2

Privación social 

Población con al menos una carencia social 69.9 71.3 2,119.7 2,263.3 66.6 66.5 1,722.3 1,776.3 67.8 62.7 2,269.8 2,142.4

Población con al menos tres carencias sociales 17.0 16.5 515.6 522.0 19.0 19.1 489.9 510.8 20.4 13.8 684.2 470.1

Indicadores de carencia social

Rezago educativo	 18.0 17.1 544.4 543.7 16.1 14.0 417.2 374.0 18.6 17.5 622.5 597.3

Carencia por acceso a los servicios de salud	 36.3 35.2 1,101.6 1,115.4 25.5 26.4 659.4 706.1 32.3 20.8 1,080.3 711.9

Carencia por acceso a la seguridad social 55.1 54.8 1,670.0 1,739.9 49.0 46.4 1,266.3 1,240.1 55.9 48.5 1,869.5 1,655.5

Carencia por calidad y espacios de la vivienda 8.0 10.2 242.7 323.1 13.4 11.9 345.0 317.7 11.3 6.5  379.1 220.2

Carencia por acceso a los servicios básicos en la vivienda 6.7 6.5 204.4 206.7 12.2 14.2 315.6 378.0 12.2 6.8 408.9 233.6

Carencia por acceso a la alimentación 14.1 16.6 428.6 527.0 21.2 26.0 548.7 693.9 17.4 17.7 580.9 604.3

Bienestar

 Población con un ingreso inferior a la línea de bienestar mínimo 7.6 9.8 230.4 312.3 7.8 11.0 201.2 294.8 11.5 16.6 385.7 566.6

Población con un ingreso inferior a la línea de bienestar 31.4 38.2 950.8 1,210.4 31.4 40.2 810.9 1,073.6 39.4 51.8 1,318.1 1,769.6
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Entidad Federativa Fronteriza Baja Calif. Baja Calif. Sonora Chihuahua

Indicadores de Pobreza
Porcentaje Miles de 

personas Porcentaje Miles de 
personas Porcentaje Miles de 

personas

2008 2010 2008 2010 2008 2010 2008 2010 2008 2010 2008 2010
Pobreza

Población en situación de pobreza 26.4 32.1 799.5 1,019.8 27.3 33.8 705.1 902.6 32.4 39.2 1,083.5 1,338.4

Población en situación de pobreza moderada 23.0 28.9 696.8 917.8 22.9 28.6 593.0 763.2 25.7 32.6 861.6 1,112.5

Población en situación de pobreza extrema 3.4 3.1 102.7 99.7 4.3 5.2 112.1 139.4 6.6 6.6 221.9 225.9

 

Población vulnerable por carencias sociales	 43.5 39.3 1,320.2 1,245.8 39.4 32.7 1,017.2 873.7 35.5 23.5 1,186.3 804.0

Población vulnerable por ingresos 5.0 6.1 151.2 192.9 4.1 6.4 105.8 171.0 7.0 12.6 234.6 431.2

Población no pobre y no vulnerable 25.1 22.6  760.7 716.1 29.3 27.1 756.3 722.6 25.2 24.6 841.8 841.2

Privación social 

Población con al menos una carencia social 69.9 71.3 2,119.7 2,263.3 66.6 66.5 1,722.3 1,776.3 67.8 62.7 2,269.8 2,142.4

Población con al menos tres carencias sociales 17.0 16.5 515.6 522.0 19.0 19.1 489.9 510.8 20.4 13.8 684.2 470.1

Indicadores de carencia social

Rezago educativo	 18.0 17.1 544.4 543.7 16.1 14.0 417.2 374.0 18.6 17.5 622.5 597.3

Carencia por acceso a los servicios de salud	 36.3 35.2 1,101.6 1,115.4 25.5 26.4 659.4 706.1 32.3 20.8 1,080.3 711.9

Carencia por acceso a la seguridad social 55.1 54.8 1,670.0 1,739.9 49.0 46.4 1,266.3 1,240.1 55.9 48.5 1,869.5 1,655.5

Carencia por calidad y espacios de la vivienda 8.0 10.2 242.7 323.1 13.4 11.9 345.0 317.7 11.3 6.5  379.1 220.2

Carencia por acceso a los servicios básicos en la vivienda 6.7 6.5 204.4 206.7 12.2 14.2 315.6 378.0 12.2 6.8 408.9 233.6

Carencia por acceso a la alimentación 14.1 16.6 428.6 527.0 21.2 26.0 548.7 693.9 17.4 17.7 580.9 604.3

Bienestar

 Población con un ingreso inferior a la línea de bienestar mínimo 7.6 9.8 230.4 312.3 7.8 11.0 201.2 294.8 11.5 16.6 385.7 566.6

Población con un ingreso inferior a la línea de bienestar 31.4 38.2 950.8 1,210.4 31.4 40.2 810.9 1,073.6 39.4 51.8 1,318.1 1,769.6
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Cuadro 2b. Pobreza en Entidades Fronterizas 2008 y 2010

Fuente: coneval 2008 y 2010.

Entidad Federativa Fronteriza Coahuila Coahuila Nuevo León Tamaulipas

Indicadores de Pobreza
Porcentaje Miles de 

personas Porcentaje Miles de 
personas Porcentaje Miles de 

personas

2008 2010 2008 2010 2008 2010 2008 2010 2008 2010 2008 2010
Pobreza

Población en situación de pobreza 32.9 27.9 876.9 770.4 21.6 21.1 971.1 986.1 34.2 39.4 1,083.0 1,290.3

Población en situación de pobreza moderada 29.8 25.0 792.9 690.0 19.0 19.3 853.7 899.0 29.2 33.8 924.8 1,109.1

Población en situación de pobreza extrema 3.2 2.9 84.0 80.4 2.6 1.9 117.4 87.1 5.0 5.5 158.2 181.2

 

Población vulnerable por carencias sociales	 25.9 26.4 690.8 729.4 37.6 33.0 1,690.4 1,536.9 34.0 27.9 1,077.5 913.8

Población vulnerable por ingresos 12.3 12.6 328.4 348.3 7.0 8.1 313.6 377.8 7.5 9.1 238.4 296.5

Población no pobre y no vulnerable 28.8 33.0 767.2 909.6 33.8 37.8 1,517.2 1,762.4 24.3 23.7 771.3 777.7

Privación social 

Población con al menos una carencia social 58.9 54.4 1,567.7 1,499.8 59.2 54.1 2,661.5 2,522.9 68.2 67.2 2,160.5 2,204.1

Población con al menos tres carencias sociales 11.6 10.3 307.8 284.6 12.6 9.5 566.7 442.9 17.6 15.7 558.9 514.2

Indicadores de carencia social

Rezago educativo	 13.7 12.1 364.9 334.5 15.0 13.1 673.7 612.8 17.3 14.5 549.8 475.2

Carencia por acceso a los servicios de salud	 25.7 20.1 684.8 553.3 28.6 22.4 1,283.7 1,044.0 26.7 23.1 845.1 758.0

Carencia por acceso a la seguridad social 40.5 34.3 1,078.8 946.7 44.3 37.2 1,989.1 1,735.3 55.2 51.2 1,749.5 1,678.7

Carencia por calidad y espacios de la vivienda 5.2 4.4 137.9 121.0 8.3 6.8 373.6 318.9 12.3 9.7 391.3 317.2

Carencia por acceso a los servicios básicos en la vivienda 5.4 5.3 145.0 144.9 8.4 2.8 378.7 132.0 13.0 17.0 411.3 556.8

Carencia por acceso a la alimentación 16.8 20.8 448.7 573.0 10.8 15.7 483.0 731.4 11.8 13.8 373.9 451.6

Bienestar

 Población con un ingreso inferior a la línea de bienestar mínimo 11.3 11.4 301.5 315.3 6.1 6.1 275.7 282.0 12.4 14.6 394.3 478.2

Población con un ingreso inferior a la línea de bienestar 45.3 40.6 1,205.3 1,118.8 28.6 29.2 1,284.7 1,363.8 41.7 48.4 1,321.3 1,586.9
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Cuadro 2b. Continua...

Entidad Federativa Fronteriza Coahuila Coahuila Nuevo León Tamaulipas

Indicadores de Pobreza
Porcentaje Miles de 

personas Porcentaje Miles de 
personas Porcentaje Miles de 

personas

2008 2010 2008 2010 2008 2010 2008 2010 2008 2010 2008 2010
Pobreza

Población en situación de pobreza 32.9 27.9 876.9 770.4 21.6 21.1 971.1 986.1 34.2 39.4 1,083.0 1,290.3

Población en situación de pobreza moderada 29.8 25.0 792.9 690.0 19.0 19.3 853.7 899.0 29.2 33.8 924.8 1,109.1

Población en situación de pobreza extrema 3.2 2.9 84.0 80.4 2.6 1.9 117.4 87.1 5.0 5.5 158.2 181.2

 

Población vulnerable por carencias sociales	 25.9 26.4 690.8 729.4 37.6 33.0 1,690.4 1,536.9 34.0 27.9 1,077.5 913.8

Población vulnerable por ingresos 12.3 12.6 328.4 348.3 7.0 8.1 313.6 377.8 7.5 9.1 238.4 296.5

Población no pobre y no vulnerable 28.8 33.0 767.2 909.6 33.8 37.8 1,517.2 1,762.4 24.3 23.7 771.3 777.7

Privación social 

Población con al menos una carencia social 58.9 54.4 1,567.7 1,499.8 59.2 54.1 2,661.5 2,522.9 68.2 67.2 2,160.5 2,204.1

Población con al menos tres carencias sociales 11.6 10.3 307.8 284.6 12.6 9.5 566.7 442.9 17.6 15.7 558.9 514.2

Indicadores de carencia social

Rezago educativo	 13.7 12.1 364.9 334.5 15.0 13.1 673.7 612.8 17.3 14.5 549.8 475.2

Carencia por acceso a los servicios de salud	 25.7 20.1 684.8 553.3 28.6 22.4 1,283.7 1,044.0 26.7 23.1 845.1 758.0

Carencia por acceso a la seguridad social 40.5 34.3 1,078.8 946.7 44.3 37.2 1,989.1 1,735.3 55.2 51.2 1,749.5 1,678.7

Carencia por calidad y espacios de la vivienda 5.2 4.4 137.9 121.0 8.3 6.8 373.6 318.9 12.3 9.7 391.3 317.2

Carencia por acceso a los servicios básicos en la vivienda 5.4 5.3 145.0 144.9 8.4 2.8 378.7 132.0 13.0 17.0 411.3 556.8

Carencia por acceso a la alimentación 16.8 20.8 448.7 573.0 10.8 15.7 483.0 731.4 11.8 13.8 373.9 451.6

Bienestar

 Población con un ingreso inferior a la línea de bienestar mínimo 11.3 11.4 301.5 315.3 6.1 6.1 275.7 282.0 12.4 14.6 394.3 478.2

Población con un ingreso inferior a la línea de bienestar 45.3 40.6 1,205.3 1,118.8 28.6 29.2 1,284.7 1,363.8 41.7 48.4 1,321.3 1,586.9
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Distribución de los ingresos 
en hogares fronterizos

La pobreza como situación de vida surge ante la carencia o escasez 
de satisfactores humanos básicos, como la alimentación, la vivienda, 
la educación, el acceso a la salud, al agua y la presencia de medios 
económicos para acceder a lo anterior, que significaría contar con 
empleo remunerado. Entonces, el bienestar económico de las so-
ciedades es uno de los puntos de referencia en la descripción de 
escenarios y medición de los estudios sobre la pobreza. Por la vía 
de los ingresos, hay insuficiencia cuando un grupo de habitantes 
no cuenta con el recurso económico para cubrir las necesidades 
alimentarias y no alimentarias, y por otro lado, existen sociedades 
con ingresos suficientes pero concentrados en subgrupos de la po-
blación, presentándose desigualdad (o riqueza) consecuencia de la 
ineficaz distribución de las entradas monetarias. 

Coneval emite que en el 2010, solo 6.5 millones de personas en 
México, resultaron vulnerables por la vía de los ingresos (cuadro 1). 
Además, se asume que esta situación se da en un ambiente donde es 
posible cubrir el mínimo de necesidades para vivir con bienestar en 
el seno familiar. En contraste se establecen ingresos necesarios para 
el bienestar mínimo, y al respecto, para esta Comisión existen más 
de trecientos habitantes en Baja California, con un ingreso menor 
y que se relaciona con la misma cantidad de registros de personas 
con carencia en calidad y espacios de vivienda.

Sin embargo, habría que enfatizar en los niveles de desigualdad 
en la distribución del ingreso y en la capacidad de consumo de los 
mexicanos en los territorios de la frontera norte. La obtención del 
índice de Gini nos expresa numéricamente la desigual apropiación 
de la riqueza al interior, tomando como representación el ingreso 
dividido en diez partes iguales o deciles. En la cuadro 3, se muestran 
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los resultados agregados para el año 2008 y 2010. En la figura 1, se 
destacan gráficamente las cifras citadas. 

En esta figura, se aprecia la concentración de riqueza de las 
familias con ingresos promedio de $100,000 aproximadamente al 
trimestre. Tanto en el 2008 y 2010, la brecha es amplia entre los 
hogares con ingresos inferiores (decil I) y aquellos que tienen mayor 
capacidad de consumo (decil X). 

Sin embargo, este indicador es parcial en la explicación socio 
territorial de la distribución de la riqueza, pues no nos permite ob-
tener información más puntual sobre el porcentaje de ese ingreso 
percibido al interior del decil. Sin embargo, ofrece una represen-
tación sustancial de la gran desigualdad y acumulación económica 
que serena las ideas del paradigma neoclásico en la frontera norte.

Kuznets (1955) asoció estas ideas al argumentar que en las eta-
pas iniciales de crecimiento del producto económico se da bajo un 
escenario de concentración del ingreso, que en el tiempo disminuye 
debido a la dinámica expansiva del espacio particular. Posterior-
mente, en los noventas se intensifican los estudios como base de 
una estrategia del crecimiento vía para la superación de la pobreza 
y la mejora de todos los grupos sociales, avocando empíricamente 
determinantes de orden práctico como ingreso per cápita, medición 
de pobreza y defensa de reformas sectoriales (Gaitán, 2011).
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Figura 1. Ingreso promedio trimestral por déciles de hogares (2010).

Fuente: Elaborado con datos del Módulo de Condiciones Socioeconómicas de la 
enigh 2010. inegi.

Al respecto, Damián (2010) reflexiona que la posibilidad de 
lograr adecuadas condiciones de habitabilidad requiere el esfuerzo 
consensuado entre los órdenes de gobierno. A través de su estudio, 
insiste que no debe perderse de vista que un monto relativamente 
satisfactorio de ingreso, como el que se observa en ciudades fron-
terizas, es insuficiente para que la población tenga condiciones 
de vida adecuadas, incluyendo, entre las medidas, la promoción 
del desarrollo económico vinculado a condiciones laborales con 
ingresos adecuados, seguridad social y acceso a servicios públicos 
de salud y educación de mejor calidad para resolver las carencias 
de las familias mexicanas.

En suma, más allá de la explicación y sofisticación técnica, no 
toda expansión económica conduce de forma natural a generar un 
beneficio igualitario a la sociedad. Los efectos de derrame econó-
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mico al estilo neoclásico, en la frontera norte, invisiblemente no 
repercutirán en un reparto proporcionalmente equitativo, sino es 
que se dan, por los menos, compensaciones sociales producto de 
decisiones y esfuerzos rectores entre gobiernos.

La ciudad fronteriza 
y los espacios residenciales 

En México se vive mayormente en áreas urbana. Desde los sesentas, 
la tendencia en la movilidad de la población aceleró la urbanización 
de los espacios. Se dice en reportes de inegi que para los primeros 
años del siglo xxi, 80 de cada 100 mexicanos desarrollaría su vida 
en conglomerados urbanos. Sin duda el mayor reto es el derivado de 
la construcción de desarrollos habitacionales en áreas invadidas por 
la población que busca espacios de vivienda en manchas urbanas que 
no cuentan con servicios, equipamiento, accesibilidad y conectividad 
con las ciudades, lo cual propicia la expansión poco controlada de 
las ciudades, y fomenta el incremento de viviendas desocupadas. 
Con la finalidad de reducir el crecimiento horizontal y anárquico 
de las manchas urbanas, la actual política de vivienda en México 
ha promovido acciones que permiten el aprovechamiento del suelo 
urbano y la infraestructura. En este sentido, en las zonas fronterizas, 
como en la Ciudad de Tijuana, el impulso a la vivienda vertical, no es 
ajeno a las políticas nacionales, que buscan contribuir a redensificar 
las ciudades mediante el aprovechamiento de vacíos urbanos, pero 
también, y de ser necesario, al desarrollo de ensanches perimetrales 
de mayor densidad, que faciliten la introducción de infraestructura 
y equipamientos urbanos, y con ello se generen menores impactos 
en el costo de las viviendas y en el deterioro del medio ambiente. 
De acuerdo con el Plan Nacional de Desarrollo (pnd) 2007-2012: 
“La demanda habitacional tiene su origen en el comportamiento 
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demográfico de la población. Las tendencias demográficas en un 
horizonte de 25 años (2005-2030) apuntan a que se integre un 
promedio de 650 mil hogares nuevos por año” (pnd, pp. 41). El 
pnd, asigna al sector habitacional la responsabilidad de “ampliar 
el acceso al financiamiento para vivienda de los segmentos de la 
población más desfavorecidos, así como para emprender proyectos 
de construcción en un contexto de desarrollo ordenado, racional y 
sustentable de los asentamientos humanos” (pnd, pp. 39).

Como consecuencia del estímulo dado al financiamiento para 
la adquisición de vivienda unifamiliar, se originó mayor demanda 
de suelo, servicios urbanos básicos, transporte y vías de comunica-
ción, obligando a los gobiernos a realizar mayores inversiones en 
infraestructura que, unido al crecimiento anárquico de las ciudades, 
propició un rezago en la atención de servicios urbanos. Bajo este 
panorama, la actual política de vivienda se enfoca a la realización de 
proyectos y actividades para consolidar la nueva visión sustentable 
en todo el país, con la participación y colaboración de los sectores, 
público, privado y de la sociedad organizada.

Con el objetivo de que la edificación de nuevas viviendas, así 
como el parque habitacional ya existente se integren en un entorno 
de sustentabilidad que permita el sano desarrollo de la población, 
mejore la calidad de vida y, a la vez, haga competitivas a las ciudades 
y regiones del país.

Cabe destacar, que a partir del 2007, el Gobierno Federal ha dado 
mayor atención a los sectores de la población de bajos ingresos que, 
por este motivo, enfrentan limitaciones para acceder a una solución 
habitacional con sus propios esfuerzos. Fue así como a través de la 
Comisión Nacional de Vivienda (conavi) se da difusión al programa 
“Ésta es tu casa” con subsidios de hasta 33 veces salarios mínimos 
(vsm) si el valor de la vivienda elegida está entre 60 a 200VSM, 
como una fórmula para ayudar a consolidar el patrimonio de los 
hogares más pobres, pues está dirigido a personas con salario men-
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sual de 2.6 vsm, esto es un ingreso de aproximadamente cinco mil 
pesos mensuales (Décil I).

Otros esquemas impulsados por la política nacional de vivienda 
es la construcción y adquisición de vivienda nueva que renueve e 
incremente el parque habitacional; el desarrollo de esquemas de co-
financiamiento como una forma de combinar el uso de recursos de 2 
o más instituciones financieras; la construcción de vivienda vertical 
en las ciudades, que evite el crecimiento de la mancha urbana y pro-
picie un uso más racional del territorio. De acuerdo al reporte sobre 
el Estado Actual de la Vivienda en México de 2012, la demanda de 
vivienda para la Ciudad de México, Veracruz, el Distrito Federal, 
Chiapas y Baja California representó el 52.1% del total agregado tan 
sólo en el periodo anual citado. Para la entidad fronteriza de Baja 
California fue de 55,304 unidades, con una demanda predominante 
en la Ciudad de Tijuana. 

Los financiamientos para vivienda se han impulsado desde progra-
mas federales, donde se busca flexibilizar y generar mayor capacidad 
adquisitiva de compra. En el 2007 se crearon los créditos conyugales 
o mancomunados entre personas que, siendo derechohabientes del 
Instituto del Fondo Nacional de Vivienda para los Trabajadores 
(infonavit) y del Fondo de Vivienda del issste (fovissste), pue-
den combinar sus créditos para adquirir su vivienda. Asimismo, los 
esquemas de cofinanciamiento adquirieron un auge en estos años, 
involucrando el uso de los recursos de instituciones financieras, como 
infonavit, fovissste y Sociedad Hipotecaria Federal (shf), para 
ampliar el mercado de demandantes de vivienda.

La coparticipación se genera por cuestiones de operación del 
propio infonavit, ante los recursos limitados y la prioridad del 
organismo en atender a los trabajadores de menores ingresos con 
empleos formales. Por ello, los créditos que se otorgan tienen defi-
nidos valores máximos, tanto en el monto del crédito que se puede 
otorgar como en el valor de las viviendas a adquirir.
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Para los derechohabitantes con ingresos medios y altos, infonavit 
instrumentó programas de coparticipación con Entidades Financieras 
(ef), con el fin de proporcionar alternativas de financiamiento que 
les permita aprovechar toda su capacidad de crédito de acuerdo con 
sus ingresos, el uso del saldo de la subcuenta de vivienda y adquirir 
una vivienda que satisfaga mejor sus necesidades, aún fuera del 
rango de valor señalado por el organismo para un crédito tradicional.

Además de facilitar la amortización del crédito de la ef por 
aportación patronal, una vez que el derechohabiente cubre el pago 
del crédito del Infonavit.

De acuerdo al precio de la vivienda, se ha realizado una clasifi-
cación estándar en México:

Cuadro 4. Clasificación de la vivienda (2010)

Tipo de 
vivienda

Superficie 
Promedio 
de Terreno

Espacios básicos Costo 
promedio

Económica 30 m² Baño, cocina, área de usos 
múltiples.

Hasta 118 
VSMMDF

Popular 42.5 m² Baño, cocina, estancia-comedor, 
de una a dos recámaras.

De 118.1 a 200 
VSMMDF

Tradicional 62.5 m² Baño, cocina, estancia-comedor, 
de 2 a 3 recámaras

De 200.1 a 350 
VSMMDF

Media 97.5 m²
Baño, medio baño, cocina, sala, 
comedor, de 2 a 3 recámaras, 
cuarto de servicio

Entre 350.1 a 
750 VSMMDF

Residencial 145 m²
Con 3 a 5 baños, Cocina, sala, 
comedor, de 3 a 4 recámaras, 
cuarto de servicio, sala familiar.

De 750.1 
a 1,500 

VSMMDF
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Residencial 
plus 225 m²

De 3 a 5 baños, Cocina, Sala, 
Comedor, De 3 a más recá-
maras, De 1 a 2 cuartos de 
servicios, Sala familiar

Mayor a 1500 
VSMMDF

Fuente: Elaboración propia a partir de la información del Código de Edificación 
de Vivienda 2010, segunda edición de la conavi, pag. 55. Nota: Veces de Salario 
Mínimo Mensual del Distrito Federal (vsmmdf). Un vsmm equivale a $1,968.70. 

Cifras censales del 2010, registran 423 741 viviendas particulares 
habitadas en Tijuana, con 3.7 habitantes en promedio por vivienda, 
sin datos claros que indiquen que el alojamiento de los moradores 
sea sobre una propiedad de pertenencia propia o de alquiler. Un 
análisis de asequibilidad aproximada con información mostrada en 
la cuadro 4, nos permite enmarcar el primer tipo de vivienda y las 
características laborales de la población demandante en la ciudad. 
La propiedad de categoría económica tiene un costo promedio de 
118 vsmmdf, alrededor de $232,306.60, los sueldos semanales en 
la industria maquiladora de Tijuana, oscilan entre $690.78 a $ 860 
por semana, lo que significa que el ingreso es de 1.8 a 2.24 vsmmdf. 
De acuerdo a los datos censales de 2010, existen aproximadamente 
659 963 ocupados en Tijuana, donde el 15.5% recibe hasta 2 salarios 
mínimos; el 52% de los residentes en la Ciudad obtienen por su tra-
bajo de 2 a 5 salarios mínimos y un 9.4% de las personas obtienen 
más de 5 salarios mínimos. En suma, esta extracción de datos, no 
evidencian relativamente que se habla de un patrón de población 
trabajadora, con ingresos promedio que permitirían acceso potencial 
a un patrimonio de viviendas en el rango de económica a tradicional. 

Contar con bajos salarios en el tiempo trasciende precisamente 
a convertirse en un trabajador con empleo formal pero en condi-
ciones de pobreza y sin un ingreso mínimo para acceder a un bien 
indispensable para los seres humanos, como la vivienda. Desde 
esta perspectiva, los datos de coneval mostrados en la cuadro 1, 
señalan que en México hasta el 2010 existirían 21.8 millones de 
personas con un ingreso inferior por debajo de los $1,186.68 pesos 
requeridos para superar la llamada “línea del bienestar mínimo”, 



Bienestar y pobreza en América Latina: una visión desde la frontera...

77

esto es, lo equivalente solamente al valor de la canasta alimentaria 
urbana por persona al mes según estimación al mes de Septiembre 
de 2013. En Baja California habitan, según la medición de coneval 
en 2010, 312,300 personas bajo esta condición (cuadro 2a), nótese 
que este aspecto social figura en el total de la zona fronteriza (cua-
dro 2b). Mientras, Chiapas tiene 2.5 millones registros y Veracruz 
2.1 millones de habitantes con ingreso mínimo para alimentarse. 

Ilustrando sólo dos casos de los citados en la cuadro 5, bajo el 
supuesto donde un trabajador invierte solo en esta propiedad sin 
incurrir en otros gastos y sin contabilizar cobro de intereses por 
otorgamiento de crédito para vivienda. Se tendría que una persona 
empleada con un ingreso de 1.8 salarios mínimos mensuales requiere 
de 5.46 años de su salario para adquirir una vivienda tipo econó-
mica y 26 años para una vivienda de categoría media. En relación 
a un trabajador con percepción de 6 salarios mínimos, adquiriría la 
vivienda económica en sólo 1.64 años. 

Cuadro 5. Adquisición de Vivienda: Relación precio e Ingreso anual

Tipo
Costo 

Promedio
(vsmmdf)

Razón precio de la vivienda/Ingreso 
anual = Años

1.8 SMM 3.5 SMM 6 SMM

Económica 118  5.46  2.81  1.64

Popular de 118.1 a 200 5.47-9.26 2.82-4.76 1.65-2.78

Tradicional de 200.1 a 350 9.27-16.2 4.77-8.33 2.79-4.86

Media de 350.1 a 750 16.3-34.72 8.34-17.86 4.87-10.42

Residencial de 750.1 a 
1500

34.73-
69.44

17.87-
35.71 10.43-20.83

Residencial 
Plus Mayor a 1500 Mayor de 

69.44
Mayor de 

35.71
Mayor de 

20.83
Fuente: Elaboración propia con datos emitidos en Chávez, Rabelo y Sotomayor 
2013. smm: Salario mínimo mensual.
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A partir de la urgente atención a las situaciones plasmadas con 
anterioridad de alta demanda de viviendas, población con ingresos 
mínimos y carencia en seguridad social. Es posible esperar un mer-
cado inmobiliario en el país con viviendas vacías. Ante la situación, 
el 12 de enero de 2012, se publicaron en el dof algunos cambios a 
la Ley del Infonavit.

Los cambios consisten en la reforma a sus Artículos 43, 44 y 47, 
así como del Artículo 8 transitorio del Decreto por el que se reforman 
y adicionan diversas disposiciones de la Ley de 1997, con el objetivo 
de garantizar el acceso a una solución de vivienda. En principio, se 
cita que el crédito será en pesos a tasa nominal (Art. 44 de la Ley), 
conservando la modalidad del crédito expresado en Veces Salarios 
Mínimos (vsm). Esto significa, que los acreditados accederán a un 
crédito con mayor certidumbre respecto a los montos de saldos y 
pagos futuros, especificándose el apoyo otorgado a los casos de los 
trabajadores de menores niveles salariales.

Al igual, se toca el punto de la continuidad al trabajo de promo-
ción del mercado de Bonos Respaldados por Hipotecas (brh), con 
la participación del Infonavit, fovissste y de la banca comercial. 
Con objetivos para acceder a mayores recursos que permita apoyar 
el desarrollo del mercado de vivienda, cubrir la creciente demanda 
y mitigar el rezago habitacional; propiciar el desarrollo de esquemas 
de financiamiento y mejores condiciones en los créditos hipotecarios 
(al conectarse el mercado primario y secundario de créditos hipo-
tecarios, permite una reducción en las tasas de interés que pagan 
los acreditados); y crear una especialización en las funciones de 
diversos participantes en las emisiones, lo que conllevó a la creación 
de nuevos mercados: originadores de cartera, administradores de 
cartera, administradores maestros, aseguradoras y garantes, agentes 
estructuradores, custodios de expedientes, entre otros.

Lo anterior representa un esfuerzo importante del lado de la oferta 
de vivienda, sin que aún se vislumbre una mejoría en el bienestar de 
la población, en términos de la ruta de acceso de vivienda cercana 
a los lugares de trabajo y acorde a los niveles ingreso sin castigar el 
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gasto hacia otras necesidad básicas como la alimentación, educación, 
transporte y esparcimiento.

Finalmente, se anota la experiencia de la frontera norte del país 
por sus condiciones incesantes como la expansión física y demográ-
fica. Según datos de inegi de 2005 y 2010, entre las ciudades con un 
crecimiento destacablemente moderado, se encuentran los entornos 
fronterizos de Mexicali, cuya población aumentó 1.83 veces y su 
territorio 3.73 veces; Tijuana, con cifras de crecimiento poblacional 
de 3.56, y superficie de 4.37 veces. Además, Sociedad Hipotecaria 
Nacional (2012), cita que en Baja California aumentó el precio de 
la vivienda en un 6% de su valor nominal.

Conclusiones

Sin duda, existen desafíos plausibles en la frontera norte de México, 
como la emanada por la necesidad de vivienda. No es suficiente la 
continua mejoría en la variación de la oferta de créditos entre el sector 
público-privado y producción masiva de conjuntos habitacionales. 
Se debe satisfacer la demanda social de vivienda de grupos de po-
blación aún no atendidos y abatir las condiciones que se perpetúan 
por la informalidad del trabajador. Generar certidumbre laboral sobre 
la cobertura de seguridad social y formación de patrimonio de toda 
persona que labora.

Los pendientes en bienestar social no son solo exclusivos de la 
zona norte fronteriza, las cifras oficiales publicadas por los entes 
especializados en la materia y, la evidente demanda social expresada 
en distintos medios, muestra que es una condicionante constante 
en todo el país. Por tanto, es urgente dimensionar la reflexión, con 
objetivos congruentes como el propiciar mejores niveles de calidad 
de vida del grupo de trabajadores actuales y futuros. Lo que signi-
ficaría asegurar el dote de circunstancias de vida mínimas e inhe-
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rentes en esta reflexión, tales como, la localización de la vivienda, 
servicios básicos, equipamiento urbano, seguridad pública, calidad 
en el empleo y oportunidades de crecimiento laboral vía mejor 
cualificación laboral. Así como la concientización del impacto en 
el medio ambiente tanto de parte del trabajador y del desarrollador 
de vivienda. Certidumbre institucional en la planeación urbana y 
uso del suelo habitacional. 

En suma, habría que remontarnos a los principios fundamentales 
de equidad e igualdad de oportunidades que debería distinguir a toda 
sociedad y a todo territorio en que se nace.

En palabras de Stiglizt (2012), “las reglas del juego son impor-
tantes no sólo para el logro de la eficiencia en el sistema económico, 
sino también para el reparto de la riqueza. Reglas equivocadas dan 
lugar a una economía menos eficiente y a una sociedad más dividida 
(pp. 333)”. 
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capítulo iii

SEGREGACIÓN URBANA EN 
CIUDAD JUÁREZ 2000-2010 MEDIANTE 

UN ANÁLISIS EXPLORATORIO 
DE DATOS ESPACIALES

Jaime García1

Emilio Hernández Gómez

Introducción

Generalmente los estudios urbanos han pretendido considerar el 
espacio como un determinante de las relaciones que existen en las 
ciudades. Sin embargo, la forma de considerar estas relaciones se 
basa en supuestos teóricos o experiencia de campo, más que en un 
estudio que refleje esta relación de una manera estadística como lo 
hacen las técnicas del análisis espacial.

En el caso específico de la segregación, los estudios que han 
incluido el análisis del espacio han introducido de una manera for-
zosa las relaciones espaciales entre las unidades estudiadas, como 
el caso de la matriz de contigüidad la cual refleja la vecindad entre 
las unidades. Estos estudios no han puesto a prueba la validez de 
sus resultados por lo que sus conclusiones terminan por concordar 
con lo que se esperaba y no son validadas estadísticamente.

1  Becario de conacyt en el Doctorado en Ciencias Económicas de la Universidad 
Autónoma de Baja California.
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Es por lo que este trabajo pretende sustentar, con un análisis espa-
cial la existencia de segregación espacial urbana en Ciudad Juárez. 
Para realizar este análisis se utilizó el software gratuito GeoDa, 
el cual es desarrollado por GeoDa Center for Geospatial Analysis 
and Computación de la Universidad del Estado de Arizona, el cual 
proporciona tanto indicadores globales espaciales como locales que 
permiten concluir la existencia de un patrón espacial y de qué tipo 
es y la localización de donde se puede presentar.

Los resultados obtenidos no se contraponen a lo encontrado por 
otros autores, incluso se puede decir que hasta cierta manera los 
confirman pero a través de una técnica estadística espacial, lo que 
le da un sustento estadístico a la afirmación de la existencia de se-
gregación urbana en Ciudad Juárez, al menos en los componentes 
de su población.

Este trabajo se divide en cinco secciones. La primera de ellas es 
una descripción de los trabajos sobre segregación urbana y las técni-
cas utilizadas para medir ésta, además de presentar los esfuerzos de 
considerar la inclusión del espacio en el análisis; en la segunda parte 
se desarrolla el índice de jerarquía socio-espacial y el de déficit de 
infraestructura, que se utilizarán para medir la segregación urbana 
en la ciudad; una tercera parte se describe el análisis exploratorio 
de datos espaciales y algunas técnicas utilizadas para este. En la 
siguiente sección se aplican las técnicas del análisis espacial para 
determinar un patrón en la ciudad y por último se presentan las 
conclusiones. 

Antecedentes

la frontera norte de méxico muestra particularidades muy diferentes 
de las que tienen otras regiones, pues su dinámica social y económica 
se relacionan más con lo que ocurre en otro país y, en consecuencia 
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a esta relación, su actividad productiva dista de las actividades que 
se pueden encontrar en otras regiones, pues se caracteriza por su 
producción industrial. 

Este modelo de crecimiento económico, de industrialización 
vía maquiladora de exportación, le ha permitido a la frontera tener 
indicadores de producción, empleo y, de alguna manera, “estabili-
dad económica”. No obstante, a pesar de que pareciera ser exitoso 
en términos económicos deja un poco que desear en las cuestiones 
sociales, así lo señalan autores como Guillén (1990) y Anderson 
(1990). De esta maneran nos señala que este modelo no ha previsto 
las condiciones de desarrollo económico ligadas al bienestar social 
y a la capacitación de su mano de obra.

Es decir, se tiene un desequilibrio entre la dinámica económica 
generada por la maquiladora y las condiciones de vida de gran parte 
de la población fronteriza, que según Guillén han sido determinadas 
por una acelerada dinámica de lo población (tasas de crecimiento 
poblacional muy altas durante varias décadas) y por la insuficiencia 
proporcional de los recursos requeridos para afrontar dicha actividad 
(Guillén, 1990). 

A pesar de que se habla de la frontera de manera general, dentro de 
sus particularidades se encuentran situaciones muy similares. El caso 
de Ciudad Juárez es un ejemplo que puede servir para saber lo que 
pasa en el resto de las zonas urbanas de la frontera norte de México. 

Para Castro (1999), esta ciudad tiene un patrón de desarrollo 
económico muy discontinuo, pues parte de una realidad muy 
clara: la tecnología, el capital y la fuerza laboral son importados. 
Y si se considera que la producción no se queda en la ciudad se 
puede concluir que las actividades económicas no le pertenecen, 
lo cual repercute directamente en sus habitantes. Este autor hace 
referencia a que sus factores de producción son importados (como 
suele repetirse en varias, si no es que en todas las zonas urbanas de 
la frontera con los Estados Unidos), debido a que la llegada de la 
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industria maquiladora fue la respuesta a la repatriación obligada de 
miles de compatriotas al concluir el programa bracero a inicios de 
la década de 1960. Es decir, miles de personas que habían llegado 
de otros lugares del país terminaron por asentarse en las ciudades 
de la frontera norte de México, principalmente en Ciudad Juárez, 
Tijuana, Matamoros y Reynosa (Grunwald, 1983).

La abundancia de empleados le concedió a la industria maquila-
dora acceder a mano de obra relativamente más barata y el gobierno 
mexicano generó las condiciones para su instalación. Esto permitió 
generar empleo que a su vez atrajo más mano de obra, proveniente de 
otros lugares incrementando la oferta laboral y como consecuencia, 
atrayendo más industria, es decir, se creó una causación circular que 
acercó más mano de obra y más empleo. 

Esta constante llegada de personas no le permitió a las institucio-
nes evolucionar y poder dotar de todos los servicios que requerían 
los nuevos habitantes. Por lo tanto, los dueños del capital y de la 
tecnología, al no formar parte de la ciudad ni tampoco estar ligados 
de alguna manera a ella y debido a las carencias que puede llegar a 
tener, prefieren mantener sus residencias en la vecina ciudad de El 
Paso, Texas o en alguna otra en el vecino país, si las condiciones de 
la industria lo permiten. Mientras que la mano de obra, que también 
se importa, al estar ligada a la ciudad tiene que buscar residencia a 
partir de su restricción en los niveles de ingreso y aceptar la dotación 
de bienes y servicios públicos disponibles (Castro, 1999). 

No obstante, como lo menciona Joan Anderson (1990), el modelo 
de crecimiento económico al parecer tuvo éxito en las variables 
agregadas de la economía. Por ello se hace en esta sección un breve 
recorrido por algunas de éstas para el caso de Juárez. 

Como una variable aproximada al ingreso se puede considerar a 
la producción bruta, de tal manera que sirva para hacer una compa-
ración entre regiones. Se obtuvieron los datos de la Producción Total 
Bruta de los últimos tres Censos Económicos del Instituto Nacional 
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de Estadística y Geografía (inegi) con datos para 1998, 2003 y 2008 
(1999; 2004; 2009). Con dicha información se conseguieron las pro-
ducciones relativas de Juárez con respecto al estado de Chihuahua, 
la frontera norte (incluyendo los seis estados que comparten frontera 
con los Estados Unidos) y con el país, además de calcular las tasas 
de crecimiento promedio anual para los dos periodos. 

En 1998 Juárez generaba el 1.3% de la producción del país, 
casi el 6% de la zona fronteriza y casi la mitad del estado, valores 
equiparables los muestra la industria. Por su parte la producción 
del país era explicada casi en un 50% por la industria mientras que 
en la zona fronteriza, Chihuahua y Juárez pasaron ese porcentaje, 
mostrando una clara vocación industrial. 

Ya en el 2003 Juárez incrementa un poco su participación en la 
producción nacional y fronteriza, pero disminuye su aportación a 
la producción estatal. Dicha disminución se debe a una caída en la 
colaboración de la producción industrial. Sin embargo, en este año 
se muestra que para Juárez la producción es explicada en un 65% 
por la industria porcentaje muy por encima de lo que representa este 
sector a nivel nacional y a nivel fronterizo, pero valor muy similar 
a la situación estatal aunque superior. 

Para el 2008 Juárez disminuye su aporte en la producción del país, 
de la región y del propio estado. Sin embargo, recupera la impor-
tancia relativa en la producción industrial estatal. También para este 
año, muestra su casi total vocación industrial, pues su producción 
depende en un 63% de este sector. 

Para el primer periodo, de 1998 a 2003, Juárez creció en pro-
medio a una tasa anual del 14% en la producción total y 19% en la 
producción industrial logrando acumular una producción de casi 
el doble en el primer caso y más del doble en el segundo. Tasas de 
crecimiento superiores a las del país y a las de la región fronteriza, 
pero similares a las del estado. 
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Sin embargo, para el segundo periodo de 2003 al 2008 se tuvieron 
tasas de crecimiento apenas del 3% y del 2% para la producción 
total y para la industria respectivamente; muy por debajo de las 
tasas mostradas por el país y por la frontera. El caso contrario al 
periodo anterior, lleva a pensar que Juárez entró en una etapa de 
estancamiento en la producción

La población ocupada en Juárez en 1998 estaba apenas por debajo 
de los 400 000 de los cuales el 64% estaba siendo ocupado por el 
sector industrial, que en este lugar es hablar prácticamente de la 
maquiladora. En comparación el estado tenía más de la mitad de sus 
empleados en la industria, la frontera el 44% y el país únicamente 
una tercera parte. 

El comparativo con respecto a la entidad, este municipio repre-
senta más de la mitad de los empleos totales y más de dos terceras 
partes de los empleos de la industria. Con relación a la frontera es 
del 10% y del 14% respectivamente mientras que para el país estos 
porcentajes se reducen al 3% y 5% para cada caso. 

Mientras que en el 2003 los empleos tuvieron una pequeña re-
ducción alcanzando los 358 938 de los cuales el 57% estaban en la 
industria, un comportamiento muy cercano lo tiene el estado. En este 
año el país únicamente empleaba a un cuarto de su mano de obra en 
la industria y la frontera no alcanzó el 40%. En este año, el empleo 
en Juárez representó más de la mitad y casi el 60% del empleo 
industrial. Con respecto a la frontera y al país su aportación fue de 
un 2% y un 9% para el total y de un 5% y un 14% para la industria.

Ya para el 2008 se tuvo una recuperación en los niveles de empleo 
alcanzando otra vez los 400 000 de los cuales el 58% correspondían 
a la industria. Mientras que el de Chihuahua, la frontera norte y el 
país tuvieron porcentajes similares a los del 2003. 	

El empleo relativo mostró que en este año apenas pasó la mitad en 
su relación al estado, pero el industrial alcanzó dos terceras partes, 
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mientras que su participación en la frontera y en el país se mantuvo 
más o menos estable con respecto al año anterior. 

Como se mencionó Juárez perdió empleo de 1998 a 2003 a una 
tasa de crecimiento promedio anual de -1% y de -3% para el total y la 
industria. El estado y la frontera apenas tuvieron tasas de crecimiento 
positivas, mientras que el país alcanzó un crecimiento del 3% en el 
empleo total. Hay que destacar que la frontera norte perdió más del 
2% en el empleo industrial. 

Para el siguiente periodo, el empleo generó tasas de crecimiento 
positivas de alrededor del 4% para el país y la región fronteriza, y 
del 2% para Chihuahua y Juárez. Por su parte, la industria obtuvo 
apenas tasas de crecimiento positivas menores o iguales al 2%. 

Este municipio fronterizo alcanzó el millón de habitantes desde 
1995, según el Conteo de Población y Vivienda del inegi, pero no 
ha alcanzado el millón y medio que se habían pronosticado por 
académicos e instituciones. El municipio es netamente urbano con-
centrando el 99% de la población en la ciudad del mismo nombre.

Con respecto a Chihuahua, Juárez representó el 40% de los 
habitantes del estado en 1990 reduciendo esa participación a partir 
del 2000. Con respecto a la zona fronteriza su aporte ronda el 7% 
también con tendencia a reducirse. Y su importancia relativa al país, 
dice que uno de cada cien mexicanos vive en esta ciudad.

Como ya se mencionó, el modelo basado en la industria maqui-
ladora genera un número considerable de empleos que por sí sola la 
población fronteriza no podría abastecer, aunado a que la diferencia 
salarial con respecto al resto del país atrajeron hacia las ciudades 
ubicadas en la frontera norte un número considerable de migrantes 
(Grijalva, 2004). Esta ciudad consta de un tercio de población mi-
grante, de los cuales provienen principalmente de Durango, Coahuila 
y Zacatecas y a partir del 2000 el número de migrantes de Veracruz 
se incrementó excesivamente. 
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Estos flujos migratorios tuvieron un incremento considerable de 
la población hasta 1995. La tasa de crecimiento promedio anual de 
1990 a 1995 fue casi del 5% pero de 1995 al 2000 ésta se redujo en 
un uno por ciento. Después del 2000 Juárez pasó de ser una ciudad 
atrayente de población a una expulsora y la tasa de crecimiento del 
2000 al 2005 se redujo a un 1.5% que es casi la tasa de crecimiento 
natural. Para el siguiente periodo se ve reflejado el posible impacto 
que tuvo la violencia en la ciudad, pues su crecimiento se mostró 
apenas por encima del cero, teniendo un saldo migratorio negativo. 

La población en Juárez tuvo un explosivo crecimiento después de 
1940 duplicando su población dos veces de 1940 a 1950 y de 1950 
a 1960 y casi duplicándose también para 1970. Pero el crecimiento 
urbano se presentó de forma gradual logrando tener el doble de 
hectáreas de 1960 a 1970 y triplicándose para la siguiente década 
(Fuentes & Cervera, 2006). Es decir, el crecimiento urbano fue más 
lento que el poblacional, llevando a que el primero se hiciera sin or-
den sólo para abastecer de vivienda a los recién llegados a la ciudad. 

Esta creciente concentración de la población provocada por la 
Industria Maquiladora de Exportación (ime) en las localidades 
fronterizas ha traído problemas de estructura urbana y de acceso 
de servicios públicos. Por ello Sánchez (2006) hace referencia al 
crecimiento desproporcionado y mal planeado de la configuración 
urbana, debido a que antes de la llegada de la maquila las ciudades 
fronterizas estaban diseñadas para actividades de comercio y ser-
vicios, que se tuvieron que adecuar a las necesidades industriales. 

Dentro de las ciudades fronterizas se observan, por lo general, 
problemas de asentamientos humanos irregulares que sufren de 
una falta de acceso a los servicios públicos, además de otro tipo de 
carencias. Una forma de acercamiento a la dotación de servicios es 
mediante el índice de marginación que calcula el Consejo Nacional 
de Población (conapo). 
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Este índice es una medida-resumen que nos permite identificar el 
impacto generado por las carencias que tiene una población por la 
falta de acceso a los servicios de educación y salud pública y al residir 
en vivienda que no están totalmente adecuadas para ser habitadas, 
por la falta de servicios públicos y la insuficiencia de bienes. Este es 
un indicador global que puede mostrar las disparidades territoriales 
que existen en el país hasta un nivel de segregación intra-urbana 
(conapo, 2010). 

Este índice se construye a partir de cuatro dimensiones compues-
tas por variables que afectan a la población y a la vivienda, estas son 
a saber: a) acceso a educación; b) acceso a salud; c) condiciones de 
vivienda, separadas en acceso a los servicios públicos básicos, ma-
teriales de construcción de la vivienda y d) niveles de hacinamiento; 
y dotación de bienes privados dentro de la vivienda, en específico 
el tener refrigeración en ésta (conapo, 2010).

El conapo empezó a construir un índice a partir de 1990, pero 
éste sólo fue calculado hasta nivel municipal. Pero el consejo re-
conoció la importancia de la desagregación, pues a este nivel los 
resultados se volvían excesivamente generales y podían modificar 
la percepción de estos.

Desde que se calculó el índice de marginación y en todos los cortes 
que se han realizado a partir de éste (1990 el primero y con cortes en 
1995, 2000, 2005 y 2010) el municipio de Juárez ha obtenido un grado 
de marginación Muy Bajo. Es decir, en comparación con el resto de 
los municipios las carencias que tiene la población de este municipio 
son casi inexistentes.

De aquí la importancia de hacer los cálculos para cada localidad, 
que se realizaron a partir del 2000. El cual es calculado para las Áreas 
Geoestadísticas Básicas (agebs) de cada área urbana y metropolitana 
del país. Los resultados para el 2000 indicaron que casi el 50% de 
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la población de la ciudad tenían un grado2 de marginación alta o 
muy alta y sólo una tercera parte tenía marginación baja o muy baja, 
estos resultados son reflejo de la dinámica poblacional que se tuvo 
antes de este año (conapo, 2000).

Para el siguiente año, al tener una desaceleración en el crecimiento 
poblacional, hubo una reducción considerable en la población con 
marginación alta y muy alta alcanzando apenas el 13% de los ha-
bitantes de la ciudad mientras que, la marginación baja y muy baja 
era presentada en más de la mitad de estos. Ya en el 2010 volvió a 
sufrir un cambio en la distribución de la marginación concentrando 
a la población en el grado medio de marginación (conapo, 2005, 
2010). Tal parece, que a pesar de que la dinámica de la población fue 
más lenta las instituciones no alcanzaron a cubrir las necesidades de 
dicha población como lo menciona Barry Castro (1999). 

Una posible explicación más intuitiva, que debería de corroborarse, 
es que como resultado de los periodos de violencia sufridos entre 
2008 y 2010, la ciudad expulsó gente, pero principalmente aquellos 
que tenía la posibilidad de relocalizarse de manera más inmediata 
lo que redujo la proporción de gente en los grados de marginación 
bajos y muy bajos. 

La segregación espacial urbana: 
alcances teóricos y aplicaciones

De forma general la segregación ha sido definida como una disper-
sión de los individuos que buscan características propias, específicas, 
que generalmente son socioeconómicas como cultura, etnia, raza, 
ingresos, etc. Para Reardon & O´Sullivan (2004) ésta puede ser 

2  El grado de marginación es obtenido a partir de los valores obtenidos del índice 
calificándolo en cinco categorías para que su análisis sea más manejable.
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tratada como el grado en el cual los individuos de diferentes grupos 
sociales llegan a pertenecer o experimentar distintos entornos socia-
les. Siguiendo con esta idea Feitosa et al (2007) mencionan que la 
segregación urbana es un concepto utilizado que indica “separación” 
entre grupos sociales distintos, dentro de un mismo entorno urbano.

Para estos autores es un fenómeno que se presenta en diversos 
grados, en las ciudades más modernas e, incluso dentro de países 
tanto desarrollados como en desarrollo, aunque en distintas dimen-
siones. Y que mientas para los países desarrollados la segregación 
se da de manera racial y étnica, dentro de los países en desarrollo es 
más común que se presente a través de las diferencias en los niveles 
de ingreso, en donde los mayores ingresos se suelen encontrar en 
los centro urbanos de las ciudades, mientras que las personas con 
bajos recursos suelen vivir en sus periferias (Feitosa y otros, 2007). 

En este trabajo la segregación espacial urbana será tratada como 
aquella dispersión de grupos con características similares dentro de 
una ciudad, que difieren de otros grupos localizados en la misma, 
a partir de dichas características. En específico se realizó un índice 
que mide los niveles socioeconómicos de los hogares en la ciudad.

Por lo tanto, reconocer la existencia de segregación en las ciudades 
es aceptar que la distribución de los recursos, tanto privados (como 
los ingresos, los trabajos con alta calificación, etc.) como públicos 
(como la infraestructura y servicios públicos), es desigual y puede 
llegar a generar problemas sociales graves (Feitosa y otros, 2007, 
Wassmer, 2005, Watson, Carlino y Ellen, 2006). 

Partiendo de lo anterior, la segregación provocará impactos ne-
gativos en las ciudades y en la vida de sus habitantes, debido a que 
impone restricciones a ciertos grupos de población (aquellos que 
son marginados), tales como la negación (absoluta o parcial) de la 
infraestructura básica y los servicios públicos, se les presentan me-
nos oportunidades de empleo bien remunerado, una agudeza en los 
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prejuicios y la discriminación y una mayor exposición a la violencia 
(Feitosa y otros, 2007). 

Según Feitosa y colaboradores (2007) existen varios estudios que 
llegan a tener como resultados que las poblaciones urbanas desfavo-
recidas se benefician de una mayor distribución no segregada de la 
población en las zonas urbanas, llevando a tener un mayor acceso 
a lo planteado anteriormente.

Por su parte, Wassmer (2005) menciona que la segregación 
espacial es una cuestión de política pública debido a las severas 
limitaciones que impone a la calidad de vida y a la movilidad hacia 
una mejor situación, para los que se beneficiarían de una distribución 
menos segregada de los habitantes de las zonas urbanas.

 Este autor señala que la composición de una clase dentro de un 
vecindario es influyente en las decisiones individuales, indepen-
diente de la condición individual de la clase, a través de algunos 
mecanismos como la emulación de la conducta negativa de los 
vecinos más cercanos, una falta de “buenos modelos” a seguir y la 
ausencia de instituciones públicas vecinales que le hagan frente a 
las instituciones privadas.

Otros autores sugieren que las características de los vecinos y los 
compañeros de escuela afectarán, de alguna manera, las perspectivas 
sociales y económicas. Al hacer una distinción de los hogares, la 
segregación afectará la forma en la cual se redistribuyen los ingre-
sos fiscales entre los distintos grupos formados. Incluso, dentro de 
las mismas unidades políticas, el cómo es clasificado el vecindario 
(según su nivel de ingreso) puede influir en el nivel medio de la 
calidad escolar y de otros bienes públicos. Además, que aquellos 
factores que motivan a las familias a realizar distinciones por in-
gresos, darán forma a las relaciones espaciales entre sus trabajos 
y hogares, lo que traerá consigo modificaciones en los modos de 
trayecto y las decisiones del mercado de mano de obra (Watson, 
Carlino y Ellen, 2006).
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Asimismo, si la integración espacial es un objetivo deseado por 
las políticas públicas, los planeadores urbanos junto a los encargados 
de hacer las políticas, necesitarán entender la “naturaleza” de las 
fuerzas, principalmente económicas, que actúan en contra de ésta o, 
lo que podría generar un mismo resultado, a favor de la segregación 
(Wassmer ,2005).

Medidas de segregación

Con el objetivo de identificar la existencia de patrones de segregación 
varios autores han generado una serie de indicadores, como lo son los 
índices de segregación, los cuales fueron desarrollados para encon-
trar diferencias entre grupos específicos de personas, generalmente 
por raza o etnia. Los primeros aportes desarrollados por sociólogos, 
se fueron ajustando para terminar por enfocarse a las características 
sociodemográficas de la segregación. Los aportes desarrollados 
por economistas, han incluido algunos factores como el nivel de 
ingreso y el de empleo, pero sin dejar de considerar los aspectos 
sociales. Por lo que se puede decir, que los índices de segregación 
son instrumentos útiles para la comprensión de este problema, así 
como para la creación de políticas públicas (Feitosa y otros, 2007).

Feitosa y otros (2007) así como Reardon y O´Sullivan (2004) 
realizan una distinción entre los autores que han tratado de medir la 
segregación en dos grupos. El primer grupo realizó medidas sobre las 
diferencias entre dos grupos de poblaciones y generalmente fueron 
utilizadas para distinguir entre grupos de población de color y po-
blación blanca en las ciudades y se basaban en proporciones (siendo 
muy parecido a un índice de localización). En esta generación se 
incluye un índice muy utilizado por los que hacen investigaciones 
de segregación: el índice de disimilitud desarrollado por Duncan y 
Duncan y el índice de exposición-aislamiento.
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El siguiente grupo desarrolló índices que se encaminaron a cap-
turar la segregación multigrupal, en los cuales ya se incluían más 
variables sociodemográficas e, incluso económicas; los grupos eran 
divididos en población de cierta edad, nivel educativo, niveles de 
ingreso, etc. Aunque estos índices no eran más que generalizaciones 
y ampliaciones a los índices bi-grupales desarrollados por el primer 
grupo (índice de disimilitud principalmente).

Estas medidas son globales y muestran el grado de segregación de 
una ciudad como un todo. Aunque también se han venido utilizando 
índices locales que son capaces de demostrar el grado de segrega-
ción que tienen las diferentes áreas dentro de la ciudad y pueden 
ser visualizados como “mapas de segregación”, que muestran la 
dispersión de los datos en el espacio. 

Un aporte realizado por estos autores es la división de cinco di-
mensiones de la segregación, que pudieron identificar a partir de la 
aplicación de los índices: uniformidad, exposición, agrupamiento, 
centralización y concentración. La uniformidad se refiere a la di-
mensión de la distribución diferencial de los grupos de población 
o qué tan diferentes son entre los grupos. La exposición incluye el 
contacto potencial entre los diferentes grupos, interacciones con 
los vecinos. El agrupamiento (clústeres) se refiere al grado en que 
los miembros de un determinado grupo viven de manera despro-
porcionada en zonas contiguas, es decir, qué tan juntos están los 
individuos con las mismas características (Feitosa y otros, 2007; 
Reardon y O’Sullivan, 2004). 

La centralización mide el grado en que un grupo se encuentra cer-
ca del centro de una zona urbana. La concentración indica la cantidad 
relativa de espacio físico ocupado. Según los autores, la equidad 
y la exposición son dimensiones de la segregación no espaciales, 
mientras que el agrupamiento, la centralización y la concentración 
sí lo serían debido a que se necesita información sobre la ubicación, 
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forma o el tamaño de las unidades (Reardon y O´Sullivan 2004, 
Feitosa, y otros 2007).

Para este trabajo la segregación por ingresos se muestra más 
relevante, ésta generalmente es medida como la división de la distri-
bución del ingreso en dos o más características discretas y luego se 
calcula el índice de disimilitud de Duncan y Duncan para los grupos 
creados. Sin embargo, esta manera de calcular la segregación genera 
problemas con las modificaciones a los parámetros. Si se quiere 
cambiar la clasificación de los ingresos, la segregación va a cambiar 
de patrón, es decir, una localidad con altos índices de segregación 
con un grupo de ingresos definido arbitrariamente puede cambiar a 
tener bajos índices, si se cambia el criterio de agrupamiento, a pesar 
de que no haya una modificación real de la distribución del ingreso 
(Jargowsky y Kim, 2005).

De esta forma Jarkowsky y Kim (2005) generaron una alter-
nativa para este tipo de situaciones, denominado como Índice de 
Arreglo Vecinal (nsi, por sus siglas en inglés) que es la relación de 
la desviación estándar de la media de la localidad con respecto a 
la desviación estándar de los ingresos individuales. Por lo tanto, si 
cada individuo vive en un barrio en el que la renta media es idéntica 
a la suya el índice es igual a uno, lo que refleja la homogeneidad 
económica total dentro de los vecindarios y el 100% de la variación 
de los ingresos entre los distintos barrios. Si todos los barrios tienen 
los mismos ingresos medios se tendrá un valor de 0, que refleja la 
no segregación económica. 

Como una manera de homogenizar Reardon y O´Sullivan (2004) 
dieron las características que una medida de la segregación debe de 
cumplir: a) requiere definir el entorno social de cada individuo, y 
b) cuantificar el grado en que estos entornos sociales difieren entre 
los individuos. 

Para estos autores las medidas tradicionales de segregación, que 
han sido no espaciales, por lo general, difieren entre sí tan sólo en el 
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segundo de estos criterios ya que implícitamente definen el entorno 
social como equivalente a alguna unidad administrativa o espacial 
(un vecindario, un municipio) sin tener en cuenta el patrón que estas 
unidades tienen en el espacio. Es decir, para estas medidas es igual 
hacer un análisis entre manzanas dentro de una ciudad que hacerlo 
entre municipios, aunque las interacciones entre los individuos sean 
distintas.

Y generalmente, las nuevas aportaciones se han centrado sólo en 
la cuestión de la formulación matemática más apropiada, que pueda 
cuantificar las diferencias entre los entornos sociales, más que por es-
tas interacciones sociales y espaciales (Reardon y O’Sullivan, 2004).

Estas medidas tradicionales presentan dos problemas espaciales 
muy claros: el del “tablero de ajedrez” y el “problema de la unidad 
espacial modificable” (maup). El primero hace referencia a que son 
medidas globales que no pueden identificar un patrón de distribución 
espacial específico dentro de las unidades.3 Mientras que el maup 
surge con las distintas escalas que las unidades espaciales pueden 
poseer, puesto que en la mayoría de los casos no se tiene la infor-
mación requerida a un nivel espacial que sea relevante para trabajos 
de este tipo (a escala intra-urbana por ejemplo). Mientras que por 
otro lado al cambiar de unidad espacial los resultados obtenidos se 
ven alterados (Reardon y O´Sullivan 2004).

La falta de consideración del espacio, llevó al surgimiento de una 
nueva generación de investigadores, que pusieron de manifiesto la 
importancia de incluir las relaciones espaciales en los estudios de 
segregación urbana. Pero se llegó al mismo problema que con las 
medidas de la segunda generación. Se utilizaron los índices que sólo 

3  Generalmente usan el ejemplo de dos tableros de ajedrez, en uno se tiene que 
todos los cuadros negros se localizan juntos y los blancos de la misma manera y el 
otro presenta la distribución conocida alternada. El problema está en que los índices 
de segregación tradicionales no podrían identificar la diferencia entre ambos tableros
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utilizaban dos grupos y se les incluyó un efecto espacial incluyendo 
mapas o matrices de vecindad (Feitosa, y otros 2007).

Algunos de los pioneros en incluir el espacio para medir la se-
gregación fueron Reardon y O’Sullivan (2004) quienes sugirieron 
una alternativa a las dimensiones de la segregación residencial, 
sosteniendo la existencia de dos dimensiones primarias conceptuales 
a la segregación espacial: a) una exposición espacial, o aislamiento 
espacial; y b) una uniformidad espacial, o agrupación espacial. La 
primera se refiere a la medida en que los miembros de un grupo 
se encuentran con miembros de otro grupo o su propio grupo en 
el caso de aislamiento, en su entorno espacial local. Es decir, qué 
tanto se exponen los miembros de un determinado grupo social, 
étnico, cultural, etc. a otro grupo distinto al suyo. Al estar aislado 
esta exposición tenderá a cero y se dice que hay un aislamiento.

Mientras que la uniformidad espacial o agrupación se refiere al 
grado en que los grupos están igualmente distribuidos en el espacio 
residencial; esto es lo que interesa a este documento, debido a que 
está más relacionada con la definición de segregación con la que se 
quiere trabajar. Esta dimensión menciona que los individuos pueden 
estar distribuidos de manera similar en todo el espacio que se estudie, 
diciendo que existe uniformidad en los datos. O por otro lado, se tie-
nen grupos segmentados de individuos con características similares.

La exposición espacial, como la exposición no espacial, es una 
medida del ambiente típico que experimentan los individuos y 
depende en parte, de la composición general racial de la población 
en la región objeto de la investigación. La uniformidad espacial, en 
cambio, es independiente de la composición de la población. Estos 
autores utilizaron los índices no espaciales para desarrollar pruebas 
incluyendo el espacio.

Otros que también se basaron en un índice no espacial, fueron 
Jargowsky y Kim (2005) llevando a una “generalización” del nsi. 
Este “nuevo” índice, gnsi, considera que cada vecindario pertenece 
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a una comunidad más grande con la cual interactúa. El gnsi tiene 
particularidades que lo diferencian del nsi. En primer lugar, es 
sensible a las relaciones espaciales de los lotes. Y al aumentar el 
orden de expansión espacial de la muestra el grado de segregación se 
puede medir en distintas escalas, lo que reduce la dependencia de las 
unidades utilizadas (de alguna manera disminuye el maup). El gnsi 
incorpora dos tipos de información sobre la segregación espacial de 
los ingresos del hogar. En primer lugar refleja la heterogeneidad de 
las “parcelas” que representan los vecindarios. Y en segundo lugar, 
se puede observar el patrón espacial de los propios vecindarios.

El caso de Wong (2004) utiliza el índice de disimilitud incluyendo 
variables espaciales a partir de las desviaciones de las elipses con 
resultados favorables al ser aplicados a un grupo de ciudades, te-
niendo como resultado que las medidas no espaciales resultaron ser 
más sensibles a las escalas utilizadas. Pero aun y con esta medida 
espacial, el análisis multigrupal también tuvo este problema, lo que 
lleva a considerar este índice ampliado como parcialmente exitoso 
al aplicarse al espacio. Estos autores incluyeron en su trabajo un I 
de Moran global que no dio los resultados que esperaban ya que no 
identificaba clústeres dentro de las unidades utilizadas y las pruebas 
de autocorrelación espacial no fueron significativas. Este autor es 
el único que realizó en su investigación un análisis exploratorio de 
datos espaciales, pero sin tener los resultados esperados. Aunque 
cabe mencionar que no realizó pruebas locales como el I de Moran 
Local o el mapa de dispersión de Moran por lo que no pudieron 
generar mejores resultados.

Feitosa y otros (2007) seguidores de Reardon y O´Sullivan, 
desarrollaron el índice de proximidad espacial, spi, que calcula la 
media ponderada de la distancia entre miembros del mismo grupo 
con miembros de distintos grupos. Estos autores parten de la hipó-
tesis de que en un área urbana se tienen diferentes localidades, en 
donde los individuos viven e intercambian experiencias con sus 
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vecinos. Consideran que la intensidad entre los intercambios varía 
en función de la distancia entre los grupos, por lo que hay que tener 
una definición adecuada de ésta.

No obstante, consideran que cada localidad tiene un “centro” 
que es un reflejo de las divisiones históricas y económicas de la 
localidad. La idea de un “ centro” es para indicar que la parte central 
de una ciudad es el lugar donde sus características son claramente 
diferenciadas de las otras partes de la ciudad. Para el trabajo de estos 
autores el centro es representado por el centroide geométrico de la 
unidad de superficie utilizada y las características de la población 
de una localidad se expresan por su intensidad de población local.

Calcularon la intensidad de la población local de una región con 
un estimador de Kernel, como una función de puede estimar la 
intensidad de un atributo en diferentes puntos del área de estudio. 
Para calcular la intensidad de la población local de una localidad , 
el estimador Kernel se coloca en el centroide de la unidad de super-
ficie y calcula una media ponderada de los datos de población. En la 
propuesta espacial se representa la proporción de la varianza entre 
las diferentes localidades que contribuye a la varianza total de en 
la ciudad (cualquier variable para medir la segregación). Cuando el 
índice es igual a 0 es el mínimo grado de segregación y se dice que 
hay una dispersión espacial de las variables (Feitosa, y otros 2007).

Estos índices tienen un crítico en Zax (2003) quien menciona que 
no está clara la forma en la que las medidas propuestas puede resol-
ver totalmente el problema de medición de la segregación espacial, 
debido a que muchas de estas han sido adaptadas a los requerimientos 
de los investigadores y no se han realizado evaluaciones ante un 
conjunto de criterios que resulte ser significativo.

Las medidas o índices para incluir el espacio se han limitado 
a modificar los índices ya establecidos incluyendo una medida 
espacial, relacionada con una matriz de distancia, que únicamente 
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vuelve más complejos los cálculos y sólo comprueban los resultados 
obtenidos con los indicadores no espaciales.

La falla palpable, es que no se han realizado análisis explora-
torio de datos espaciales (aede) como un medio para elaborar las 
relaciones espaciales que se requieren. Al obtener los estadísticos 
locales y globales de Moran, además de la matriz de autocorrela-
ción espacial, se pueden explicar las relaciones existentes entre los 
individuos localizados en un lugar con los que se localizan en áreas 
adyacentes (vecinos).

Segregación en Ciudad Juárez

Entre los estudios de la segregación en Ciudad Juárez se tiene el 
trabajo de Fuentes y Cervera (2006), que sirve como base para hacer 
un comparativo con sus resultados obtenidos y un aede. Estos auto-
res encontraron un patrón de segregación muy marcado a partir del 
índice utilizado que muestra que la población con mayores recursos 
está localizada en el norte-centro de la ciudad, mientras que los de 
bajos recursos lo están en el contorno de la ciudad.

La existencia de este patrón, para los autores, es explicado por las 
imperfecciones en el mercado del suelo causadas por una gran in-
equidad socioeconómica. La llegada de nuevos pobladores presionó 
a la demanda por suelo residencial, que aunado a la presencia de más 
industria demandó más suelo industrial y comercial y, al mantener la 
oferta inelástica, generaron que el precio del suelo se incrementara 
considerablemente llevando a que los habitantes con bajos ingresos 
tuvieran que situarse en la parte de la ciudad que tenía precios del 
suelo más bajos (Fuentes y Cervera, 2006). 

En dicho trabajo se considera que la segregación espacial se carac-
teriza por viviendas con acceso incompleto o deficiente de servicios o 
infraestructura pública, así como a un proceso de regulación forzado 
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a partir de una invasión habitacional anterior a la posible dotación 
de estos servicios. Los resultados de este trabajo sugieren que existe 
una definición preliminar de segregación urbana.

Los mismos autores citados arriba, presentaron dos índices para 
medir la segregación espacial, denominados como Índice de Jerar-
quía Socio-Espacial (ijse) y el Índice de Déficit de Infraestructura 
(idi) para cada ageb de la ciudad. El ijse es resultado del cálculo de 
otros dos, de un índice de pobreza y uno de bienestar los cuales son 
integrados. Para llegar a esta integración se requiere de multiplicar el 
índice de pobreza por -1 debido a que los valores obtenidos por éste 
serán > 0 y esto generaría una relación inversa con el ijse, debido a 
que si aumenta la pobreza éste tenderá a ser menor.

Para el cálculo de ambos índices se requiere: Primero, obtener el 
componente principal, que es el índice de pobreza o bienestar para el 
ijse y el idi en sí, el cual representa el mejor conjunto de variables 
a través de un análisis factorial de correlaciones. Éste tendrá dife-
rentes niveles de correlación con respecto a las ponderaciones de 
cada variable del componente y que resultan ser el factor ponderado 
para estimar la posición jerárquica de cada ageb de acuerdo con:

Donde:
Xj = Es la medida de la variable x de cada ageb j
FPi = Es el factor de ponderación de la variable i que se obtuvo 

del análisis factorial
xij = Valor de la variable i en la ageb j
x = Media urbana de la variable i
δ = Desviación estándar de la variable i

Una segunda parte, incluye la construcción del ijse el cual es 
igual a la diferencia de las distancias de los valores de las variables 
con una ponderación media que está en función de la ponderación 
de cada variable.

xj= ∑ FPi
N
n=1

xij-x
δ )) (1)
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(3)

Las variables usadas para el cálculo de los índices de pobreza y 
riqueza incluyen ingreso (v1, v8), condiciones laborales (v2, v3, 
v9, v10), niveles educativos (v4, v5, v6, v11, v12, v13) y de salud 
(v7, v14) y para el cálculo del idi se requieren el cálculo del acceso 
que tienen las viviendas a los servicios públicos (ver anexo).

Estos índices están acorde con las variables del censo de pobla-
ción, lo que permite realizarlo sin problemas de acceso a datos. Sin 
embargo, se tiene un inconveniente para su actualización debido a 
la brecha censal de 10 años, si se quisiera hacer un comparativo. El 
hacerlo por ageb permite una unidad espacial dentro de la ciudad 
que puede mostrar de una manera visual las relaciones entre las 
variables y su espacio.

Para Tonatiuh Guillén una de las características de los grupos 
con marginación es que tienen una escasa o nula movilidad en una 
perspectiva generacional. En otras palabras, existe una alta proba-
bilidad de que la generación siguiente mantenga el mismo grado de 
marginación que su predecesora (Guillén, 1990). 

Estos índices, a diferencia del de marginación, consideran varia-
bles del ingreso y de la actividad económica que realizan. Además 
que es más cercano a la realidad fronteriza ya que no considera la 
tenencia de ciertos bienes, que para los fronterizos son de mayor 
acceso por el comercio transfronterizo en comparación con los 
pobladores de otras regiones del país.

Análisis Exploratorio 
de Datos Espaciales (aede)

El Análisis Exploratorio de Datos (aed) es un conjunto de técnicas 

ijse = 2
ibj ipj-
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que permiten conocer cómo se relacionan las unidades con los da-
tos y a través de métodos estadísticos y gráficos, se pueden llegar a 
descubrir patrones que permiten identificar relaciones potenciales. 
Pero a pesar de que estas técnicas se han utilizado en estudios que 
combinan el análisis espacial con los Sistemas de Información 
Geográfica (sig), sus aplicaciones se pueden considerar como a-
espaciales, debido a que no consideran las características propias 
de los datos a nivel espacial, tal como la dependencia y la heteroge-
neidad (Anselin, 1993b). Por ello, aquellos métodos exploratorios 
de análisis de datos que consideran los aspectos espaciales de los 
datos, es decir aede, no pueden ser considerados como parte de las 
herramientas del aed estándar. 

Sin embargo, este análisis sugiere una parte importante en la 
integración del análisis espacial y los sig. Este tipo de análisis de 
datos espaciales, puede ser definido como el estudio estadístico 
de los fenómenos que se presentan en el espacio. Así que la loca-
lización, área, topología, la disposición espacial, la distancia y las 
interacciones se convierten en el centro de atención. Y para poder 
hacer este concepto operacional, las observaciones deben de ser 
representadas en el espacio a través de unidades de puntos, líneas y 
superficies (Anselin, 1993b).

La función de localizar los datos en el espacio tiene importantes 
implicaciones para la forma en que puede ser llevado a cabo el análisis 
estadístico, debido a que la ubicación de los datos puede llevar a dos 
diferentes tipos de los llamados efectos espaciales: dependencia y 
heterogeneidad espacial. Considerando la primera “Ley de la Geo-
grafía” –todo está relacionado con todo– en la cual puede resultar 
que un grupo de observaciones estén espacialmente agrupadas, de-
mostrando que los datos geográficos no son independientes, lo cual 
se contrapone con el supuesto de independencia de la estadística 
tradicional. La dependencia en los datos espaciales frecuentemente 
se refiere como autocorrelación espacial. El segundo efecto espacial 



garcía  hernández gómez

106

se refiere a la diferenciación espacial, derivada de la singularidad 
intrínseca de cada lugar (Anselin, 1993b).

Las técnicas del análisis espacial deberán tener como objetivo 
describir la distribución espacial, descubrir patrones de asociación 
espacial (conglomerados espaciales), sugerir diferentes regímenes 
espaciales u otra forma de inestabilidad (no estacionalidad) e identi-
ficar observaciones atípicas. De manera que se puede considerar que 
cualquier indicador que llegue a identificar autocorrelación espacial 
puede ser considerado un aede (Anselin, 1993b). No obstante, 
los métodos tradicionales de este tipo de análisis solían resumir 
la distribución espacial completa en un sólo número, como el I de 
Moran que es un coeficiente de la autocorrelación espacial, que sólo 
puede ser utilizado en un análisis que considere un conjunto de datos 
pequeños pero que se vuelve deficiente para un conjunto grande, 
debido a que puede perder su significancia. Además, el grado de no 
estacionalidad que se puede obtener en muestras de datos espaciales 
mayores, puede ser derivada de varios regímenes de asociaciones 
espaciales como la dependencia, los agrupamientos o la difusión 
(Anselin, 1993b).

Anselin (1993b) hace una distinción entre las medidas de aso-
ciación espacial en dos grupos, basados en la forma en la que las 
interrelaciones espaciales son conceptualizadas: criterios de ve-
cindad y criterios de distancia. El primer criterio hace referencia a 
las covarianzas entre observaciones vecinas. La vecindad se define 
como las unidades espaciales que tienen una frontera común o que 
tienen una distancia crítica de una con otra. 

La estructura de vecindad o contigüidad del conjunto de datos se 
formaliza en la matriz de pesos espaciales W. Donde cada elemento 
wij = 0 de ésta se considerará como no vecino, mientras que cualquier 
valor distinto representa un grado de vecindad y a medida que se 
aleja de cero la vecindad es mayor (considerando a wii = 0). 

Estas medidas tienden a tratar con la varianza o correlación 
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entre los valores vecinos. Y el criterio de distancia se basa en la 
geo-estadística y su interacción espacial es una conceptualización 
de una función continua de una distancia métrica. El indicador de 
elección es el variograma o semi-variograma que es tomado de la 
diferencia (al cuadrado) entre valores observados de una distancia 
dada (Anselin 1993b).

Este análisis parte de la existencia de un patrón espacial aleatorio, 
es decir los datos tienen la misma probabilidad de ubicarse en cual-
quier unidad espacial. Y las técnicas utilizadas permiten rechazar o 
no esta hipótesis, además de que permiten identificar –en caso de 
rechazo– la relación que tienen las variables en el espacio (Anselin 
1993b).

Estadístico I y diagrama de dispersión de Moran

El estadístico I de Moran indica de manera formal el grado de asocia-
ción lineal entre un vector de valores observados y una ponderación 
media de valores vecinales denominada por W y. Esta asociación 
lineal entre y está limitada por las especificaciones del proceso auto-
regresivo espacial, que generalmente expresa dependencia espacial, 
formalmente el I de Moran es expresado, en notación matricial como 
(Anselin, 1993a):

 				    (4)

Donde N es el número de observaciones, So es la suma de todos los 
elementos en la matriz de ponderación espacial (So = Σi Σj y w y, es 
decir, la suma de los valores de i en cada localidad j en otras palabras 
la suma de las filas y de las columnas), son las observaciones de la 
desviación de la media y W y es el rezago espacial asociado a esta 
variable. Cuando la matriz de ponderación espacial es estandarizada 
por fila (wij / Wi el valor de la celda será dividió entre el total de su 

I = ))NS0 ))y'Wy
y'y



garcía  hernández gómez

108

fila) entonces la suma de los elementos de la misma es igual a uno, 
lo que la expresión (4) se simplifica de manera que (Anselin, 1993a):

 			    	  (5)

Debido a que S0 = N. Si es la desviación de su media, I equivaldría 
al coeficiente de regresión de W y con respecto a y (Pero no en el 
caso contrario). Esta interpretación del I de Moran es una manera 
de visualizar la asociación lineal entre los valores de y observados 
y su ponderación espacial a través de un diagrama de dispersión bi-
variado W de contra y. Generando lo que se conoce como Diagrama 
de dispersión de Moran (Anselin, 1993a). 

Asociación positiva y negativa

Como las variables toman la desviación de sus medias, el diagrama 
de dispersión es centrado en el origen (0,0) como se observa en la 
figura 1. Los cuatro cuadrantes de la caja del diagrama representan 
diferentes tipos de asociación entre los valores de una localización 
yi dada y su rezago espacial. El primer y el tercer cuadrante repre-
sentan la asociación positiva, en el sentido de que esas localidades 
están rodeadas de localidades con valores similares (Anselin, 1993a). 
Es decir, existirá una asociación positiva cuando valores negativos 
de una variable tengan vecinos con valores negativos en la misma 
variable. 

	

I = ))y'Wy
y'y
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III

IV
III

y = y

Figura 1. Diagrama de dispersión de Moran, asociación positiva

 

Fuente: Anselin (1993a).

Por otro lado, los cuadrantes restantes representan una asociación 
negativa en la cual los valores de las variables de los vecinos son 
contrarios a los que se esperaría. En otras palabras si una localidad 
j tiene un valor positivo en la variable i y su vecino tiene un valor 
negativo para la misma variable, se dice que existe una asociación 
espacial negativa. Así que lo que se buscaría en este trabajo es una 
asociación positiva que permita diferenciar donde están localizados 
los valores positivos de las variables y donde los negativos.

Los puntos en el diagrama que están fuera de tendencia central, 
pueden ser considerados como atípicos puesto que no siguen el 
mismo proceso de dependencia espacial como el grueso de las otras 
observaciones. Estos pueden ser un problema con la especificación 
de la matriz de pesos espaciales o con la escala en la que las obser-
vaciones son tomadas. 

Asimismo, las observaciones que ejercen una mayor influencia 
son de mayor interés y particularmente si están espacialmente 
aglomeradas o corresponden a un punto en el límite. Debido a que 
proporcionan una manera de evaluar la influencia de los valores en 
la medida global de asociación espacial (Anselin, 1993a). En otras 
palabras estas observaciones van a actuar como puntos de atracción 
espacial para el resto de las observaciones y sus unidades geográficas.
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Indicadores Locales 
de Asociación Espacial (ilae)

Para Anselin (1995) el análisis de asociación espacial puede llegar a 
ser irreal cuando se utilizan un número muy grande de observaciones 
espaciales. El enfoque predominante en el análisis exploratorio es-
pacial aun ignora la posible estabilidad generada por el incremento 
de las observaciones y se basan en estadísticos globales, como el I 
de Moran, por lo que este autor generó y esquematizó la idea de los 
Indicadores Locales de Asociación Espacial (ilae).

Este tipo de indicadores permiten la descomposición de los indi-
cadores globales como el I de Morán, para la contribución de cada 
indicador de manera individual. Estos podrán combinar dos impor-
tantes interpretaciones: primero evaluarán el grado de agrupamiento 
espacial local alrededor de una localización individual; segundo 
indicarán la presencia de no-estacionalidad espacial y sugerirán la 
presencia de puntos atípicos o de regímenes espaciales. Es decir, los 
indicadores locales permitirán conocer si existe una relación espa-
cial de la variable utilizada poniendo a prueba la hipótesis de una 
distribución aleatoria espacial de los datos y a su vez se conocerá el 
tipo de asociación espacial que estos tienen, en el caso de que exista.

Los ilae se pueden definir como cualquier estadístico que pueda 
satisfacer estas condiciones (Anselin, 1993):

•	 Para cada observación dará un indicador de la extensión de 
la aglomeración espacial significativa de valores similares 
alrededor de esa observación. 

•	 La suma de los indicadores para todas las observaciones 
deberá ser proporcional al indicador global de asociación 
espacial. 
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De manera formal, el ilae es expresado como un estadístico L para 
la variable y observada en la localidad i, como yi de tal manera que:

	  		  Li = f ( yi, yij) 			   (6)

Donde yij son los valores observados del vecino j de i y los valores 
de y para el cálculo del estadístico deben de ser las observaciones 
originales o una estandarización de éstas que pueda evitar la depen-
dencia de escalas del indicador global (Anselin 1995). La vecindad 
entre las variables está determinada por la matriz W ya mencionada.

El Li deberá poder inferir la significancia estadística de los pa-
trones de asociación espacial en la localización de tal manera que:

			    Prob[Li > λi] ≤ αi 		  (7)

Donde λi es un valor crítico asociado a la matriz de pesos espa-
ciales y αi es el pseudo nivel de significancia permutado n veces. El 
segundo requerimiento del ilae, que es la relación que tiene con el 
estadístico global, puede ser formalizada de esta manera:
	 	 	 Σi Li = γΔ 			   (8)

Donde Δ es un indicador global de la asociación espacial y γ es 
el factor de escala. Esto es, la suma de todos los indicadores locales 
es proporcional al indicador global. Por lo que un indicador global 
caerá en el problema del “tablero de ajedrez” y no podrá identificar 
donde están las aglomeraciones (Anselin, 1995).

Identificación de aglomerados espaciales locales

Los aglomerados espaciales locales, pueden ser identificados como 
aquellas localidades o conjunto de localidades contiguas en las cua-
les el ilae es significativo. En general estos indicadores pueden ser 



garcía  hernández gómez

112

utilizados para probar la hipótesis nula de no asociación espacial 
(es decir, la existencia de datos espaciales aleatorios).

Los ilae pueden llegar a tener los mismos problemas que los indi-
cadores globales, debido a que típicamente solo se obtienen resultados 
aproximados o asintóticos. Por lo que para poder obtener indicadores 
más confiables Anselin (1995) recomienda el uso de aleatorización 
o permutación condicional, que permite un acercamiento empírico a 
los llamados niveles de pseudo significancia. Las permutaciones son 
condicionales debido a que el valor de en la localización se mantie-
ne fija, mientras que el resto de los valores se permutan de manera 
aleatoria sobre el conjunto de datos localizados.

I de Moran Local

Existen varios indicadores locales que, generalmente son modi-
ficaciones al índice de dependencia espacial global asociado. Sin 
restar importancia al resto de los indicadores, en este trabajo sólo 
se tomará en consideración el llamado Moran Local por ser de los 
más utilizados en los trabajos de este tipo. Un estadístico local de 
Moran para una observación puede ser definido como:

			    Ii = zi Σi wij zj 				             (9)

Donde zj y zj y son las desviaciones con respecto a la media de 
la región i y de su vecino j y la sumatoria sobre j se refiere a que 
sólo se incluyen los valores de los vecinos más cercanos o que se 
localizan en la vecindad de i, j, ∈ Ji. Para una interpretación más 
accesible se tiene que los valores de wij son estandarizados por fila, 
por lo que su sumatoria dará la unidad. 
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Asociación espacial inter-temporal

Para realizar un análisis a través del tiempo se partirá de lo que 
plantea Carlos Vilalta (2008), el cual calcula un I de Moran para dos 
periodos (It, It-1) concluyendo que si It = It-1 entonces no hubo un 
cambio en la asociación espacial a través del tiempo. Por lo tanto, 
para poder hacer un cálculo similar se deberán tener datos compa-
rables para ambos índices.

aede de la segregación espacial
para Ciudad Juárez

A partir de la metodología utilizada por Fuentes y Cervera (2006) se 
obtuvieron el ijse y el idi para Ciudad Juárez con los datos del xii 
Censo General de Población y Vivienda para el 2000 y el xiii Censo 
de Población y Vivienda 2010 (inegi). Se utilizaron las variables 
descritas en el Anexo 1.

Los valores del ijse pueden ser > 0 o < 0 dependiendo del tamaño 
de los índices que lo componen y se tendría que:

                         │IP│ >│IB│
                                         IP < IB ↔ IB < 0

Y se tendrá que isje > 0 cuando IP < IB ↔ IB >> 0. Siendo IP el 
índice de medición de la pobreza e IB es de medición del bienestar. 
Lo anterior se puede resumir de la siguiente manera: se tendrá un 
ijse negativo cuando los indicadores de pobreza son mayores a los 
de riqueza; cuando los componentes del índice de bienestar del lugar 
i son menores a su media; o cuando se presentan ambos casos, lo 
cual representaría el menor isje posible. Por otro lado el isje será 
positivo cuando el IB sea estrictamente positivo y mayor al IP.

En el caso específico en el que isje = 0 se tiene una heterogeneidad 
de la población en la localidad, en este caso en el ageb de la ciudad. 

 isje < 0 cuando
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Debido a que los indicadores de los índices de pobreza y bienestar 
serán iguales a su media llevando a este resultado.4 

Por otro lado el idi, al ser un índice que mide el déficit el valor 
esperado para éste es idi = 0, ya que mostraría que no existe déficit 
en el ageb o que se tienen valores de carencia por debajo de la me-
dia, aun considerando los puntos atípicos. Un valor positivo del idi 
indicaría una situación de carencia de infraestructura que se agrava 
entre más grande sea. 

Las variables necesarias para el cálculo del ijse están presentes 
en el Censo del 2000, pero para el 2010 no se tienen cuatro de las 
variables utilizadas las cuales son las que generan una gran diferen-
cia con respecto al índice de marginación del conapo, pues están 
considerando el ingreso y la actividad económica principal de su 
mano de obra.5 

Índice de Jerarquía Socio-Espacial

En el trabajo citado de Fuentes y Cervera (2006) se presentó la 
distribución espacial del ijse, la cual se replica en la Mapa 1 que a 
pesar de no contar con algunas de las variables parece mostrar el 

4  Debido a que tanto la desviación estándar y el factor de ponderación 
resultaron positivos en la mayoría de los casos (el factor de ponderación 
resultó negativo para uno de los componentes del ip) el signo lo determina 
la diferencia con la media.

5  Para poder realizar un comparativo entre los periodos, se omitirán 
estas variables sin modificar el patrón espacial que se presenta con el caso 
del índice completo, ni los resultados de manera significativa. Si se quiere 
revisar los resultados del ejercicio con el ijse completo (incluyendo las 
variables de ingreso y actividad económica) se invita a consultar un trabajo 
previo que se encuentra en esta liga http://www.estudiosregionales.org/
cuadernos-de-trabajo/n%C3%BAmero-publicados/ 
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mismo comportamiento, con ciertas salvedades. En este mapa se 
puede apreciar la concentración de ageb´s con índice alto localizado 
en la zona centro-norte, pero parece que en el resto no se tiene un 
patrón espacial específico, por lo que se puede concluir si existe un 
patrón aleatorio del índice.

Figura 1, Distribución en quintiles del ijse en Ciudad Juárez 
por ageb, 2000

Fuente: Elaboración propio con base en inegi (2000) con metodología de Fuentes 
y Cervera (2006), Mapa Base del inegi.

A partir de este mapa se puede identificar que los valores más 
bajos están localizados en la periferia de la ciudad, en específico 
en el lado poniente, pero al tener información heterogénea en estos 
ageb no se podría hablar de una concentración espacial de habitantes 
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con un índice bajo. Por otro lado, el hecho de que los ageb’s con 
índices con valores altos y bajos estén localizados juntos no implica 
que exista una asociación espacial en el centro norte de la ciudad.

Los datos fueron presentados en quintiles para que el análisis 
fuera más accesible, sin que los rangos de valores coincidan para 
los dos años que se están estudiando. 

Figura 2. Distribución en quintiles del ijse en Ciudad Juárez 
por ageb, 2010

Fuente: Elaboración propio con base en inegi (2010) con metodología de Fuentes 
y Cervera (2006), Mapa Base del inegi.

Para el año 2010 los resultados son presentados en el figura 2, 
observándose una distribución similar a la del año anterior con con-
centraciones de valores alto en el centro-norte y con valores bajos en 
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el poniente. Cabe resaltar la existencia de índices con valores altos 
en el sur-centro de la ciudad, que corresponde a una de las nuevas 
zonas de desarrollo. 	

Índice de Déficit de Infraestuctura 

Como este es un índice de déficit los valores esperados son bajos 
y al ser geo-referenciados debería de existir un patrón inverso a lo 
mostrado por el ijse si es que existe algún grado de segregación. 
Los resultados de este índice para el año 2000 son mostrados en la 
figura 3. La cual muestra un patrón espacial casi inverso al del ijse, 
con valores altos localizados, de manera muy marcada, por todo el 
contorno de la ciudad, mientras que los valores bajos localizados en 
el interior de ésta principalmente en el centro-norte.

En el 2010, por su parte, no se ve tan claro la existencia de un 
patrón espacial para este índice (figura 4). Aunque siguen teniendo 
valores altos algunos ageb’s localizados al sur de la ciudad no parece 
existir concentraciones claras. Algo que hay que destacar, es que 
aparecen valores muy altos en la región centro-norte de la ciudad 
donde se esperaría que no existieran por lo niveles de dotación de 
servicios que tiene esta zona. 

No obstante, aunque geo-referenciar sirva mucho para realizar un 
análisis, estas representaciones de los resultados siguen sin dar infor-
mación acerca de la existencia de una segregación espacial que sea 
estadística y espacialmente significativa. Es por lo cual se continúa 
con el análisis para encontrar la existencia o no de conglomerados 
de estas variables. 
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Figura 3. Distribución en quintiles del idi en Ciudad Juárez
 por ageb, 2000

Fuente: Elaboración propio con base en inegi (2000) con metodología de Fuentes 
y Cervera (2006), Mapa Base del inegi.

En el caso del trabajo previo de Fuentes y Cervera (2006) se lle-
gó a la conclusión de la existencia de segregación urbana, aunque 
cabe señalar, se utilizaron otras variables como el uso de suelo y 
un índice de déficit de infraestructura que ayudó a determinar este 
patrón. Pero con un aede se podrá dar sustento a los resultados de 
la existencia de segregación urbana a partir de determinar sí existe 
un patrón espacial en el comportamiento del ijse.

Para empezar con el análisis se obtiene un I de Moran que pue-
de ser global o local, que mostrará la existencia o no de un patrón 
aleatorio dentro de la ciudad. Uno de los componentes necesarios 
para la obtención del I de Moran es la matriz de contigüidad, la cual 
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puede ser determinante en los resultados que se obtengan, como los 
valores atípicos o islas como son referidos en los análisis espaciales.

Figura 4. Distribución en quintiles del idi en Ciudad Juárez 
por ageb, 2010

Fuente: Elaboración propio con base en inegi (2010) con metodología de Fuentes 
y Cervera (2006), Mapa Base del inegi.

La matriz de contigüidad tiene varios criterios para su selección, 
los dos principales son adaptaciones de los movimientos de las piezas 
del ajedrez.6 Así que se tiene una matriz tipo “Torre” considera los 
vecinos que comparten un segmento de frontera con la localidad que 

6  Aunque esta analogía es la más utilizada, de manera un poco más formal sería 
denominar matriz de segmento común, vértice común y radial (Anselin, 1988)
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coincidan con los puntos cardinales, por lo que no considera aquellas 
que comparten solo un vértice diagonal de frontera. La matriz tipo 
“Alfil” toma como vecinos únicamente los que comparten un vértice 
pero este tipo de matriz pierden mucha información. Un tercer caso 
es la matriz tipo “Reina” la cual tiene de vecinos los considerados 
por las dos anteriores, lo cual le permite un mayor número de ve-
cinos (Anselin, 1988).

 Sin embargo, cuando son análisis espaciales entre países o dentro 
de un país con isla que no compartan ni un vértice o segmento con 
alguna otra localidad, este tipo de matrices no se pueden utilizar. 
Mientras que en el caso de una ciudad con polígonos tan irregulares 
como son los ageb’s, tampoco es conveniente utilizar este tipo de 
matrices debido a que generarían un problema al considerar menos 
vecinos de los que debería.

Para reducir un poco estos inconvenientes se ampliaron estas 
matrices y llevaron a extender la vecindad hasta un segundo orden. 
Es decir, se ampliará la contigüidad hasta los vecinos de mis veci-
nos, por lo que ya se incluye un número mayor de localidades al 
análisis aportando más información a éste. Y a su vez esta primera 
ampliación se generalizó hasta alcanzar un número de vecinos, 
llevando a matrices de contigüidad de un orden mayor al segundo 
(Anselin, 1988).

Un tercer método sería a través de una distancia euclidiana mínima 
entre dos puntos definidos en el espacio. La matriz de contigüidad 
de este tipo ha sido utilizada en trabajos previos sobre segregación 
urbana por ejemplo, el trabajo realizado por Feitosa et al (2007) 
en el cual se utilizó la distancia euclidiana entre centroides.7 En 
el trabajo Myint (2008) se utilizó un concepto muy parecido, pues 

7  El cual es el punto medio de las coordenadas y de los vértices del polígono 
(GeoDa Center s.f.)
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su matriz es obtenida a partir del Centro Espacial Medio (cem), el 
cual provee la localización promedio de un conjunto de puntos los 
cuales definidos por un par de coordenadas (x, y). Con la utilización 
de un sistema de coordenadas el cem se obtiene mediante el cálculo 
de la media de la coordenada x (desde el este) y de la coordenada 
y (desde el norte). 

Figura 5. ageb´s y Centroides

Por construcción podría considerarse que ambos son iguales, 
representados visualmente no se alcanza a percibir una diferencia 
significativa y los resultados que se obtuvieron fueron muy similares, 
sin embargo, para este trabajo se utilizará una matriz con la distancia 
euclidiana a los centroides, los cuales son mostrados en la figura 5. 

Estadístico I y diagrama de dispersión de Moran

A partir de la matriz se pueden obtener tanto el estadístico como el 
diagrama de dispersión de Moran. El de Moran refleja la existencia 
de clusterización global positiva con un pseudo nivel de signifi-
cancia de para 1 000 permutaciones, lo que indica que la hipótesis 
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de aleatoriedad se rechaza y se asume la existencia de un patrón 
espacial de asociación positiva, determinada por el signo de. Esto 
es que las ageb´s con un alto (bajo) índice están localizadas cerca 
de otras con alto (bajo) índice. 

De una manera más visual se utiliza el diagrama de dispersión 
de Moran, el cual ayudará a encontrar valores atípicos. Los resul-
tados se muestran en la Gráfica 1, en la cual están ubicados los de 
Moran locales para cada ageb, en el panel A) se tiene el ijse para 
el año 2000 y en el panel B) para el 2010. En esta gráfica se puede 
apreciar la concentración de la mayoría de los datos alrededor del 
origen pero en los cuadrantes I y III, corroborando la existencia de 
una asociación espacial obtenida por el de Moran global. Se pueden 
observar ciertos puntos atípicos en los cuadrantes iii y iv, en otras 
palabras algunas ageb´s con un índice bajo están muy alejadas de los 
valores del resto con las mismas características y se localizan cerca 
de otras con un índice alto, que no es otra cosa que una asociación 
espacial positiva. 

Figura 6. Diagrama de dispersión de Moran con matriz 
de Centroides 2000 y 2010

Fuente: Elaboración propio con información de inegi (2000; 2010)
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Otro resultado obtenido es que las localidades vecinas con lo-
calidades que son disimilares a ellas son relativamente muy pocas. 
Esto se puede interpretar como una existencia de segregación muy 
marcada, puesto que la mayoría de las ageb´s son vecinas de otras 
con características similares (los pobres están con los pobres, los 
ricos están con los ricos, en otras palabras).

Para el caso del idi se tiene la gráfica con los resultados para el 
2000 en el panel A) y para el 2010 en el panel B). Para este índice no 
se tuvo una significancia estadística para el I de Moran en el 2010, 
por lo que se rechaza la existencia de un patrón espacial para ese 
año. Y la correlación para el 2000 es positiva aunque menor que la 
encontrada para el ijse. 

Estos resultados indicarían de alguna manera que la dotación de 
servicios está siendo cubierta a medida que la población entró en un 
crecimiento parsimonioso, que ha permitido avanzar al mismo ritmo. 
Como no resultó ser significativo el idi para el 2010 los siguientes 
resultados se mostrarán para las variables que si lo fueron.

Figura 7. Diagrama de dispersión de Moran con matriz 
de Centroides 2000 y 2010

Fuente: Elaboración propio con información de inegi (2000; 2010)
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ILAE para Ciudad Juárez

Con la finalidad de conocer la existencia de aglomeraciones dentro 
de la ciudad se requiere utilizar algún ilae, puesto que el de Moran 
obtenido sólo será de utilidad para rechazar la aleatoriedad y conocer 
el tipo de asociación que se tiene. Para este trabajo se utilizará el I de 
Moran Local, el cual se obtiene a través del GeoDa y es presentado 
en dos mapas; el primero muestra las localizaciones en las cuales 
el estadístico local de Moran es significativo y el segundo (que está 
sincronizado con el primero) muestra las aglomeraciones existentes.

Estos mapas de significancia fueron puestos a una prueba de 
robustez, comprobando su estabilidad con 1 000 permutaciones. 
Los resultados fueron que los ageb con significancia de p = 0.01 se 
mantuvieron estables mientras que aquellos con un valor p = 0.05 
no lo fueron. En vista de estos resultados se pueden decir que los 
valores del mapa de aglomeración arrojarán resultados confiables a 
un pseudo nivel de significancia de p = 0.01.

La figura 8 muestra los resultados de significancia para el ijse, 
como se puede observar los valores estadísticamente significativos 
espacialmente están localizados en el centro-norte de la ciudad y en 
el norponiente principalmente, mostrando algunas otras concentra-
ciones con significancia al sur.
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Figura 8. Mapa de Significancia para el ijse 2000

Fuente: Elaboración propio con base en inegi (2000).
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Figura 9. Mapa de Significancia para el ijse 2010

Fuente: Elaboración propio con base en inegi (2010).

Los resultados parecen ser sostenibles en el tiempo, pues para la 
misma variable los ageb´s con significancia estadística siguen siendo 
los mismo que en el periodo anterior, con una concentración marcada 
hacia el sur y algunos puntos dispersos por el resto de la ciudad. 
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Figura 10. Mapa de Significancia para el idi 2000

Fuente: Elaboración propio con base en inegi (2000).

Los valores del idi también son consistentes con el ijse para el 
2000, mostrando niveles de significancia muy parecidos. La diferen-
cia es que es notorio una concentración de ageb’s con significancia 
estadística en el centro geográfico de la ciudad y mayores puntos 
dispersos con algún nivel de significancia. 

Estos mapas muestra donde están localizados los ageb’s que tu-
vieron valores espaciales significativos para el ijse según su pseudo 
nivel de significancia, siendo los valores más oscuros los de mayor 
significancia y los polígonos de blanco resultaron no significativos. 
Esto es en los ageb’s que tuvieron algún nivel de significancia se 
podrá encontrar una asociación espacial positiva, es decir, los ageb’s 
con un índice positivo estará rodeado de ageb’s con índices positivos 
y un caso similar se tendrá con los índices negativos. 
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Para conocer qué tipo de aglomeraciones se tiene se requiere un 
mapa adicional (un mapa de aglomeraciones) en el cual se puede 
observar donde se ubican los resultados obtenidos por el de Moran 
para los valores del ijse. Con este mapa se puede inferir la existen-
cia de dos aglomeraciones de ageb´s con ijse altos, en el caso del 
diagrama de dispersión de Moran son los ubicados en el cuadrante 
I (vecinos con índice alto). Otro resultado de estos mapas es la 
existencia de aglomeraciones de ageb´s con ijse bajos que tienen 
vecinos con índices iguales, cuadrante III en el diagrama.

Figura 11. Aglomeraciones de los ilae para el ijse, 2000

Fuente: Elaboración propio con base en inegi (2000)

En el mapa anterior se reconoce una gran aglomeración de ageb’s 
con ijse positivos en el centro norte de la ciudad, lo cual se esperaba 
con los resultados de la figura 1. En este conglomerado se aprecia 
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la existencia de ageb’s con índices negativos que por consiguiente 
están rodeados de vecinos con índices positivos, representados por 
un color azul claro. Estos al igual que el caso contrario, son consi-
derados como puntos atípicos en el análisis y se les debería prestar 
más atención. 

Otra aglomeración espacial de índices positivos se da más en el 
centro del país, lo cual no se puede apreciar tan claramente en el 
figura 1 de distribución. Esta es una de las ventajas que representa 
este tipo de técnicas, pues a simple vista se pueden sacar conclusiones 
acerca del comportamiento de las variables en el espacio que pueden 
no ser del todo acertadas.

Las aglomeraciones de los índices negativos también fueron un 
tanto esperadas a partir del mapa de distribución, siendo localizadas 
al norponiente de la ciudad las más grandes y otras pequeñas aglo-
meraciones al sur-poniente y sur-oriente. Sin embargo, al igual que 
en el caso de las aglomeraciones de ijse positivo, se encontraron 
puntos atípicos para estas principalmente en el aglomerado más 
cercano al centro norte. 

Los resultados obtenidos para esta variable son congruentes con 
los resultados obtenidos para el ijse con las variables de ingreso y 
de actividades económicas. 

Para el 2010, los resultados son muy similares teniendo un gran 
conglomerado de asociaciones alto-alto en el centro-norte de la 
ciudad que alcanza prácticamente hasta el centro geográfico donde 
se encuentra otro casi junto. Que de alguna manera indican que las 
personas con niveles altos del ijse se mantienen juntas en el tiempo 
e incluso tienden a expandirse pero a zonas muy cercanas. 

Por otra parte, el conglomerado que se alcanza a notar en el centro 
geográfico corresponde a lo que se le puede llamar clase media de 
la ciudad con estudios profesionales pues coincide geográficamente 
con el nuevo centro de desarrollo comercial. 
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Retomando lo dicho por Tonatiuh Guillén, un caso similar ocurre 
con las personas que tienen un ijse bajo. Debido a que estas siguen 
localizándose en el mismo lugar que diez años atrás y pareciera que 
es un ciclo que puede repetirse. Sin embargo, hay que reconocer que 
a la región norponiente más cargado a la izquierda se le empezó a 
dar un empuje precisamente a partir del año censal, por lo que habría 
que esperar que ese conglomerado disminuyera para los próximos 
diez años. 

Para saber si la segregación es consistente en el tiempo se sigue 
con lo propuesto por Carlos Vilalta. El I de Moran para el 2000 fue 
de 0.478, mientras que el del 2010 resultó ser de 0.599. Es decir, la 
segregación espacial se incrementó en diez años para las variables 
referentes a la población. Lo que hace pensar que los migrantes que 
llegaron a la ciudad muestran indicadores de pobreza más altos y/o 
los migrantes que salieron en ese periodo por la violencia tuvieron 
indicadores de bienestar altos. 

En el mapa 11 están los resultados de las aglomeraciones para 
los indicadores locales del idi, como se mencionó únicamente se 
muestran para el año 2000 debido a la no significancia de éste para 
el 2010. Como se aprecia y como se esperaba, las aglomeraciones 
tienen un comportamiento inverso a las mostradas por el ijse te-
niendo un conglomerado de valores bajos que se extiende por todo 
el centro de la ciudad, que coincide con los corredores industriales 
y comerciales y fraccionamientos con cobertura total de servicios 
públicos, por lo tanto, son las zonas con precios de suelo más altos.

Los conglomerados con valores altos son menos que los espera-
dos pero se tienen la misma localización que el índice anterior. Los 
localizados al norponiente son lugares cercanos a lo que se conoce 
como Sierra de Juárez y por su topografía resulta muy difícil llevar 
todos los servicios, siendo el más presente en la zona la energía 
eléctrica. 	
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Figura 10. Aglomeraciones de los ilae para el ijse, 2010

Fuente: Elaboración propio con base en inegi (2010).

El conglomerado del sur-poniente es contiguo a la carretera que 
conecta Juárez con Casas Grandes y es donde el servicio de agua 
potable y de drenaje no da servicio, también por condiciones topo-
gráficas y de costos de traslado. El caso que llama más la atención 
es el del conglomerado en el sur-oriente puesto que en esa región 
se cuentan con casas de interés popular para los trabajadores que 
fueron construidas con todos los servicios públicos.

Para este índice el I de Moran en el 2000 fue de 0.302 y para el 
2010 de 0.121, en otras palabras la segregación por servicios públi-
cos disminuyó. Al parecer como resultado de un intento por dotar 
de servicios a los habitantes de la ciudad y a una disminución en la 
captación de inmigrantes. 
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Not significant (322)
High-High (150)
Low-Low (130)
Low-High (10)
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Figura 11. Aglomeraciones de los ilae para el idi, 2000

Fuente: Elaboración propio con base en inegi (2000).

El conglomerado del sur-poniente es contiguo a la carretera que 
conecta Juárez con Casas Grandes y es donde el servicio de agua 
potable y de drenaje no da servicio, también por condiciones topo-
gráficas y de costos de traslado. El caso que llama más la atención 
es el del conglomerado en el sur-oriente puesto que en esa región 
se cuentan con casas de interés popular para los trabajadores que 
fueron construidas con todos los servicios públicos.

Para este índice el I de Moran en el 2000 fue de 0.302 y para el 
2010 de 0.121, en otras palabras la segregación por servicios públi-
cos disminuyó. Al parecer como resultado de un intento por dotar 
de servicios a los habitantes de la ciudad y a una disminución en la 
captación de inmigrantes. 
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Conclusiones

Los resultados obtenidos por Fuentes y Cervera (2006) sugieren la 
existencia de segregación espacial para el caso de Ciudad Juárez. 
Dichos resultados se basaron en el ijse, en el uso del suelo urbano y 
en un índice de déficit de infraestructura. Pero dichas conclusiones 
sólo mostraban las relaciones existentes entre las variables y no la 
relación espacial existente entre las ageb´s.

La diferencia con los resultados obtenidos con el aede es que estos 
muestran que existe una relación espacial y estadística entre el valor 
del ijse entre las ageb’s de la ciudad. Se encontró que los valores 
altos de la ijse están aglomerados en el centro-norte de la ciudad, 
mismo resultado obtenido en el trabajo citado. También se muestra 
que existen aglomeraciones de valores bajos y éstas se ubican en el 
poniente, principalmente en el norponiente y sur-poniente. A partir de 
estos resultados se puede decir que existe un patrón centro-periferia en 
ciudad Juárez, al menos para el índice de Jerarquía Socio-Económica, 
donde las personas con mejores resultados en el índice de bienestar 
viven cercanas a otras con las mismas condiciones y están ubicadas 
en el centro de la ciudad.

Por otro lado las personas con un índice de pobreza mayor estarán 
localizadas también con personas en las mismas condiciones en la 
periferia de la ciudad, alejadas de las ventajas del centro urbano y, 
como un resultado del trabajo de Fuentes y Cervera (2006) con un 
menor valor del suelo, por lo que el pago de la vivienda será menor 
pero las condiciones de las mismas serán precarias. 

Este análisis tiene varias limitantes debido a que los datos re-
queridos para hacer el índice se obtienen de datos que vienen en el 
Censo de población, por lo que sólo se puede hacer cada 10 años y 
el censo del 2010 omitió variables que aunque parece que no afec-
taron el resultado si hubiera sido conveniente hacer un análisis con 
la variables de ingreso. 

Otro aspecto metodológico es que algunas de las ageb’s no tienen 
valores debido a la política de confiabilidad que tiene el inegi, por 
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lo que puede ser que alguno de los componentes de los índices no 
presente los resultados esperados y por consiguiente los resultados 
se vean afectados.

Ahora bien, este análisis resulta relevante debido a que se com-
probó la existencia de una aglomeración espacial que había sido 
considerada en otros trabajos, pero a partir de otras técnicas que 
no habían considerado la interacción espacial. No obstante es un 
trabajo muy básico con una sola variable que fue consistente en el 
tiempo, el cual puede ser enriquecido si se hace un análisis similar 
para otras variables que influyan en la segregación y así determinar 
si ésta es provocada por aspectos estructurales, lo cual es una de las 
conclusiones de varios trabajos realizados para la ciudad.
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Anexo 
Tipo de Variable Descripción

Índice

Pobreza V1 % de la pea con ingresos menores a un 
salario mínimo

V2 % de la pea que no trabaja

V3 % de la pea que es campesina

V4 % de la población entre 6 y 14 años y más 
que no va a la escuela

V5 % de la población de 15 años y más que es 
analfabeta

V6 % de la población de 15 años y más que no 
terminó la secundaria

V7 % de la población menor a 60 años

Bienestar V8 % de la pea con ingresos menores a 5 sala-
rios mínimos

V9 % de la pea que trabaja

V10 % de la pea que trabaja por su cuenta

V11 % de la población entre 6 y 14 años que van 
a la escuela

V12 % de la población de 15 años y más que es 
alfabeta

V13 % de la población de 15 años y más que 
terminó la secundaria

V14 % de la población de 60 años y más

Déficit de
infraestructura V15 % de viviendas particulares sin drenaje 

conectado a la red pública

V16 % de viviendas particulares que no disponen 
de energía eléctrica
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V17 % de viviendas particulares sin agua entu-
bada en la vivienda

V18
% de viviendas particulares que no dispo-
nen de agua entubada, drenaje, y energía 
eléctrica

Fuente: Elaborado a partir de información de Fuentes y Cervera (2006).
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capítulo iv

PROMOVIENDO LA INCLUSIÓN SOCIAL 
Y EL EMPLEO A TRAVÉS DEL 

EMPRENDIMIENTO Y EL DESARROLLO 
DE MICROEMPRESAS EN MÉXICO

Alejandro Mungaray Lagarda
Martín Ramírez Urquidy1

Introducción

En las economías en desarrollo, existe un número muy importante 
de microempresas de base social que operan en la informalidad y al 
margen del marco regulatorio, lo cual inhibe su desarrollo y limita 
su acceso a programas públicos de capacitación y financiamiento. 
El bid (2005) refiere a la microempresa en los siguientes términos: 

“La microempresa es, probablemente, la muestra más patente 
de creatividad, dinamismo y adaptabilidad del segmento de 
la población de menores ingresos de América Latina y el 
Caribe… La microempresa no es sinónimo de pobreza sino, 
por el contrario, un vehículo importante para que familias de 
ingresos limitados puedan escapar de la pobreza por medio 
de actividades productivas regidas por el mercado”.

1  Profesores-Investigadores de la Universidad Autónoma de Baja California y 
miembros del Sistema Nacional de Investigadores.
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La Universidad Autónoma de Baja California (uabc) y el Go-
bierno del Estado de Baja California implementaron (gebc) desde el 
2009, el Programa de “Capacitación y Asistencia Microempresarial 
para la Generación de Empleo”, destinado a atender la problemática 
del sector, lograr su incorporación a la formalidad y permitirles el 
acceso a los programas de apoyo. En este contexto, el programa ha 
constituido un vehículo para la inclusión social de microempresarios 
de base social que a partir de este esfuerzo, han encontrado una con-
dición de menor marginación y espacios de desarrollo. Este trabajo 
tiene como objetivo presentar dicho programa como una política 
pública para el desarrollo del sector, así como también algunos de 
los resultados obtenidos. Entre ellos destaca la formalización ante 
la autoridad hacendaria de más de 10 mil microempresas de base 
social, quienes además han participado en programas de fortale-
cimiento a sus capacidades empresariales, lo que les ha permitido 
implementar mejores prácticas, acceder a mecanismos de apoyo 
económico y financiamiento, combatiendo de manera significativa 
su rezago económico y social, asimismo crear la oportunidad de 
mejorar sus ingresos y su nivel de bienestar. Todos estos elementos 
han llevado esta experiencia a constituirse efectivamente en una 
política pública para el desarrollo microempresarial y del empleo, 
y un vehículo para la inclusión social de microempresarios de base 
social que a partir de este esfuerzo, han encontrado una condición 
de menor marginación y espacios de desarrollo. 

 

Las Microempresas de Base Social: 
Importancia y Restricciones 

Las economías en desarrollo se caracterizan por una presencia im-
portante de las microempresas (mes). Estas empresas son operadas 
por empresarios modestos con bajo capital humano, que se dedican 
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a actividades de supervivencia, ya que carecen de oportunidades 
de empleo en el mercado laboral formal. La proliferación de estas 
unidades también se puede explicar por la depresión de los merca-
dos de trabajo, dada la situación actual de la economía mundial que 
se caracteriza por un bajo crecimiento. La importancia atribuida a 
este sector empresarial es debido al hecho de que proporcionan una 
actividad de desarrollo a los trabajadores con bajos salarios y las 
personas desempleadas o subempleadas. Esto ha hecho que muchos 
gobiernos reconozcan su importancia y pongan énfasis en la promo-
ción de este sector. La promoción de estas empresas ha sido un tema 
en los informes sobre el desarrollo, y los programas de desarrollo 
de los organismos internacionales como el Banco Mundial (bm), el 
Banco Interamericano de Desarrollo (bid), la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (cepal), y la Comisión Europea, 
que consideran a estos unidades como una estrategia de mercado 
para la reducción de la pobreza.

El Banco Interamericano de Desarrollo (1997) define como 
microempresas aquellas unidades productivas de supervivencia, 
frecuentemete fuera del marco regulatorio, cuyo propietario lleva 
a cabo la mayor parte de las actividades de la empresa, cuyos em-
pleados son habitualmente miembros de la familia, y no hacen clara 
distinción entre lo que es la familia y de la empresa. La contribución 
productiva de estas mes en términos de valor añadido es limitada, 
pero las cifras indican que son muy importantes como proporción 
del total de las empresas y como empleadores.

En México, según el Instituto Nacional de Estadística y Geogra-
fía (inegi), las microempresas son aquellas unidades productivas 
que emplean hasta 10 trabajadores. Unidades bajo esta definición 
fueron el 95 % de las empresas del país en el 2008, según el último 
Censo. Ellos proporcionaron el 41 % de los puestos de trabajo y sólo 
el 8.3 del valor añadido. Las empresas que emplean a dos o menos 
empleados son un 55 % en la industria, 62 % en servicios, y el 70 % 
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en el comercio, pero producen sólo el 0.6 %, 7.2 % y 8.8 % del valor 
agregado, respectivamente. Además, según el Banco Mundial, el 
75 % del empleo en empresas de menos de cinco trabajadores es 
informal, es decir, son empresas que no están registrados correcta-
mente en el sistema de seguridad social. En cuanto a la inscripción 
en la institución tributaria, según la Encuesta de Microempresas del 
inegi, el 90% de las microempresas carecen de este registro.

Las mes, tal como se conciben en los párrafos anteriores, presen-
tan limitaciones debido a su naturaleza informal y tamaño. Aunque 
los siguientes factores no constituyen una lista exhaustiva de estas 
limitaciones, se encuentran entre los más importantes. En primer 
lugar, tienen nulo o limitado acceso a los mercados financieros 
formales para financiar sus inversiones y crecimiento, y sus fondos 
son obtenidos de manera informal a partir del contacto entre fami-
liares o amigos (Ramírez Urquidy, et al., 2009). También operan 
con bajo capital humano, restricción derivada del hecho de que ni 
los empresarios ni los trabajadores pueden permitirse inversiones 
en capital humano gracias a su situación de subsistencia. Su capital 
humano se acumula a partir de fuentes informales o de los bajos 
grados de educación. Dos de cada tres empleados de microempre-
sas tienen una educación no mayor a secundaria. Por lo tanto, las 
fuentes más importantes de capital humano de las microempresas 
son la transferencia intergeneracional de conocimientos y actitudes 
entre los miembros de la familia, la propia experiencia y los trabajos 
anteriores, en los que reciben regularmente las habilidades en la 
producción. La restricción de capital humano también puede evitar 
que los empresarios logren una organización formal, no sólo ante 
las regulaciones, sino también ante la propia administración, que 
se refleja en la incapacidad para registrar y analizar los datos de la 
empresa para tomar decisiones y planear estrategias para mejorar a 
través del tiempo. Esta limitación también se relaciona con el poten-
cial tecnológico, innovación y la falta de conocimiento en cuanto a 
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mejorar las estrategias de marketing que lleven a un aumento de las 
ventas. También hay una restricción del mercado, que es, en parte, 
el resultado de la naturaleza informal de las mes. La informalidad 
impide a las mes alcanzar mayores niveles de ingresos a través de 
mercados formales más dinámicos, tendiendo que comercializar 
sus productos en los barrios marginados de bajos ingresos, enfren-
tando un alto grado de competencia de microempresas similares y 
la volatilidad de las ventas. Dado que el mercado es limitado, la 
productividad del esfuerzo de venta se muestra baja, y los recursos 
en términos de tiempo y su esfuerzo dedicado a la comercialización 
de los productos reduce el potencial productivo.

El programa de Asistencia Microempresarial 
uabc-Gobierno del Estado 

La Universidad Autónoma de Baja California (uabc) y el Gobierno 
del Estado de Baja California (gebc) a través de la Secretaría de 
Desarrollo Económico (sedeco) han implementado un programa 
integral de asistencia microempresarial desde el 2009. El programa 
se fundamenta en el Programa de Investigación, Asistencia y Do-
cencia de la Micro y Pequeña Empresa (piadmype) de la uabc. El 
piadmype fue diseñado como programa de Servicio Social en 1999 
para aprovechar el capital humano ya en posesión del Sistema de 
Universidades Públicas, como la uabc, y orientarlos al desarrollo 
social a partir de la atención a microempresas de base social (Mun-
garay et al., 2009). El programa ha venido a responder a tendencias 
internacionales que han puesto al desarrollo microempresarial como 
una estrategia para el empleo y el combate a la pobreza. 

Es por ello, que los principales objetivos del piadmype han sido 
la prestación de asistencia técnica in situ, sin costo alguno para 
las microempresas de base social; constituirse en un modelo de 
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enseñanza-aprendizaje de los estudiantes en el campo de la eco-
nomía, administración, negocios, entre otras disciplinas a fines; 
llevar a cabo investigaciones sobre el desarrollo microempresarial; 
y constituirse en una política pública para el desarrollo del sector. 
El programa ha motivado la confluencia de intereses en el desarro-
llo social; por un lado, el compromiso de la uabc con el desarrollo 
de microempresas de base social data de hace más de una década, 
desarrollando proyectos de investigación orientados a conocer la 
problemática del desarrollo microempresarial, y realizar propuestas 
de política pública para favorecer su desarrollo. Ello se ha hecho 
patente no solo con el piadmype sino con la creación del Centro 
de Investigación, Asistencia y Docencia de la Micro y Pequeñas 
Empresa (ciadmype) en 2006, el cual es un espacio para brindar 
capacitación y asistencia a microempresas con la participación 
de estudiantes de las diversas carreras ofertadas. Por su parte, el 
gebc contempló en su Plan Estatal de Desarrollo (2007-2013), en 
el eje de Economía Competitiva, atender de manera primordial a 
las pequeñas empresas, pues su desarrollo es muy importante para 
elevar el bienestar de la sociedad de b.c., ya que son la fuente de 
ingresos de muchas familias y una vía para lograr una distribución 
más equitativa del ingreso. 

El piadmype como programa universitario, con una metodolo-
gía científicamente probada, ha venido proporcionando asistencia 
técnica no financiera a microempresas de base social con la parti-
cipación de estudiantes de servicio social o prácticas profesionales 
por cerca de diez años. El trabajo del programa se había centrado 
en asistencia no financiera, pero a partir de 2009, el programa inicia 
una nueva etapa al empezar a constituirse en parte de una política 
pública instrumentada a partir de la colaboración entre el gebc y la 
uabc (Mungaray, 2011), que incorporó a la metodología original, el 
compromiso de la formalización, el apoyo económico no reembolsa-
ble, el acceso a financiamiento y una mayor cobertura de asistencia 
microempresarial. Con esta colaboración, el programa recibe un 
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renovado impulso para buscar constituirse en una política pública 
en apoyo al sector microempresarial. 

El modelo asistencia ciadmype vinculado con Gobierno del 
Estado incorpora dos etapas, tal como indica la figura1: la etapa 
de formalización y la de seguimiento. La etapa de formalización 
incluye la asistencia in situ, la capacitación grupal en elementos 
empresariales a través de cursos y talleres, y el otorgamiento de un 
apoyo económico no reembolsable para fortalecer a la microempresa 
en su tránsito a la formalidad. La etapa de seguimiento incluye un 
proceso de seguimiento a microempresas que ya han sido formali-
zadas, capacitadas, asistidas y apoyadas con recursos en la primera 
etapa, donde se seleccionan a microempresarios para que al cabo 
de algunos meses de seguimiento y acompañamiento por parte del 
programa, sea posible vincularlos hacia el financiamiento de bajo 
costo, con objetivo de fortalecer el desarrollo empresarial de algunas 
de las microempresas con mayor potencial. 

El proceso de capacitación, asistencia y formalización la realizan 
estudiantes coordinados por profesores, mismos que capacitan al 
microempresario para que comprenda las nuevas responsabilidades 
de incorporarse al mercado formal. De igual forma, los Centros 
de Asistencia Empresarial (cae) de sedeco implementan dichas 
acciones a través de funcionarios y estudiantes en servicio social o 
prácticas profesionales 



mungaray lagarda  ramírez urquidy

148

Alejandro Mungaray Lagarda
Martín Ramírez Urquidy

Figura 1. Modelo de asistencia piadmype-Gobierno de bc-sedeco

Fuente: Elaboración propia.

En general, la metodología de asistencia del piadmype vinculada 
con Gobierno del Estado, se ejecuta en cinco etapas básicas, mismas 
que se describen a continuación (figura 2):

 
•	 Reclutamiento de estudiantes y capacitación
•	 Selección de microempresas 
•	 Asistencia y capacitación a microempresas de forma indi-

vidual y grupal
•	 Análisis, evaluación, formalización, y otorgamiento del 

apoyo económico
•	 Acompañamiento, apoyo en la gestión de financiamientos 

y seguimiento. 

Etapa de
Financiamiento 
y seguimiento

•	 Capacitación in situ y grupal (talleres en distintas áreas)
•	 Expediente y análisis de financiamiento con Emprende 

Tradicional (sedeco)
•	 Reporte de asistencia

•	 Capacitación in situ y grupal
•	 Asistencia en formalización
•	 Apoyo económico a empresas formalizadasEtapa de

formalización
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Figura 2. Esquema Metodológico piadmype

Fuente: Elaboración propia.

Reclutamiento de estudiantes y capacitación

El modelo incorpora estudiantes de administración, contabilidad, 
negocios, economía, mercadotecnia, negocios internacionales y otras 
áreas afines, quienes tengan interés y antecedentes de estudio en 
pequeñas empresas, o haber tomado o estar matriculados en cursos 
sobre Pequeñas Empresas. Docentes participantes evaluarán solicitu-
des para entrar al proyecto y realizarán reuniones con los estudiantes 
interesados, que se destina a familiarizarse con los estudiantes y des-
cribir los principales componentes del programa. La reunión también 
tiene la intención de hacer hincapié en la importancia de la labor 
desarrollaran los estudiantes con las microempresas y la vinculación 
con Gobierno del Estado en una política pública de apoyo al sector.

El piadmype ofrece un programa de entrenamiento como ex-
tensionistas para los estudiantes participantes. El programa de 
formación se destina a cubrir algunos de los elementos básicos que 
los estudiantes aplican en las empresas con el fin de homogeneizar 
el marco de conceptos entre los estudiantes. Los temas tratados se 
refieren al desarrollo de la Micro y Pequeñas Empresas, donde la 
experiencia acumulada, durante la existencia del programa, desem-
peña un papel importante para proveer casos reales, y los conceptos 
de negocios, finanzas, economía, mercados y la parte regulatoria 
y fiscal, entre otros temas relacionados. Se repasan muchas de las 
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habilidades y técnicas estudiadas a lo largo de la carrera de los estu-
diantes, utilizando datos reales de las pequeñas empresas que fueron 
asistidas previamente. La etapa de capacitación también establece el 
plan de lo que los estudiantes realizarán en las empresas. 

Selección de Microempresas 

Uno de los inconvenientes de algunos programas de apoyo, es que 
los empresarios deben asistir a las instalaciones del prestador de 
servicios, y no al revés. Esto se convierte en un importante elemento 
de desaliento para los microempresarios para recibir los servicios, 
dado que tienen que abandonar sus tareas y rutinas dentro de sus 
negocios. Teniendo en cuenta que los empresarios de estos nego-
cios desarrollan múltiples tareas como la gestión, la producción, 
las ventas, por mencionar algunos; dejar sus negocios produce un 
considerable costo de oportunidad. Para superar esto, los propios 
estudiantes en el piadmype buscan las empresas de diversas formas, 
ya sea visitando barrios marginados puerta por puerta, acudiendo a 
centros comunitarios, escuelas y otra infraestructura en las colonias. 
Las microempresas de base social producen regularmente dentro 
de sus domicilios en lo que se conoce como talleres familiares, con 
anuncios modestos sobre la empresa, o sin anuncios. Otras son más 
visibles, pues cuentan con talleres independientes. Otros mecanis-
mos de contacto son los Centros de Atención Empresarial (caes) 
de la sedeco, el Centro de Investigacion, Asistencia, y Docencia 
de la Micro y Pequeñas Empresas de la uabc, y otras instalaciones 
universitarias que gozan ya de reputación en la atención empresarial 
a donde acuden las microempresas. 

Las empresas elegibles para el programa son los que se conside-
ran como unidades de supervivencia, subsistencia o de base social, 
que operan en el sector informal, cuyo único propietario realiza 
muchas de las actividades pertinentes en el negocio, el emplean 
predominantemente miembros de la familia, y no tienen una clara 
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separación entre los recursos de la empresa y el hogar. Estas unidades 
pueden considerarse como de autoempleo, las cuales responden a 
situaciones macroeconómicas de recesión y a la falta de alternativas 
de empleo, ya que normalmente se posee un nivel bajo de educación 
y entrenamiento. Si bien oficialmente las microempresas en México 
son aquellas unidades no mayores a 10 empleados, típicamente las 
microempresas de base social cuentan con un promedio de dos tra-
bajadores y hasta cinco, donde la familia juega un papel importante. 
Esta definición se lleva a la práctica mediante el uso de criterios 
normativos para la elegibilidad que son aplicados por los estudiantes 
en su búsqueda. Según este criterio, las empresas deben de carecer 
de apoyo oficial o institucional mediante algún otro programa, care-
cer de registro ante la autoridad hacendaria, no poseer contabilidad 
o sistema administrativo formal, y cuyos propietarios tengan nivel 
de escolaridad de primaria, secundaria, técnica o preparatoria como 
máximo. Estos criterios hacen más fácil llegar a los microempresarios 
más modestos, asegurando la pertinencia de los trabajos realizados 
por los estudiantes, y materializar la rentabilidad social del proyecto.

Asistencia y capacitación a microempresas 
de forma individual y grupal

La asistencia a una microempresa (me) consiste en varias visitas y 
entrevistas con el microempresario, algunas de las cuales se llevan 
a cabo de manera grupal ya sea a partir de pláticas o talleres. Las 
empresas deben ser asistidas por un periodo de tres meses en los que 
los estudiantes interactúan con los empresarios. Los intercambios 
entre los empresarios y los estudiantes estimulan el aprendizaje en 
dos sentidos: del empresario a los estudiantes (eua) y viceversa. 
La asistencia proporciona educación económica, transmisión de 
conocimientos y técnicas a los empresarios, permitiéndoles adquirir 
algunos activos adicionales para mejorar sus niveles de vida a partir 
de la operación de la empresa. 
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La fase de asistencia se describe a detalle en la figura 3, desde el 
contacto con las microempresas hasta la formalización en el Régi-
men de Pequeño Contribuyente (repeco), el registro ante el seguro 
popular en algunos casos por parte del Gobierno del Estado, y con 
ello el otorgamiento del apoyo como dotación inicial que les dé el 
impulso para acceder a la formalidad.

La fase de asistencia requiere el uso de un conjunto de instrumentos 
y herramientas para formalizar la relación entre los empresarios y la 
Universidad, caracterizar el perfil de la empresa, sistematizar la reco-
pilación de datos y generación de informes, construir los indicadores 
para evaluar las unidades productivas y, finalmente, para recopilar 
la valiosa información del trabajo de campo, que los estudiantes 
están haciendo. Estos instrumentos son el la Ficha de Conteo, el 
Diagnóstico, la bitácora de indicadores, y el Sistema de Asistencia 
Microempresarial (sam®), mismos que sedescribe en el cuadro 1.

A medida que la asistencia progresa, los eua recogen datos y los 
registran, y capacitan a los empresarios para realizar estas tareas, con 
el objetivo de introducir en la organización la disciplina de usar la 
información para la toma de decisiones, el control de las operacio-
nes, y la evaluación del desempeño de la empresa. Sin embargo, la 
mayoría de los microempresarios a este nivel, rara vez conocen las 
cifras reales de sus empresas debido a que no llevan un registro de 
sus gastos, ingresos y beneficios, mientras que la empresa les permita 
satisfacer necesidades mínimas de bienestar. Ello constituye un área 
de oportunidad del programa y un primer impacto para el empresario 
es la información del estatus de su negocio. 

Los estudiantes requieren recoger datos sobre la producción, los 
costos, las ventas, activos, el número de trabajadores, los precios y los 
salarios. Además, también tienen la tarea a obtener los datos cualitati-
vos, tales como las características socioeconómicas de las empresas, 
las estrategias de comercialización, los mercados, los procesos de 
producción, y otra información que puede ser útil, lo cual viene en 
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el diagnóstico. Aunque la mayoría de las pequeñas empresas en el 
programa no registran sus operaciones y no tienen datos históricos, 
pues carecen de algunas de las habilidades y técnicas empresariales y 
los conocimientos técnicos, el registro de los datos de estas empresas 
es factible mediante la utilización de un instrumento: la bitácora, que 
se describe en el cuadro 1. Esta herramienta permite el registro de 
las operaciones diarias de la empresa y el procesamiento de datos en 
reportes como se desee. 

La capacitación grupal en la etapa de formalización consiste en 
cuatro cursos y talleres en distintas áreas desde el programa, los 
aspectos regulatorios y fiscales y otros sobre desarrollo empresarial, 
como lo son: Introducción al Programa de Microempresas de Base 
Social; Cómo Formalizar mi Pequeño Negocio; Cómo, cuándo y 
dónde pagar mis Impuesto; Si Llevo un buen Control de Mis ingresos 
y Costos, tendré segura mi Utilidad; Soy Empresario; y Mercadotec-
nia para mi micronegocio. Estos cursos se imparten en instalaciones 
universitarias y del sistema cae de sedeco.
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Fuente: Elaboración propia.

Cuadro 1. Instrumentos de compilación y análisis de información 

Instrumento Descripción

Ficha de Conteo de 
Microempresas y 
Empleo

Incluye información preliminar sobre el microem-
presario y la empresa: datos de identificación y 
localización, información socioeconómica, datos 
laborales, y que tiene el objetivo de compilar in-
formación básica de las microempresas a las que 
se les a ofrecido el servicio ya manera de levantar 
un Censo. 

Diagnóstico

Es un cuestionario aplicado por los estudiantes en 
la primera fase de la asistencia, que incluye datos 
sobre las operaciones de la empresa (ingresos, cos-
tos, acceso a capital, empleados, capital humano, 
información sobre mercado y comercialización, 
información técnica e institucional, entre otros da-
tos. Es utilizado como instrumento para apoyar el 
trabajo de diagnóstico de la microempresa. 

Bitácora

Es un registro de las operaciones de la empresa e in-
dicadores empresariales diarios o semanales, como 
producción, ventas, insumos, costos, salarios, entre 
otras variables, lo que es utilizado para construir la 
base de datos para el análisis de la empresa y evalua-
ción de la empresa. Es utilizado por los estudiantes 
e incluido en la capacitación de los empresarios. 

Sistema de Asisten-
cia Microempre-
sarial
(sam®)

El sam es software especial con derechos de autor, 
hecho para manejar datos de la bitácora de manera 
electrónica y realizar análisis de manera rápida y 
cómoda. El software presenta los datos de manera 
organizada y ayuda a obtener reportes y estados fi-
nancieros, económicos, e indicadores de evaluación 
económica y financiera. También constituye una 
herramienta para el seguimiento de las microempre-
sas y las actividades de campo, a través de modulo 
de consultas. 
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En estos cursos los pequeños empresarios aprenden los requisitos, 
etapas y beneficios de participar en el programa; los trámites sobre 
los permisos de uso de suelo, prefactibilidad, operación y anuncio, 
seguridad, medio ambiente, alta en la shcp, dependencias para el 
pago de impuestos, el Régimen de Pequeño Contribuyente, Obliga-
ciones; y los conceptos y beneficios del control e implementación de 
conceptos: Ingreso de Venta, Costo de Venta, Utilidad Bruta, Gastos 
de Operación, Salario, Cultura del Ahorro, Inversión a corto y largo 
plazo; y otros sobre el conocimiento de mi producto, innovación, 
promoción, publicidad, análisis de competencia, servicio al cliente, 
entre otros. 

Análisis, evaluación, formalización 
y otorgamiento del apoyo económico

El programa incluye un periodo de análisis y evaluación desde la 
perspectiva de las mes, que comprende la construcción de estados 
económicos y financieros y la evaluación económica. Para la eva-
luación económica y financiera de las mes los eua analizan los datos 
que recopilaron durante el periodo de asistencia con el apoyo del 
sam®, cuyos derechos se encuentran debidamente registrados ante 
la autoridad competente (figura 4). 



Bienestar y pobreza en América Latina: una visión desde la frontera...

157

C
u

ad
ro

 2
. C

a
pa

c
it

a
c

io
n

es
 im

pa
rt

id
a

s 
en

 l
a

 E
ta

pa
 d

e 
Fo

r
m

a
li

za
c

ió
n

 y
 A

po
y

o

1
2

3
4

C
ap

ac
ita

-
ci

ón

In
tr

od
uc

ci
ón

 a
l 

Pr
og

ra
m

a 
de

 M
i-

cr
oe

m
pr

es
as

 d
e 

B
as

e 
So

ci
al

.

1e
ra

.C
ap

ac
ita

ci
ón

: C
om

o 
Fo

rm
al

iz
ar

 m
i 

Pe
qu

eñ
o 

N
eg

oc
io

.

1e
r. 

Ta
lle

r:
 C

om
o,

 c
ua

nd
o 

y 
D

on
de

, 
pa

ga
r m

is
 Im

pu
es

to
s.

2d
a.

 C
ap

ac
ita

ci
ón

:
Si

 ll
ev

o 
un

 b
ue

n 
C

on
tro

l d
e M

is 
in

gr
eo

s 
y 

co
st

os
, t

en
dr

é 
se

gu
ra

 m
i U

til
id

ad
!.

2e
r. 

Ta
lle

r:
So

y 
em

pr
es

ar
io

!

3e
ra

. C
ap

ac
ita

ci
ón

: M
er

ca
do

te
cn

ia
 

pa
ra

 m
i m

ic
ro

ne
go

ci
o

A
pr

en
di

-
za

je

pi
a

d
m

y
pe

ü
	R

eq
ui

si
to

s
ü

	E
ta

pa
s

ü
	B

en
efi

ci
os

Tr
ám

ite
 so

br
e:

ü
	P

er
m

is
o 

de
 U

so
 d

e 
Su

el
o

ü
	P

re
fa

ct
ib

ili
da

d
ü

	O
pe

ra
ci

ón
 y

 A
nu

nc
io

ü
	S

eg
ur

id
ad

ü
	M

ed
io

 A
m

bi
en

te
ü

	A
lta

 e
n 

la
 s

h
c

p

v
D

ep
en

de
nc

ia
s 

pa
ra

 e
l 

pa
go

 d
e 

Im
-

pu
es

to
s

v
	R

ég
im

en
 d

e P
eq

ue
ño

 C
on

tri
bu

ye
nt

e
v

	O
bl

ig
ac

io
ne

s
v

	B
en

efi
ci

o

C
on

ce
pt

os
, c

on
tro

l e
 im

pl
em

en
ta

ci
ón

 
de

:

ü
	I

ng
re

so
 d

e 
Ve

nt
as

ü
	C

os
to

 d
e 

Ve
nt

a
ü

	U
til

id
ad

 b
ru

ta
ü

	G
as

to
s d

e 
O

pe
ra

ci
ón

ü
	S

al
ar

io
ü

	C
ul

tu
ra

 d
el

 A
ho

rr
o

ü
	I

nv
er

sa
ci

ón
 a

 c
or

to
 y

 la
rg

o 
pl

az
o.

C
on

ce
pt

os
 e

 im
pl

em
ne

ta
ci

ón
 d

e:

ü
	C

ar
ac

te
rís

tic
as

 d
e 

lo
s 

em
pr

es
a-

rio
s

ü
	C

on
oc

im
ie

nt
o 

de
 m

i p
ro

du
ct

o
ü

	I
nn

ov
ac

ió
n

ü
	P

ro
m

oc
ió

n
ü

	P
ub

lic
id

ad
ü

	A
ná

lis
is

 d
e 

C
om

pe
te

nc
ia

s.
ü

	S
er

vi
ci

o 
al

 C
lie

nt
e.

R
es

ul
ta

-
do

s

Co
no

ce
rá

 lo
s r

eq
ui

-
si

to
s y

 p
ro

ce
so

 q
ue

 
se

 n
ec

es
ita

n 
pa

ra
 

ap
lic

ar
 el

 p
ro

gr
am

a 
de

 m
ic

ro
em

pr
es

as
 

de
 b

as
e 

so
ci

al
.

•	
C

on
oc

er
á 

lo
s 

pa
so

s,
 r

eq
ui

si
to

s,
 

co
st

os
 y

 t
rá

m
ite

s 
qu

e 
ne

ce
si

ta
rá

 
re

al
iz

ar
 p

ar
a 

fo
rm

al
iz

ar
 s

u 
ne

go
ci

o 
(P

er
m

is
os

 m
un

ic
ip

al
es

 y
 T

rá
m

ite
 d

e 
al

ta
 e

n 
sh

c
p)

•	
A

pr
en

de
rá

 c
om

o,
 c

ua
nd

o,
 y

 d
on

de
 

pa
ga

r s
us

 im
pu

es
to

s.

•	
C

om
pr

en
de

rá
 la

 im
po

rta
nc

ia
 d

e 
la

 
co

ta
bi

lid
ad

 e
n 

lo
s m

ic
ro

ne
go

ci
os

.
•	

A
pr

en
de

rá
 a

pl
ic

ar
 h

er
ra

m
ie

nt
as

 
se

nc
ill

as
 p

ar
a 

su
 c

on
tro

l d
e 

ve
nt

as
 

e 
in

ve
rs

ió
n.

•	
C

re
ac

ió
n 

de
 u

na
 c

ul
tu

ra
 d

e 
ah

or
ro

 
e 

in
ve

rs
ió

n 
a 

fu
tu

ro
.

•	
C

on
oc

er
a 

lo
s 

gr
an

de
s 

ca
m

bi
os

 
de

 l
a 

im
pl

em
en

ta
ci

ón
 d

e 
la

 
m

er
ca

do
te

cn
ia

 en
 su

s n
eg

oc
io

s.
•	

A
pl

ic
ar

á h
er

ra
m

ie
nt

as
 d

e P
ub

li-
ci

da
d 

en
 su

 n
eg

oc
io

.
•	

M
ej

or
ar

á 
el

 se
rv

ic
io

 a
l C

lie
nt

e.

Fu
en

te
: E

la
bo

ra
ci

ón
 p

ro
pi

a.



mungaray lagarda  ramírez urquidy

158

Alejandro Mungaray Lagarda
Martín Ramírez Urquidy

Figura 4. Software de Asistencia Microempresarial (sam) 

Inicio

Sistema de Asistencia Microempresarial

¿Qué es el sam?

¿Quién lo ha hecho posible?

El sam es una herramienta informática registrada ante el Instituto Nacional del Derecho 
de Autor, que permite al extencionista microempresarial la captura, el procesamiento 
y la organización de la información recabada a través de los instrumentos de conteo de 
Microempresas y empleo, el diagnóstico y las bitácora; así como su análisis, a través de la 
generación de reportes...

El sam ha sido el producto del esfuerzo en el diseño de un grupo de investigadores de la uabc, preocupa-
dos por el desarrollo microempresarial y convencidos de la gran contribución que las universidades pueden 
tener con la participación de jóvenes extencionistas universitarios y tecnologías informáticas apropiadas. 
Es este esfuerzo, mención especial merecen por su apoyo moral, profesional y financiamiento en diversas 
etapas de la concepción y programación de Software, la uabc y la unam, el Gobierno Federal a través 
de la Secretaría de Economía y el Fondo pyme; y el Gobierno del Estado de Baja California. De mayor 
importancia han sido las experiencias de asistencia microempresarial de un sin númoer de estudiantes 
que como usuarios han brindado valiosas observaciones y recomendaciones, así como la confianca de 
un gran número de microempresas que han abierto las puertas de sus talleres.

Centro de Investigación, Asistencia y Docencia de la 
Micro y Pequeña Empresa

SAM
accesar Descargas Metodología Noticias

Universidad
Autónoma de 
Baja California

Asistencia

Folio 02004012339 Nombre del Microempresario Programa APOYOS

Seguimiento

CerrarANALISIS Y EVALUACION ECONOMICA Y FINANCIERA DE LA MICROEMPRESA

AVALOS DIAZ MARTHA KARINA

feyri diadmype

Coord. Especializados AdministraciónCoordinación de Seguimiento

Bienvenido: Dora Alicia Ochoa Vega Inicio Cambiar Contraseña Salir Estado ActualizarBaja California

Sistema de Asistencia Microempresarial

SAM

1. Mostrar: Depreciación de Activos Fijos

2. Calcular: Proforma y Flujo Neto de Efectivo

3. Mostrar: Proforma y Flujo Neto de Efectivo

4. Mostrar: Análisi de Producción y Costo

5. Mostrar: Estado de Resultados históricos

6. Mostrar: Análisis de Razones Financieras y Punto de Equilibrio

Universidad
Autónoma de 
Baja California

Facultad de
Economía
y Relaciones
Internacionales

Acceso a sam

Fuente: Elaboración propia.



Bienestar y pobreza en América Latina: una visión desde la frontera...

159

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE BAJA CALIFORNIA

ANÁLISIS DE RAZONES FINANCIERAS Y PUNTOS DE EQUILIBRIO
Programa: ANALISIS (SIMULACION)

Sistema de Asistencia Microempresarial

Razones Financieras
Semana 1

23/09-
29/09

Semana 2
30/09-
06/10

Semana 3
07/10-
13/10

Semana 4
14/10-
20/10

Semana 5
03/03-
09/03

Semana 6
10/03-
16/03

Semana 7
17/03-
23/03

Rentabilidad

Margen de Utilidad Bruta 0.54 0.50 0.50 0.64 0.55 0.56 0.55

Margen de Utilidad de Operación 0.54 0.50 0.50 0.64 0.55 0.56 0.55

Margen de Utilidad Neta 0.42 0.36 0.40 0.53 0.48 0.50 0.49

Crecimiento

Crecimiento Ventas 100.00 84.62 123.08 107.69 176.15 223.08 238.46

Crecimiento Utilidad Neta 100.00 72.43 118.38 138.76 202.93 269.09 281.96

Eficiencia

Índice de Rotación de Acticos Totales 0.01 0.01 0.01 0.02 0.02 0.03 0.03

Razón de Rendimiento de los Activos Totales 0.01 0.01 0.01 0.01 0.02 0.03 0.03

Razón de Liquidez 2.17 2.00 2.00 2.80 2.22 2.27 2.20

Punto Equilibrio 108.57 116.92 116.92 90.94 106.25 104.65 107.23

El software, además de capturar la información socioeconómica 
de los microempresarios atendidos, como lo son sus datos persona-
les, nivel de escolaridad, experiencia, entre otros, también permite 
escribir información relevante de la microempresa como capital, 
estructura financiera, estrategias; los flujos diarios de ingresos, 
costos y gastos; por lo tanto genera informes económicos y finan-
cieros, tales como Análisis de Costos, Estados de resultados, los 
flujos netos de efectivo, Estados de resultados Proforma, Análisis 
de Razones Financieras, punto de equilibrio y los resultados de 
la Evaluación económica y financiera. La figura 4 ilustra algunas 
ventanas del software. 

El estudio económico y financiero se practica no solo para analizar 
la microempresas y conocer su estatus productivo, sino también para 
vincularlas con el apoyo económico en una primera etapa de asis-
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tencia, pues este se otorga de acuerdo a los indicadores económicos 
y financieros no excediendo $10 000 00 pesos, y sobre el registro 
ante hacienda a partir de la obtención del rfc de la microempresa.

Acompañamiento, apoyo en la gestión 
de financiamientos y seguimiento

Una vez que las microempresas han asumido el reto de estar en un 
contexto de formalidad y han recibido su apoyo económico para su 
empresa, proceso que dura tres meses a partir del contacto inicial 
con el microempresario, éste entra a la etapa de acompañamiento 
para mejorar su posición respecto a su nueva situación institucional y 
obligaciones. En esta etapa se continúa con la asistencia a la empresa 
en su organización y cumplimiento fiscal por parte de los eua, la 
compilación de datos por medio de la bitácora, la alimentación del 
sam y en general la promoción de sus actividades. Igualmente se 
profundiza en la capacitación empresarial para los microempresa-
rios a partir de dos cursos-taller sobre Financiamiento y Emprende 
Tradicional; y Mercadotecnia e Higiene en los Negocios (Cuadro 3). 
En estos, el microempresario aprende Requisitos para aplicar al 
Financiamiento, Implicaciones de apalancar a la empresa, Montos 
de Financiamiento, Tasa de Interés, Periodo de gracia, Concepto 
de Riesgo, Costo de Oportunidad, Corto y largo plazo en inversión 
de inventario o maquinaria y equipo, Ingreso de Venta, Costo de 
Venta, Salario, Estrategias de ventas, Diferenciación de Precios, 
Ventas Ligadas, Promoción, Publicidad, Análisis de Competencia, 
Servicio al Cliente, Aplicación de la Higiene en la producción de mi 
producto, entre otros concepto. En general, a través de estos cursos, 
los microempresarios aprenden la importancia del financiamiento en 
los micronegocios; a planear en que insumos, maquinaria o equipo 
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invertir su financiamiento; a analizar su competencia y qué hacer 
para combatirla y algunas estrategias de estrategia de ventas.

En esta parte es muy importante la vinculación con otros progra-
mas del Gobierno del Estado través de la sedeco, lo que además 
constituye una etapa de desarrollo empresarial que debe seguir luego 
de la transición de la empresa a la formalidad. En particular se trata 
del Fondo Emprende Tradicional, producto orientado al financia-
miento para el desarrollo de las empresas de base social apoyadas 
por este proyecto con créditos que van de 10 a 25 mil pesos a un 
plazo de 18 meses. La posibilidad de financiamiento se da a partir 
de dos periodos bimestrales de declaración fiscal repeco, lo que al 
menos lleva siete meses de participación en el programa y mediante 
un ejercicio de evaluación económica y financiera. Dicha evaluación 
es elaborada utilizando el software de asistencia microempresarial 
por parte de los eua bajo la supervisión los coordinadores del pro-
yecto. Los indicadores tomados en cuenta para aprobar los créditos 
son el valor presente neto, la tasa interna de retorno, el período de 
recuperación de la inversión, y la relación beneficio-costo. 

Resultados del programa 

Resultados del proyecto piadmype han sido publicados a nivel 
internacional, donde utilizando información recabada por el propio 
programa, se ha demostrado diversos impactos en las microempresas. 
Unos tienen que ver con la adquisición de aprendizajes y el entre-
namiento, servicios y otros recursos de capital humano tales como 
asesoría y asistencia técnica, que mejoran la visión de los empresarios 
sobre sus negocios; y en general, la modificación de percepción de 
marginación de los microempresarios al formar parte de un esfuerzo 
institucional en su apoyo. Otros resultados en distintas dimensiones 
y que forman parte la literatura a nivel internacional indican que las 
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empresas atendidas por el programa se han beneficiado desde distintas 
perspectivas, esto es, han exhibido aprendizaje empresarial medido 
a partir de la curva de aprendizaje: el 49 % de las microempresas 
analizadas se beneficiaron en términos técnicos con una disminución 
de costos medios durante el periodo de asistencia (Texis et al., 2010), 
35% obtuvieron beneficios en términos de la dimensión de mercado 
a partir de incrementos en los ingresos y 39% en la dimensión de 
la rentabilidad con incrementos en sus utilidades (Mungaray et. al., 
2007 y 2008). Las últimas dos dimensiones sugieren que dichas pro-
porciones de empresas incrementaron sus ingresos y sus utilidades 
durante el periodo de asistencia respectivamente. El programa de 
asistencia microempresarial piadmype desde su fundación, ha sido 
evaluado en diversas ocasiones desde la perspectiva del impacto sobre 
el aprendizaje empresarial y su mejora en ventas y costos (Mungaray, 
et. al, 2007 y Mungaray et. al, 2008). 
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Cuadro 3. Capacitaciones impartidas en la Etapa 
de Seguimiento y Financiamiento

1 2

Capacitación
1era. Capacitación:
Financiamiento
Emprende tradicional

2da. Capacitación:
Mercadotécnia e Higiene en 
los Micronegocios

Aprendizaje

ü	Requisitos para aplicar el Fi-
nanciamiento

ü	Implicaciones
ü	Derechos de propiedad
ü	Montos de Financiamiento
ü	Tasa de Interés
ü	Periodo de gracia
ü	Concepto de Riesgo
ü	Costo de oportunidad
ü	Corto y largo plazo en inversión 

de inventario o maquinaria y 
equipo

ü	Ingreso de Venta
ü	Costo de Venta
ü	Salario
ü	Estrategias de venta
ü	Diferenciación de Precios
ü	Ventas Ligadas

ü	Promoción.

ü	Publicidad.

ü	Análisis de competencia.

ü	Servicio al Cliente.

ü	Aplicación de la higiene 

en la produciión de mi 

producto.

Resultados

•	 Conocerá cual es la importan-
cia del financiamiento en los 
micronegocios.

•	 Aprenderá ha planear en que 
maquinaria o equipo invertir 
su financiamiento.

•	 Analizará quien es su compe-
tencia y qué hacer para com-
batirla.

•	 Estrategia de ventas.

•	 Conocerá los grandes 
cambios de la imple-
mentación de la mer-
cadotecnia en sus ne-
gocios.

•	 Herramientas de publi-
cidad.

•	 Implementación de Hi-
giene y seguridad en su 
negocio.

Fuente: Elaboración propia.
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El programa piadmype vinculado con gebc aprovecha estos 
resultados, pero expande horizontes para brindar, asimismo la asis-
tencia y la capacitación, sino también promover la formalización y 
esquemas de promoción del desarrollo de estos negocios a mayor, 
largo plazo a través del apoyo económico y financiamiento, una am-
pliación muy importante en la cobertura a través de los estudiantes 
prestadores de servicio social de la uabc, coordinados por profesores; 
o por funcionarios de los cae de sedeco; y la asistencia in situ y la 
capacitaciones grupales en instalaciones universitarias y de los cae. 

Resultados de la Etapa de Formalización 

Un primer resultado se refiere a las microempresarios capacitados 
e incorporados a la formalidad con su registro en la autoridad ha-
cendaria bajo el Régimen de Pequeño Contribuyente (repeco). Del 
2009 a 2012, el programa aplicó la metodología de asistencia 7 483 
microempresas en zonas urbanas y rurales en todo el estado, cuyos 
microempresarios fueron asistidos, capacitados, formalizados y apo-
yados con recursos por $4,000 pesos en promedio por microempresa 
(cuadro 4). Del total de microempresarios beneficiadas, 33 % son de 
Tijuana, 17 % de Ensenada, 16 % de Mexicali, 11% de Guadalupe 
Victoria, 8 % de San Felipe, 7 % Tecate, 5 % de San Quintín, y 3 % 
son de Rosarito (figura 5); aunque dentro de estas existen otras lo-
calidades que fueron cubiertas con el programa, tales como Isla de 
Cedros, Cataviña, Bahía de los Ángeles, y Punta Prieta. 
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Es importante comentar que el programa ha beneficiado de ma-
nera muy importante a la mujer emprendedora, ya que de todas las 
microempresas atendidas, 73% pertenecen a ese género mientras que 
el 27% han sido hombres (figura 6). Eso indica que el programa ha 
sido vehículo de empleo y desarrollo para muchas mujeres que han 
podio combinar sus roles de madres de familia y el cuidado de los 
hijos con la realización de actividades generadoras de ingresos, como 
lo son sus microempresas (Mungaray y Ramirez-Urquidy, 2011). 

figura 5. Microempresas formalizadas y apoyadas 
por localidad 2009-2011

Figura 6. Microempresas formalizadas y apoyadas 
por Género 2009-2011
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7%
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Fuente: Elaboración propia.
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En los cuatro años de operación del programa, se les ha aplicado 
la metodología y brindado apoyo a 1,488 microempresarios en 2009, 
cerca de 1 949 microempresas en 2010, 2 122 en 2011 y otras 2 000 
en 2012. Ello arroja un total de 7 483 microempresas formalizadas 
cuyos microempresarios recibieron, a parte de la capacitación y la 
asistencia empresarial y regulatoria, recursos por más de 28 millones 
de pesos para realizar inversiones en sus negocios y fortalecer su 
operación (cuadro 5). El arduo trabajo de asistencia empresarial y en 
materia de regulación, así como las distintas capacitaciones que in-
cluye la etapa de formalización, ha sido realizado con la participación 
de 651 estudiantes becarios que han fungido como extensionistas 
y quienes recibieron becas por un total de 2.5 millones de pesos. 

 

Resultados de la Etapa de Seguimiento 

En la etapa de seguimiento, que incluye atención, acompañamiento y 
capacitación adicionales a microempresas que han sido formalizadas, 
capacitadas, asistidas y apoyadas con recursos en la primera etapa, 
y que hayan mostrado luego de algunos meses mayor potencial de 
desarrollo. En esta etapa se les vincula hacia el financiamiento de 
bajo costo con el objetivo de fortalecer su desarrollo empresarial. 
Este programa se implementó a partir del 2011, y a la fecha ha promo-
vido el financiamiento de 526 microempresas quienes han recibido 
financiamiento por $9.2 millones de pesos a través de la participación 
en el análisis y seguimiento de 63 estudiantes extensionistas. 
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La etapa de seguimiento constituye un espacio para el desarrollo 
microempresarial, luego de un proceso de capacitación para trabajar 
en la formalidad y tener el reconocimiento como micronegocio ante 
la autoridad hacendaria. La obtención del registro en hacienda y la 
capacitación para transitar en el régimen, por sí mismo, resultado 
muy importante, que debe sentar las bases para que un negocio 
vaya prosperando a partir de aplicar a otros programas de apoyo 
empresarial. Ello se da a partir de la etapa de seguimiento, en él se 
somete al microempresario a mayor capacitación y a la cultura del 
financiamiento para el crecimiento de los micro negocios. 

Para evaluar la medida en que el programa ha impactado el 
crecimiento de las microempresas que trascienden de la etapa de 
formalización a la de seguimiento, se realizó un análisis a partir de 
indicadores generados por el sam. El programa genera, entre otras 
cosas, los índices de crecimiento en ventas y crecimiento en utili-
dades, los cuales comparan el cambio del indicador, ya sea ventas 
o utilidades, con respecto a un año base, tal como se muestra en las 
formulas siguientes. 

Crecimiento en Ventas (rcv) =

Crecimiento de Utilidad (rcu) =

Los índices se obtienen por semana, con un promedio de 12 ob-
servaciones por empresa, dividida en dos periodos: antes de recibir 
el apoyo y previo al financiamiento. Se percibió el promedio de los 
índices semanales calculados por medio del sam durante cada eta-
pa, los cuales se presentan en el cuadro 6 por municipio de bc. Lo 
anterior permite conocer y documentar la evolución de la empresa 
durante el periodo en que fueron atendidas.

Asimismo, el cuadro ilustra que en general para bc, el índice de 
crecimiento en ventas va de 99.55 en promedio en la primera etapa, 
a 110.12 en la etapa de seguimiento, lo que indica un crecimiento 

Ventas Actuales
Ventas del Periodo Base

Utilidad Neta Actual
Utilidad Neta del Periodo Base



mungaray lagarda  ramírez urquidy

170

Alejandro Mungaray Lagarda
Martín Ramírez Urquidy

de 10.6% de una etapa a otra. En cuanto a las utilidades, el índice 
va de un promedio de 101.15 en la etapa de apoyo a 114.68 en la de 
financiamiento, lo que es indicativo de que las utilidades han crecido 
en 13.53%, incluso por encima aun de las ventas, lo que provoca 
que crezcan a mayor velocidad que los costos. Las localidades que 
han mejorado sus ventas en mayor magnitud son Tijuana, Rosarito 
y Mexicali en el caso de las ventas; mientras que en términos de las 
utilidades, se tiene a Tecate, Tijuana y Mexicali. 

 Cuadro 7. Índices de Crecimiento en Ventas y Utilidades 
de las Microempresas en Seguimiento 

Crecimiento Ventas Crecimiento Utilidad Neta
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%

Tijua-
na 100.09 112.66 12.56 12.60% 102.16 117.74 15.58 15.30%

Tecate 96.21 97.89 1.68 1.70% 98.83 119.65 20.81 21.10%

Rosa-
rito 94.16 106.39 12.22 13.00% 98.51 111.82 13.3 13.50%

Ense-
nada 94.47 99.28 4.8 5.10% 96.13 103.8 7.66 8.00%

Mexi-
cali 100.69 111.39 10.69 10.60% 101.39 112.17 10.77 10.60%

Baja 
Cali-
fornia

99.55 110.12 10.56 10.60% 101.15 114.68 13.53 13.40%

Fuente: Elaboración propia.

Los resultados anteriores demuestran que el programa ha con-
tribuido con una mejoría en las condiciones económicas de estos 
individuos emprendedores, tal como se ilustra en el comportamiento 
de sus índices de crecimiento en ventas y utilidades. 
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Conclusiones

En momentos de crisis económica y baja dinámica de empleo, la 
gente lleva a cabo actividades empresariales para ganarse la vida 
mediante la creación de microempresas, aprovechando algunos de 
los conocimientos adquiridos con anterioridad en puestos de trabajo 
o en la familia. Como otras empresas, estas requieren un conjunto 
de servicios para tener éxito en el mercado, en particular el suminis-
tro de servicios relacionados con el capital humano. La educación 
puede ser considerada un bien público debido a sus grandes efectos 
externos, por lo tanto, su provisión debe ser total o parcialmente 
subvencionadas, y también aprovisionadas a mercado. La gente 
requiere una inversión para adquirir educación y entrenamiento para 
ganarse la vida, gran parte toma la forma de costo de oportunidad. El 
segmento de la población con bajos recursos, no es capaz de cubrir 
esta inversión y manejan sus asuntos con base en la educación bá-
sica, el entrenamiento en el trabajo, la propia experiencia, y algunas 
habilidades aprendidas a lo largo de la vida. Otra gran parte de las 
habilidades, los conocimientos y la información más básica, nece-
sarios para tener éxito en los mercados están simplemente ausentes 
en los activos de estas personas, haciendo su provisión un derecho 
fundamental y componente del desarrollo humano. 

Es pertinente, por tanto, del desarrollo de programas con el fin 
de prestar servicios básicos de fortalecimiento del capital humano 
y desarrollo de negocios como parte de una política pública, a fin 
de llevar a muchos microempresarios de base social al mercado. 
El programa de asistencia microempresarial implementado por el 
Gobierno del Estado, en colaboración con la uabc, ha desempe-
ñado un papel importante en el marco de la crisis económica para 
atenuar las consecuencias del desempleo (Osuna, 2011). De hecho, 
es un buen ejemplo de lo que una política publica puede hacer para 
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apoyar a este vasto sector de microempresas y microempresarios con 
niveles de marginación. 

Los resultados de la aplicación de esta política publica a favor del 
desarrollo microempresarial sugieren la posibilidad dar una atención 
efectiva para la capacitación, formalización de los micro negocios 
y el desarrollo empresarial a partir de una metodología y la parti-
cipación de estudiantes actuando como extensionistas. También ha 
demostrado que esquemas de timple hélice, en este caso, gobierno, 
universidades y microempresas, pueden resultar en políticas públicas 
efectivas sustentadas en diversos actores, para la atención en una 
escala requerida por el tamaño de este vasto sector. La evaluación 
presenta, no sólo que más de diez mil microempresas fueron formali-
zadas y capacitadas, sino también la posibilidad de que una selección 
de dichos negocios pueda aspirar a mayores niveles de desarrollo a 
partir de más capacitación, acompañamiento y el acceso a financia-
mientos. Los resultados sugieren que las microempresas que fueron 
atendidas, no solo transitaron a una etapa de operación en el marco 
de la formalidad, sino también, quienes han logrado transitar a etapas 
superiores de formación empresarial en el marco del programa, han 
mejorado sus niveles de crecimiento en ventas y utilidad; pero sobre 
todo, sus perspectivas microempresariales y de bienestar. Todo ello 
ha estimulado la inclusión social de estos negocios. 

Esta experiencia de política pública para el desarrollo microempre-
sarial constituye una buena aproximación de lo que es posible hacer 
cuando se suman voluntades y se aprovechan sinergias. En este caso, 
el vínculo universidad-gobierno-microempresas ha generado benefi-
cios sociales importantes, además la eficacia de las instituciones en 
la cobertura e impacto en el sector, nos muestra que está disponible 
para otras regiones del país. 
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capítulo v

Multiples privaciones 
de derechos en la infancia1

Ianina Tuñón2

introducción

La experiencia de la pobreza en la infancia imprime marcas de 
difícil reversión que condicionan el desarrollo humano y social. 
Numerosos son los esfuerzos orientados a definir la pobreza infantil 
(Minujin, Delamónica y Davidziuk, 2006; dwp, 2003, chip, 2004), 
y existe amplio consenso en torno a que las múltiples privaciones 
materiales, sociales, y emocionales que experimentan los niños(as) 
en los primeros años de vida tienen consecuencias en el desarrollo 
físico y cognitivo, que probablemente limiten la capacidad de los 
mismos en términos de la apropiación de los recursos necesarios 
para un mejor aprovechamiento de las estructuras de oportunidades. 

1  Una versión preliminar de este artículo fue presentada en el xii Jornadas Ar-
gentinas de Estudios de Población, Bahía Blanca, Argentina, 18-20 de septiembre 
de 2013. Se agradece la colaboración de María Sol González y de Santiago Poy. 
2  Investigadora Responsable Barómetro de la Deuda Social de la Infancia Obser-
vatorio de la Deuda Social Argentina, Pontificia Universidad Católica Argentina.
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Justamente una de las particularidades de la pobreza infantil es 
su impacto estructural, de carácter permanente en el desarrollo de 
capacidades y recursos humanos y sociales. La infancia representa 
una “ventana de oportunidad” en la que los individuos desarrollan 
sus capacidades psíquicas, mentales, emocionales y de aprendizaje. 
En esos primeros años de vida la experiencia de la privación ali-
mentaria, la exposición a un medio ambiente insalubre, y la carencia 
de estímulos emocionales adecuados y diversos, comprometen el 
desarrollo cognitivo de niño(a), en tal sentido limitan el ejercicio de 
otros tantos derechos humanos y sociales básicos para el desarrollo 
de su máximo potencial. Más tarde durante la adolescencia, las pri-
vaciones materiales exponen a muchos chicos(as) a la explotación 
económica y/o doméstica, al fracaso escolar, al padecimiento de 
enfermedades y accidentes, entre otros riesgos sociales. 

Al tiempo que se reconoce en la infancia una población especial-
mente vulnerable a las situaciones de crisis, recortes presupuestarios 
en educación o en atención primaria de la salud, por mencionar 
algunos ejemplos, en tanto estas situaciones o decisiones tienen 
un impacto estructural sobre el desarrollo humano y social de la 
infancia, pocas veces evaluado. 

Sin embargo, aun cuando existe consenso sobre los efectos 
permanentes y de difícil reversión que tienen las privaciones mate-
riales, sociales y emocionales en la niñez y adolescencia, es amplio 
el reconocimiento a la complejidad del fenómeno, y lo onerosa que 
son sus consecuencias para las sociedades, las estimaciones del 
fenómeno utilizadas siguen siendo las medidas indirectas con base 
en indicadores de ingresos monetarios. 

En el caso de Argentina las mediciones oficiales de la pobreza, 
no sólo se han basado en el método indirecto de línea de pobreza 
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por ingresos, sino que además las estimaciones se suelen realizar a 
nivel de la población en general.3 

Las conocidas críticas a los enfoques monetaristas, de medición 
de la pobreza, basada en el ingreso de los hogares como aproxi-
mación al bienestar (cdesc, 2001; onu, 2004) adquieren especial 
pertinencia en el caso de la infancia, en tanto existen privaciones 
que experimenta la niñez y la adolescencia que son invisibles a la 
estructura de ingresos de los hogares e incluso a la estructura de 
gasto de los mismos. Cómo medir cuál es la proporción del ingreso 
o del consumo de los hogares que corresponde a la satisfacción de 
necesidades de los chicos(as). 

Hasta cuando se alcanzara una aproximación a los consumos 
en recursos materiales y humanos como salud y educación, no 
se podría evaluar tan fácilmente la calidad de dichos recursos. Al 
tiempo que otros aspectos esenciales al desarrollo humano y social 
de la niñez son invisibles a los indicadores de ingresos como son la 
percepción de inseguridad ciudadana que condiciona los procesos 
de socialización, el maltrato a través de la violencia física o verbal 
que caracteriza a ciertos estilos de crianza, la carencia de estímulos 
emocionales e intelectuales, claves en los primeros años de vida, 
entre otros tantos aspectos. 

En tal sentido, parece más adecuado avanzar en el desarrollo de 
medidas multidimensionales de las privaciones materiales, sociales y 
humanas de la niñez y adolescencia desde enfoques alternativos. Sin 
dudas, uno de los principales desarrollos conceptuales alternativos 
lo ha realizado Sen (1976), con el enfoque de las capacidades y las 

3  Estimar la incidencia de la pobreza infantil no es el único desafío que enfrenta 
el sistema estadístico de la Argentina. Desde el año 2007 el Instituto Nacional 
de Estadísticas y Censos (indec) se encuentra intervenido por la Secretaría de 
Comercio Interior del Ministerio de Economía de la Nación. Dicha intervención 
produjo modificaciones en la metodología de medición de la pobreza e indigencia 
y una manipulación de los índices de precios (cels, 2009).
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necesidades del desarrollo humano. Los aportes orientados a captar 
el déficit en las condiciones de vida en dimensiones constitutivas del 
bienestar y la dignidad de las personas han sido múltiples (Alkire, 
2002; Max-Neef, 1987; Nussbaum y Glover, 1995; Doyal y Gough, 
1994, Boltvinik, 2003), y de modo creciente se han constituido en 
un marco diferente de interpretación para la comprensión de los 
problemas de la pobreza, y la equidad, que entendemos guarda una 
estrecha relación conceptual con los derechos humanos. 

En efecto, nociones como la de las capacidades y necesidades, 
calidad de vida o bienestar parecen más cercanas a la complejidad 
del espacio de las privaciones que experimentan las infancias. La 
representación social de la pobreza suele estar asociada a las priva-
ciones de orden material, aun cuando la no pobreza material puede 
no ser suficiente para evitar carencias emocionales, inseguridad 
ciudadana, entre otras privaciones de orden no material. 

Desde la adhesión a estos enfoques más integrales, en los últimos 
años, se han realizado propuestas de medición de la pobreza que 
reconocen el carácter multidimensional de la misma. En particular, 
cabe señalar los avances realizados en México por la coneval 
(2010), y la reciente propuesta de medición de la pobreza infantil de 
cepal y unicef (2012). Desde el reconocimiento de la importancia 
que reviste continuar avanzando en el examen de los métodos de 
medición de la pobreza infantil, y en los criterios conceptuales y 
procedimientos metodológicos utilizados para su medición, es que 
a continuación presentamos un ejercicio de revisión y adaptación de 
la metodología desarrollada recientemente por cepal y unicef, con 
base a la normativa vigente en la Argentina y amplias posibilidades 
que ofrece la Encuesta de la Deuda Social Argentina (edsa), del 
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Programa del Observatorio de la Deuda Social Argentina, (uca), 
para el cuarto trimestre del 2011.4 

A continuación se aborda la mencionada problemática a partir 
de las siguientes preguntas: ¿Qué dimensiones de derechos y qué 
situaciones se deben considerar como deficitarias o privativas? 
¿Cuáles son los umbrales mínimos que deben ser garantizados y 
qué indicadores permiten aproximarse a los mismos? Y ¿Cuáles son 
las medidas estandarizadas que permitirían una efectiva evaluación 
del problema en su incidencia, composición y principales factores 
sociales relacionados? 

Antecedentes

La propuesta de medición de la pobreza infantil realizada por cepal 
y unicef (2012), parte de la siguiente definición conceptual (unicef, 
2005:18): 

Los niños y niñas que viven en la pobreza [son los que] sufren una 
privación de los recursos materiales, espirituales y emocionales ne-
cesarios para sobrevivir, desarrollarse y prosperar, lo que les impide 

4  La Encuesta de la Deuda Social Argentina (edsa) es una encuesta de hogares, 
multipropósito, que desde el 2004 releva datos de hogares y personas en grandes 
centros urbanos de la Argentina. La estructura de la encuesta se mantuvo a lo 
largo de los años con el objetivo de hacer comparaciones en el tiempo. En esta 
oportunidad se realizan estimaciones y análisis con la medición correspondiente 
al cuarto trimestre del 2011. La edsa es representativa de población urbana de 
ciudades de 50  000 habitantes y más. La muestra considera las ciudades de Buenos 
Aires, Conurbano Bonaerense (24 partidos), Gran Córdoba, Gran Rosario, Gran 
Mendoza y San Rafael, Gran Salta, Gran Tucumán y Tafi Viejo, Mar del Plata, Gran 
Paraná, Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier, Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. El diseño muestral considera 950 
puntos, alcanza a 5  700 hogares de los cuales 2  076 tenían niños(as) y adolescentes 
menores de 18 años y reunían 5  598 niños(as) y adolescentes. 
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disfrutar sus derechos, alcanzar su pleno potencial o participar como 
miembros plenos y en pie de igualdad en la sociedad.

De esta definición se valora el enfoque de derechos y perspectiva 
multidimensional. En efecto, abordar la problemática de la pobreza 
desde un enfoque de derechos parece especialmente importante en 
tanto su garantía puede ser legítimamente exigida a los Estados 
(pnud, 2000; O´Donnell, 2002). Al introducir a los derechos hu-
manos como umbral o parámetro en la definición de la pobreza se 
modifica de forma sustantiva la cuestión, en tanto se pasa de una 
cuestión moral a una responsabilidad legal, que es exigible a los 
gobiernos e interpela a las familias y a las sociedades. 

Al mismo tiempo, el enfoque de derechos permite definir mejor 
el espacio de las privaciones, legitimar su exigibilidad, salda la 
discusión en torno a cuáles son las privaciones más urgentes en 
tanto los derechos son indivisibles, y aporta elementos para una 
mejor definición del destino de los recursos públicos y de las res-
ponsabilidades o co-responsabilidades de los Estados, la sociedad, 
la familia y al mercado. 

La definición multidimensional del espacio de las privaciones 
o déficit de desarrollo humano y social en la niñez y adolescencia 
debiera poder ser evaluado en aspectos materiales, emocionales y 
sociales tal como lo define Unicef (2005a:18). Estas medidas mul-
tidimensionales, se pueden definir en dos momentos (Sen, 1976): 
el de identificación y el de agregación. El primero establece los 
criterios que serán utilizados para definir si un niño(a) es o no pobre, 
permitiendo identificar el número de privaciones que se requiere 
para encontrarse en situación de pobreza; mientras que el segundo 
momento establece el método en que se agregarán las privaciones 
a los efectos de generar una medida de pobreza. 

Para la construcción del índice de privaciones se definió en una 
primera etapa el espacio de los derechos sociales, tomando como 
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marco normativo principal, los derechos declarados en la Conven-
ción de los Derechos del Niño (onu, 1989). El Estado nacional ha 
participado activamente en la construcción de las condiciones para 
el ejercicio de una plena ciudadanía por parte de la niñez y adoles-
cencia. No sólo adoptó la Convención sobre los Derechos del Niño 
(onu, 1989) sino que además asumió compromisos frente a los 
Objetivos de Desarrollo para el Milenio (onu, 2000) para el año 
2015; y sancionó la Ley de Protección Integral de los Derechos de 
Niñas, Niños y Adolescentes (Ley 26.061) en 2005; entre otros tantas 
leyes que han sido sancionadas y consideradas en esta propuesta.

En este sentido, las dimensiones de derechos e indicadores que 
se utilizaron para medir el espacio de las privaciones cumplen con 
el requisito de permitir identificar elementos esenciales del derecho, 
sin los cuales se puede asegurar que los niños(as) no ejercen o no 
han podido ejercer los mismos.

En este marco, la metodología para medir las privaciones en el 
ejercicio de derechos en la infancia propuesta en el presente trabajo 
considera ocho dimensiones de derecho: a) Derecho a la alimenta-
ción; b) Derecho al saneamiento; c) Derecho a una vivienda digna; 
d) Derecho a la atención de la Salud; e) Derecho a la estimulación 
temprana; f) Derecho a la educación; g) Derecho a la protección 
especial por maltrato; y h) Derecho a la información. 

Cabe señalar que en la propuesta realizada por cepal y unicef no 
se considera las dimensiones salud; sin embargo otras metodologías 
para medir la pobreza infantil si lo hacen, en tanto entienden que 
la salud constituye un derecho esencial para afianzar el bienestar 
del niño, niña y adolescente.5 Otra de las diferencias y principales 

5  El intento más importante para medir la pobreza infantil desde un enfoque 
multidimensional y de derechos fue realizado en el año 2003 por unicef junto con 
investigadores de la Universidad de Bristol y de la London School of Economics, 
a través de un índice, conocido con el nombre Indicador Bristol o Metodología 
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aportes de esta propuesta es la incorporación de dos dimensiones 
relacionadas con el espacio de las privaciones emocionales: estimu-
lación temprana y protección especial por maltrato. 

En efecto, la propuesta que se realiza a continuación incorpora 
las dimensiones de referencia porque se evalúa relevante avanzar 
sobre indicadores que permitan aproximarse a los procesos de 
crianza y estimulación en los primeros años de vida en los cuales 
la inclusión educativa no es obligatoria pero las oportunidades de 
estimulación emocional, sensorial e intelectual son fundamentales 
para el desarrollo neuronal (Bronson, 2000). La principal fuente 
de estrés para el niños(as) es la insatisfacción de sus necesidades, 
muchas veces vulneradas en situación de pobreza económica, pero 
también por negligencia en el cuidado, abandono y maltrato. En 
este marco es que se considera relevante considerar indicadores del 
déficit de estimulación en los primeros años de vida y de maltrato 
infantil y adolescente. 

Una vez definidas las dimensiones, se establecieron en una se-
gunda etapa dos grupos de medidas: privaciones severas, y pobreza 
infantil total, cuando se considera las privaciones moderadas6. Es 
importante advertir que el criterio de identificación se centra en el 
enfoque de unión, según el cual un niño(a) se encuentra en situa-
ción de déficit en el ejercicio de derechos si registra al menos una 
privación en alguna de las dimensiones consideradas.7

Bristol, que recoge un conjunto de privaciones relacionadas a 7 dimensiones: 1) 
Nutrición; 2) Acceso al agua potable; 3) Saneamiento; 4) Salud; 5) Vivienda; 6) 
Educación; y 7) Acceso a la información. 
6  En el ejercicio de medición de pobreza infantil propuesto se utiliza la denomina-
da “línea de corte dual” (Alkire y Foster, 2007), en tanto se incluye la definición de 
umbrales para definir las carencias sociales; y un umbral más general que identifica 
al niño(a) pobre, en base al número de privaciones.
7  El índice de recuento (tasa de privaciones) es una de las tres medidas propuestas 
por Bourguignon y Chakravarty (2003), las cuales se encuentran inspiradas en la 
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A continuación, se presentan las dimensiones de derechos y um-
brales (indicadores de carencia sociales) adoptados:

Dimensiones de Derecho

Derecho a la alimentación

La propuesta de cepal y unicef (2012) define las carencias en la 
dimensión nutricional como la insuficiencia ponderal moderada o 
baja talla para la edad (desnutrición crónica moderada), y la insufi-
ciencia ponderal grave o baja talla grave en niños y niñas entre 0 y 4 
años. Sin embargo, aquí se ha considerado pertinente considerar esta 
dimensión de derechos para el conjunto de la infancia por tratarse de 
un derecho básico y determinante para el sostenimiento de la vida 
humana. La medición se realiza a través de una medida perceptual 
por riesgo alimentario presente en la metodología para la medición 
de la pobreza multidimensional en México (coneval, 2010).

Para el cálculo de esta dimensión, se consideró un índice específi-
co de inseguridad alimentaria con base en la metodología del Servicio 
de Investigación Económica del Departamento de Agricultura de 
los ee.uu (usda) y en la “Escala Latinoamericana y Caribeña de 
Seguridad Alimentaria” (elcsa). En este marco, se consideró como 
déficit moderado la situación de los niños(as) entre 0 y 17 años en 
hogares en los que se expresó haber reducido la dieta de alimentos 
en los últimos 12 meses debido a problemas económicos. Asimismo, 
se consideró déficit severo, en el mismo grupo de edad, los hogares 
donde se expresó haber sentido hambre por falta de alimentos en 
los últimos 12 meses por problemas económicos8.

desarrollada por Foster, Greer y Thorbecke (1984).
8  Se han considerado en la evaluación de este índice los resultados de estudios 
locales que han mostrado la relación entre la percepción de hambre –reflejo de la 
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Derecho al saneamiento

En la definición de la dimensión de referencia se consideraron dos 
variables: el acceso al agua potable y el tipo de servicio sanitario 
con el que cuenta la vivienda en la que reside el niño, niña o ado-
lescente. En este sentido, se entiende que el agua potable constituye 
un servicio fundamental que tiene un efecto muy importante sobre 
la calidad de vida de la niñez, en tanto incide directamente sobre las 
tasas de morbimortalidad infantil (oms/unicef, 2000; oms, 2006). 
Asimismo, el tipo de servicio sanitario condiciona de manera directa 
las condiciones de salubridad de la vivienda. 

En este marco, se define como situación de déficit moderado en 
la dimensión saneamiento cuando el hogar no tiene acceso a agua 
corriente, en tanto la privación de agua corriente por red constituye 
un factor de riesgo con alto impacto sobre la transmisión de infeccio-
nes y la tasa de mortalidad infantil. Cabe considerar que Argentina 
es un país que ha atravesado un proceso de urbanización temprana 
que lleva más de un siglo, y en tal sentido es de esperar un nivel de 
desarrollo en infraestructura urbana básica como la que supone el 
acceso a la red de agua potable,9 por ello, se evalúa su consideración 

inseguridad alimentaria– y el retardo de crecimiento en talla –reflejo de procesos 
crónicos de carencias–, en niños de seis meses a seis años (Bolzán y Mercer, 2009). 
Con base en estos antecedentes es que se valoró la validez de la inclusión de este 
indicador en el índice de privación como proxy del estado nutricional de la niñez. 
Asimismo, en el marco de los estudios del odsa se realizaron diferentes experiencias 
de medición de la elcsa y su adaptación al caso de la argentina (Adasko, González, 
2010; Tuñón, 2010; Salvia, Tuñón, Musante, 2012). 
9  Si bien es conocido que el acceso al agua a través de pozo suele ser la alternativa 
más frecuente a la red de agua corriente, y esto no significa que el hogar acceda 
a agua contaminada, también se reconoce que a medida que aumenta la densidad 
poblacional se eleva el riesgo de contaminación en las aguas de pozo. Dado que la 
medición de la edsa se realiza sobre una muestra de grandes aglomerados urbanos 
se ha considerado la situación de no acceso al agua de red como una privación 
moderada. 
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como indicador de déficit. 
Asimismo, se considera como una situación de déficit severo 

cuando el hogar no tiene inodoro o retrete, o cuando lo tiene pero 
sin descarga de agua. Este indicador constituye una medida de 
déficit de saneamiento severo en tanto tiene importante impacto 
epidemiológico especialmente en la niñez. 

Derecho a una vivienda digna

La vivienda constituye el espacio de residencia en donde niños, 
niñas y adolescentes desarrollan sus actividades cotidianas funda-
mentales, tales como alimentarse, jugar, descansar, higienizarse, 
estudiar e interactuar con pares y adultos de referencia. Por lo que, 
situaciones de hacinamiento o precariedad en la construcción de la 
vivienda pueden limitar el desarrollo del niño(a). Por este motivo, 
constituye un aspecto relevante que debe ser considerado al momento 
de analizar el espacio de las privaciones sociales desde un enfoque 
multidimensional.

En este caso, se definió como una situación de déficit a los hoga-
res en viviendas precarias, como son las casillas o ranchos, que no 
presentan funciones básicas de aislamiento hidrófugo, resistencia, 
delimitación de los espacios, aislación térmica, acústica y protección 
superior contra las condiciones atmosféricas. Sin embargo, cabe 
una distinción para la situación moderada de la severa. La primera 
considera a aquellas viviendas construidas con material de adobe 
con o sin revoque, o que tienen ladrillos sin revocar; mientras que 
el déficit severo considera aquellas viviendas de madera, chapa de 
metal o fibrocemento, chorizo, cartón, palma, paja o materiales de 
desechos. 

Para el indicador de hacinamiento se consideró déficit moderado 
a los hogares con cuatro personas por cuarto habitable, mientras 
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que para el caso severo, se consideró a aquellos con cinco o más 
personas por cuarto habitable.

Antes de describir la siguiente dimensión, resulta importante 
señalar que en estas tres primeras considera situaciones de riesgo 
alimentario y condiciones esenciales al hábitat de vida de los niños, 
niñas y adolescentes que son contempladas en números instrumen-
tos legales y en tal sentido constituyen dimensiones de derechos.10 

Derecho a la salud

El acceso a la salud tiene la característica de ser, por un lado, un 
derecho en sí mismo (Convención sobre los Derechos del Niño, 
onu, 1989, Art. 24, 25; Ley 26.061 de Protección Integral de los 
Derechos de los Niños, Niñas y Adolescentes. Art. 14) y, por el 
otro, condición habilitante para el ejercicio de otros derechos. En 
este sentido, los controles periódicos y la asistencia médica en la 
infancia y adolescencia constituyen derechos inalienables que deben 
ser garantizados para el sostenimiento de la vida humana. 

Establecer cuáles son los umbrales de déficit en la atención de 
la salud del niño(a) y adolescente no parece sencillo en el marco 
de una sociedad en la que existe un servicio público de atención 
integral de la misma. Aun así se considera que existen situaciones 
de vulnerabilidad de este derecho que pueden ser observadas. 

En Argentina existe un amplio calendario de vacunas obligatorias 
para la infancia y de aplicación gratuita. En tal sentido, se considera 

10  Estas dimensiones se encuentran presentes como derechos humanos y sociales 
en los siguientes instrumentos legales, artículos e incisos: Constitución Nacional, 
Art. 41, Art. 75 inciso 22; Convención sobre los derechos del niño Art. 6, 24,27; 
Convención interamericana de Derechos humanos Art. 4, 19, 27; Ley 26.061 de 
Protección Integral de los Derechos de los Niños, Niñas y Adolescentes, Art. 8 
14, 21, 26.
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que la situación de niños(as) y adolescentes que no tienen todas las 
vacunas correspondientes a su edad manifiestan ser un indicador de 
déficit severo en el ejercicio del derecho a la salud. 

Por otra parte, existe consenso en las recomendaciones en torno 
a los controles de salud durante la niñez y adolescencia. En efecto, 
durante los primeros seis meses de vida se sugieren controles men-
suales, y entre los seis a los 18 meses cada tres meses; de los 18 a 
los 30 meses cada seis meses y a partir de los tres y cuatro años una 
vez al año. En el caso particular de los adolescentes, la Asociación 
Argentina de Pediatría, recomienda al menos dos controles clínicos 
al año durante la pubertad y uno al año durante la adolescencia 
media y tardía.11

 En este sentido, se define como situación de déficit moderado a 
los niños(as) entre 0 y 17 años que no han realizado una consulta 
médica en los últimos 12 meses o nunca lo hicieron y adicional-
mente no tienen cobertura de salud a través de obra social, mutual 
o prepaga. Mientras que la situación de déficit severo considera a 
aquellos niños(as) y adolescentes que no tienen todas las vacunas 
correspondientes a su edad. 

Derecho a la estimulación temprana

El acceso a una alimentación física y emocional constituye un de-
recho primordial en tanto contribuye al sostenimiento de una vida 
saludable, al desarrollo cognitivo y de la capacidad de aprendizaje 
del niño(a) (oms, 2006; unicef, 2009). Las privaciones en estos 
primeros años de vida son especialmente graves por cuanto pueden 

11  Ver recomendaciones en: <http://www.sap.org.ar/comu-temas-72-cuidado_sa-
lud.php>
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tener efectos adversos en la configuración del cerebro. El cerebro se 
desarrolla tempranamente, a gran velocidad y configura muchas de 
sus conexiones neuronales. Los aprendizajes se producen a través 
de dichas conexiones, el número de sinapsis se multiplican hasta 
alrededor de los tres años. Si bien, existe controversia sobre los 
años en que se configuran los circuitos neuronales y los tiempos de 
su maduración, hay consenso en torno a que la niñez temprana es 
el período más sensible.

Atentos a este conocimiento, el amplio consenso, y el reconoci-
miento del derecho al cuidado, el amamantamiento y la estimulación 
temprana, en el sistema normativo vigente en la Argentina,12 es que 
se consideró como una dimensión de derechos integrante del índice. 

En esta dimensión de derecho se focaliza en la población de 0 a 
4 años cuya inclusión educativa a través de la escolarización no es 
obligatoria pero promovida por la Ley 26.206 de Educación Nacional 
y la Ley 26.233 Centros de Desarrollo Infantil. En tal sentido, repre-
senta un derecho de los niños(as) que los Estados deben garantizar 
en términos de la oferta desde los 45 días de vida del niño(a). 

Asimismo, los niños(as) tienen derecho a la lactancia materna 
exclusiva durante los primeros seis meses de vida. Además de ser 
un derecho del niño(a), son conocidos los efectos positivos de la 
lactancia materna como primera “inmunización”, máxima protección 
contra la diarrea, infecciones y otras enfermedades, al tiempo que 
los niños alimentados con leche materna reciben por lo general más 
atención y estímulos por parte de la madre, a través del contacto 
directo, los estímulos auditivos, las caricias y el contacto corporal. 
La situación de amamantamiento es fundamental para el desarrollo 
emocional e intelectual (unicef, 2000; oms 2012).

12  Esta dimensión se encuentra presente en los siguientes instrumentos legales, 
artículos e incisos: Convención sobre los Derechos del Niño (onu 1998). Art. 3, 7, 
13, 17, 18, 30. Ley 26.233 Centros de Desarrollo Infantil. Art. 2, 4, 8, 9.
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Durante los primeros años de vida, tal como mencionamos, las 
células del cerebro de los niños(as) proliferan, tiene lugar la sinapsis, 
se desarrolla la capacidad para pensar, hablar, aprender y razonar. 
En este proceso la coproducción entre el niño(a) y los adultos de 
referencia puede ser observada a través de un conjunto de activi-
dades como la lectura de cuentos, narración de historias orales, el 
juego, el dibujo, cantar, entre otros estímulos que pueden o no estar 
presentes en los procesos de crianza y que son reconocidos por su 
importancia en el desarrollo integral del niño(a) e impronta positiva 
en los trayectorias educativas posteriores (unicef, 2005b).

La aproximación a esta dimensión de derechos se realizó a través 
de cuatro indicadores de déficit: 1) no le suelen leer ni contar cuen-
tos, 2) no suelen jugar ni dibujar, 3) no asiste a centro educativo y 
4) comenzó recibir alimentos o leche no materna antes de los sie-
te meses en el déficit moderado y/o dejó de ser amantado antes de los 
siete meses en el caso del déficit severo. El déficit moderado registra 
la situación de niños(as) menores de cinco años, con al menos dos 
privaciones en los primeros cuatro indicadores y el déficit severo 
registra la situación de aquellos niños(as) que de modo simultáneo 
presentan cuatro privaciones siendo en este caso la cuarta el indica-
dor de haber dejado la lactancia materna antes de los siete meses.13

13  Esta dimensión es abordada a través de cuatro indicadores. Los mismos han 
sido tomados de la Encuesta de Indicadores Múltiples por Conglomerado mics 
(unicef, 2005b), e incorporados a la Encuesta de la Deuda Social Argentina 
(edsa). Las preguntas utilizadas para su medición fueron las siguientes: a) Durante 
los últimos 30 días, ¿usted o algún miembro de su familia le contó-leyó cuentos 
a (…)?; b) ¿Asiste o asistió a un establecimiento educativo (Guardería, Jardín de 
infantes, Escuela primaria, Secundaria)?; c) Durante los últimos 30 días, ¿usted o 
algún miembro de su familia pasaron tiempo dibujando/ jugando con (…)?; d) ¿A 
qué edad, le comenzó a dar otra leche u otros alimentos líquidos o sólidos a (…)?; 
e) ¿Hasta qué edad le dio pecho a (…)? Los formularios de la edsa se encuentran 
disponibles en http://www.uca.edu.ar/observatorio
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Derecho a la educación

La educación constituye un derecho habilitante, que promueve el 
ejercicio de otros tantos derechos. Por este motivo se considera que 
tiene un valor intrínseco e instrumental en el desarrollo humano 
para la superación de la pobreza, la desigualdad y la promoción de 
una cultura común.

En esta dimensión, se define como situación de déficit moderado 
cuando los niños, niñas u adolescentes entre 5 y 17 años asisten a la 
escuela con rezago educativo, es decir, que repitieron al menos un 
año y transitan el ciclo educativo con mayor edad que la correspon-
diente al año en curso.14 Asimismo, se considera situación de déficit 
severo a aquellos niños, niñas y adolescentes, en el mismo rango de 
edad, que no asisten a la escuela o que nunca asistieron a la misma. 
Cabe señalar que se consideró como grupo de edad 5-17 años, en 
tanto la escolarización es obligatoria en Argentina para esta pobla-
ción (desde sala de cinco años en el nivel inicial hasta el último año 
de la escuela secundaria).

En esta dimensión se considera el derecho a la educación que 
está presente en: la Constitución Nacional, Art. 14; en la Conven-
ción sobre los Derechos del Niño onu, 1989, Art. 28, 29; en la Ley 
26.061 de Protección Integral de los Derechos de los Niños, Niñas 
y Adolescentes Art. 15; y en la Ley Nacional de Educación 26.206 
Art. 11, 16, 18, 19, 26, 29.

Derecho a la protección especial contra el maltrato

14  No son pocas las investigaciones en el campo educativo que advierten sobre la 
mayor propensión a la deserción escolar entre los niños(as) y adolescentes que han 
repetido algún año (Cerrutti y Binstock, 2004; López, 2001; Herrán y Van Uythem 
2001). Asimismo, cabe señalar que el indicador de rezago educativo también es 
considerado en el índice desarrollado por el coneval (2010).
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Los niños(as) y adolescentes en la Argentina tienen derecho a la 
protección contra el maltrato, el abuso, la negligencia, entre otras 
formas de violencia. Este derecho se encuentra presente en la Con-
vención sobre los Derechos del Niño (onu, 1989). Art. 18, 19; en la 
Convención Interamericana de Derechos Humanos (Pacto San José 
de Costa Rica 1969). Art. 19; y en la Ley 26.061 de Protección Inte-
gral de los Derechos de los Niños, Niñas y Adolescentes. Art. 7, 9.

Dentro de las formas de violencia contra los niños(as) y ado-
lescentes se incluye el maltrato físico y mental. Ambos tipos de 
maltrato pueden ocurrir en el interior de los hogares y en otros 
espacios sociales. 

Las investigaciones señalan que la violencia ejercida sobre los 
chicos/as tiene efectos perjudiciales sobre la habilidad de aprender, 
sobre los procesos de socialización, puede causar problemas de salud, 
lesiones, trastornos psicológicos, en la conducta, y en el desarrollo 
cerebral temprano (Unicef, 2006; oms, 2010).

La aproximación a esta dimensión de derecho se realizó a partir 
de la propensión al maltrato físico y emocional en el interior de 
los hogares como forma de disciplinamiento.15 Se considera que 
el niño/a se encuentra en situación de privación moderada cuando 
pertenece a un hogar en el que los adultos de referencia suele utilizar 

15  Esta dimensión es abordada a través de dos indicadores. Los mismos han sido 
tomados del Manual para la Encuesta de Indicadores Múltiples por Conglomerado 
mics (unicef, 2005b), e incorporados a la Encuesta de la Deuda Social Argentina 
(edsa). Las preguntas utilizadas para su medición fueron las siguientes: “Las 
personas adultas usan ciertas maneras de enseñar a los chicos lo que está mal. Voy 
a leerle distintos modos de hacerlo y le voy a pedir que me diga si usted o alguien 
de su casa los usa: (a) Ponerle una penitencia (no mirar tv, no salir a jugar), (b) 
Retarlo en voz fuerte; (c) Darle un chirlo, pegarle; (d) Decirle que es un torpe, un 
tonto, un inútil”. “¿Cree usted, que para criar (educar) a sus hijos correctamente, 
necesita castigarlos físicamente?”. Estas preguntas fueron medida en el período 
2007-2011. Los formularios de las encuestas se encuentran disponibles en http://
www.uca.edu.ar/observatorio
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la violencia física y verbal como forma de disciplinar a los niños(as); 
y como privación severa cuando se reconoce el uso simultáneo de 
ambas estrategia de disciplinamiento pero además se considera que 
es necesario apelar al maltrato físico para educar a un niño(a). 

Figura 1. Dimensión de derechos, indicadores 
y umbrales de privación.

Dimensión Moderado Severo
Alimentación
 (0-17 años)

Niños, niñas y adolescentes en 
hogares en los que se expresa 
haber reducido la dieta de ali-
mentos en los últimos 12 meses 
por problemas económicos. 

Niños, niñas y adolescentes en 
hogares en los que se expresa ha-
ber sentido hambre por falta de 
alimentos en los últimos 12 me-
ses por problemas económicos.

Saneamiento
(0-17 años) 

Niños, niñas y adolescentes 
en viviendas que no acceden a 
agua corriente

Niños, niñas y adolescentes en 
viviendas con inodoro sin des-
carga de agua o que no disponen 
de inodoro

Vivienda 
( 0-17 años)

Hacinamiento: niños(as) y ado-
lescentes en viviendas con 
cuatro personas por cuarto 
habitable.

Hacinamiento: niños(as) y ado-
lescentes en viviendas con cin-
co o más personas por cuarto 
habitable.

Cal idad  de  la  v iv ienda : 
niños(as) y adolescentes que 
habitan en viviendas de adobe 
con o sin revoque, o que tienen 
ladrillos sin revocar.

Calidad de la vivienda: niños(as) 
y adolescentes que habitan en 
viviendas de madera, chapa de 
metal o fibrocemento, chorizo, 
cartón, palma, paja o materiales 
de desechos.

Salud
(0-17 años)

Niños, niñas y adolescentes 
que hace un año o más que no 
realizan una consulta médica 
y no tienen cobertura de salud 
(obra social, mutual o prepaga).

Niños, niñas y adolescentes que 
no tienen todas las vacunas co-
rrespondientes a su edad.
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Estimulación 
temprana
(0-4 años)

Niños y niñas que registran al 
menos tres déficit en los si-
guientes indicadores: no suele 
ser receptor de historias orales 
o cuentos; no suele jugar en 
familia, no asiste a un centro 
educativo; y comenzó a recibir 
alimentos o leche no materna 
antes de los siete meses. 

Niños y niñas que registran dé-
ficit simultáneo en las siguientes 
actividades: no suele ser recep-
tor de historias orales o cuentos; 
no suele jugar en familia, no 
asiste a un centro educativo y 
dejaron de ser amamantados 
antes de los siete meses.

Educación
(5-17 años)

Niños, niñas y adolescentes 
que asisten a la escuela con 
sobre edad.

Niños, niñas y adolescentes que 
no asisten a la escuela

Protección 
especial 
al maltrato
(0-17 años)

Niños, niñas y adolescentes 
cuyos padres aplican simultá-
neamente las siguientes formas 
de disciplinamiento: agresión 
física y verbal

Niños, niñas y adolescentes cu-
yos padres aplican simultánea-
mente las siguientes formas de 
disciplinamiento: agresión física 
y agresión verbal y, además con-
sideran que para criar a sus hijos 
deben castigarlos físicamente.

Información
(0-17 años)

Niños, niñas y adolescentes 
en viviendas que no acceden a 
cuatro de los siguientes compo-
nentes: teléfono (fijo o celular), 
internet, computadora, bibliote-
ca o libros infantiles.

Niños, niñas y adolescentes 
en viviendas que no acceden 
a ninguno de los siguientes 
componentes: teléfono (fijo o 
celular), internet, computadora, 
biblioteca o libros infantiles.

Fuente: edsa-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina 
(odsa-uca). Año 2011.

Derecho a la información

En esta dimensión se considera el derecho a la información (Con-
vención sobre los Derechos del Niño, onu 1998, Art. 12, 14, 13, 
17; Ley 26.061 de Protección Integral de los Derechos de los Niños, 
Niñas y Adolescentes. Art. 19). El mismo adquiere particular rele-
vancia en los procesos de socialización de la niñez y adolescencia. 
Un modo de aproximación a esta dimensión es a través del acceso a 
los medios de comunicación, que se constituyen de modo creciente 

Figura 1. Continuación...
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en oportunidades en el acceso a la información pero también en 
herramientas de expresión de opiniones y participación social.

En esta dimensión, se proponen los siguientes indicadores: tener 
teléfono en el hogar (fijo o celular), tener conexión a internet en 
el hogar o tener acceso por otros medios, tener biblioteca o libros 
infantiles en el hogar o tener acceso por otros medios. En base a 
los mismos se considera situación de déficit moderado a aquellos 
niños(as) en hogares sin al menos dos de los indicadores de referen-
cia, y situación de déficit severo a aquellos que no accede a ninguno 
de los bienes y servicios anteriormente mencionados. 

Incidencia en las privaciones de derechos

En el año 2011, se estima que 26,7% de los niños, niñas y adoles-
centes en Argentina urbana pertenecía a hogares que experimenta-
ban privaciones severas en alguna de las dimensiones de derechos 
consideradas; mientras que 34,3% pertenecía a hogares con priva-
ciones moderadas. Es decir, que 61% de la niñez y adolescencia 
se encontraba en hogares que no garantizaban al menos uno de los 
siguientes derechos fundamentales: alimentación, saneamiento, 
vivienda adecuada, salud, estimulación temprana, escolarización, 
protecciones especiales al maltrato o acceso a la información (ver 
figura 2). 

Asimismo, dentro de la población privada de derechos, es po-
sible identificar a aquellos que presentan más privaciones sociales 
de aquellos que presentan menos. En este sentido se advierte que 
el 41,3% registraba una carencia social, el 13,9% presentaba dos 
carencias sociales, mientras que el 4,7% presentaba tres privaciones 
sociales y apenas el 1% sufría cuatro carencias, siendo marginal el 
porcentaje de niños y adolescentes que tenía más carencias simul-
táneas (0,2%) (ver figura 3). 
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Figura 2. Incidencia de la privación de derechos. En porcentaje 
de niños, niñas y adolescentes entre 0 y 17. Año 2011.

Fuente: edsa-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina 
(odsa-uca). Año 2011.

Figura 3. Porcentaje acumulado de la población que presenta 
al menos una privación de derecho 

En porcentaje de niños, niñas y adolescentes 
entre 0 y 17. Año 2011.

Fuente: edsa-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina 
(odsa-uca). Año 2011.
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El análisis por dimensión de derechos permite reconocer que, en 
el campo del saneamiento, la vivienda y la alimentación, la deuda 
social con la infancia es especialmente significativa (ver figura 4). 

•	 Derecho a vivir en un hábitat en condiciones adecuadas 
de saneamiento: se advierte que 24,8% de los niño/as y 
adolescentes de entre 0 y 17 años registraba privaciones 
moderadas, es decir, pertenecía a hogares sin acceso a agua 
potable; mientras que 11,4% se encontraba en hogares que 
no tenían inodoro o retrete o descarga de agua. 
Asimismo, se estima que 16,5% de los chicos/as se en-
contraba en hogares en situación de déficit moderado en 
la dimensión de vivienda y 6,8% en situación severa. Es 
decir, que aproximadamente dos de cada diez niños(as) y 
adolescentes residía en viviendas precarias en términos de 
su construcción y/o en condiciones de hacinamiento.

•	 Derecho a la alimentación: se observa que 18,6% de la 
infancia se encontraba en situación de riesgo alimentario, 
dentro de los cuales 9,5% registraba privación moderada y 
9,1% privación severa.

•	 Derecho a la salud: se estima que 13,1% de los niños y ado-
lescentes de la Argentina urbana se encontraba en situación 
de déficit: 11% no había realizado una consulta médica en 
los últimos 12 meses o nunca lo habían hecho y adicional-
mente, no tenía cobertura de salud a través de obra social, 
mutual o prepaga (moderado); y 2,1% no tenía el calendario 
de vacunas completo correspondiente a su edad (severo). 

•	 Estimulación temprana: se observa que 16,5% de la infancia 
entre 0 y 4 años registraba al menos tres de las siguientes 
situaciones: no suele leerle ni contarle cuentos ni historias 
orales; no suele jugar con adultos de referencia, no asiste 
a un centro educativo; y/o comenzó a recibir alimentos o 
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leche no materna antes de los siete meses. Asimismo, 1,9% 
registraba privaciones severas, es decir, presentaba déficit 
simultáneo, en los tres primeros indicadores de estimulación 
mencionados y además dejaron de ser amamantados antes 
de los siete meses.

•	 Protecciones especiales: respecto del maltrato, se estima 
que 5,7% de los niños, niñas y adolescentes vivía en hogares 
cuyos padres utilizaban como forma de disciplinar la agresión 
física y verbal. Asimismo, 1,1% de la niñez y adolescencia 
pertenecía a hogares cuyos padres utilizaban la agresión física 
y verbal como forma de disciplinar y, además consideraban 
que para criar a sus hijos debían castigarlos físicamente.

•	 Derecho a la educación: se observa que 12,2% de los 
niños(as) y adolescentes entre 5 y 17 años presentaba re-
zago educativo (7,6% en niños entre 5 y12 años y 19,5% 
entre 13 y 17 años), y que 4,7 % de los mismos no asistía a 
la escuela o nunca lo había hecho (1,9% entre 5 y12 años y 
9% entre 13 y 17 años). Es decir, que alrededor del 17% de 
los chicos/as se encontraba en situación de déficit educativo 
(9,5% en el grupo de edad de 5 a 17 años y 28,5% en el de 
13 a 17 años).

•	 Derecho a la información: se estima que 15,4% de los niños, 
niñas y adolescentes vivía en viviendas sin acceso a cuatro 
de los siguientes bienes y servicios asociados al acceso a 
la información: teléfono (fijo o celular), internet (no tienen 
internet y no utiliza internet), computadora y biblioteca fami-
liar o libros infantiles. A su turno, un 2% de los niños, niñas 
y adolescentes habitaba viviendas en las que no se accedía 
simultáneamente a ninguno de ellos. 
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Figura 4. Incidencia de las privaciones en cada 
dimensión de derecho (1)

En porcentaje de niños, niñas y adolescentes 
entre 0 y 17. Año 2011.

(1) Se reporta el porcentaje de la población con privaciones en cada dimensión, según sea 
moderada o severa.
(*) Se considera a los niños y niñas de 0 a 4 años.
(**) Se considera a niños, niñas y adolescentes de 5 a 17 años.

Fuente: edsa-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina 
(odsa-uca). Año 2011.

Una de las novedades de este tipo de medición es que permite 
descomponer la importancia relativa de cada dimensión de derechos 
en el porcentaje total de privaciones, facilitando la identificación de 
aquellas en las cuales se localizan las principales carencias sociales. 

En este contexto, se advierte que la deuda social con la infan-
cia registra las privaciones más severas en el espacio del hábitat, 
particularmente en términos de saneamiento (31,2%) y vivienda 
(18,6%) (ver figura 5). Asimismo, es importante destacar que en lo 
referente a las privaciones moderadas de derechos, esta dimensión 
origina el 35, 2% de las mismas (vivienda 19,4% y saneamiento 
15,8%). Dichas privaciones representan una impronta negativa que 
repercute en otros derechos tales como la salud, la educación y los 
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procesos de integración social. En este sentido, existe consenso 
en que el contagio de enfermedades (muchas de ellas letales) está 
relacionado al déficit de agua segura y a problemas de saneamiento, 
especialmente en la primera infancia. Por otro lado, las preciarias 
condiciones de vivienda y el hacinamiento restringen las oportunida-
des de socialización de los chicos(as) (el espacio de juego, estudio, 
y encuentro con amigos, entre otros) y los exponen a situaciones de 
maltrato y negligencia. 

La vivienda y el barrio constituyen los principales espacios de 
convivencia de la familia en tanto agencia primaria de socialización, 
razón por la cual es importante subrayar que las características del 
hábitat en el que reside el niño, niña o adolescente comprometen 
tanto el sostenimiento de la vida en los primeros años como aspectos 
fundamentales del desarrollo humano y social posterior (por ejemplo, 
poder estudiar, ser acompañado en el proceso de formación, jugar 
con otros miembros del hogar, invitar amigos, etc.).

En este sentido, reconocer que el hábitat de vida posee una es-
trecha vinculación con el ejercicio de otros derechos fundamentales 
puede servir de guía para orientar la acción del Estado. El espacio 
del hábitat constituye un factor más estructural y permanente, menos 
sensible a las crisis socioeconómicas, y cualquier cambio positivo 
en él impactará favorablemente en la salud, en los procesos de so-
cialización y, en el mediano plazo, en los logros educativos.

Por otra parte, se estima que otro de los mayores déficits que 
originan la intensidad de las privaciones severas se encuentra en el 
derecho a la alimentación (25%), el cual constituye otra de las dimen-
siones fundamentales para el sostenimiento de la vida. Sin embargo, 
esta dimensión contribuye 11,2% de las privaciones moderadas.

En síntesis, la descomposición de la importancia relativa de las 
distintas dimensiones al analizar la privación de derechos, permite 
advertir los espacios en donde los niños y adolescentes registran las 
privaciones más severas, de forma tal que representan un dato de 
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suma relevancia para el Estado, a la hora de diseñar e implementar 
políticas públicas. 

A partir de este análisis, se advierte que las dimensiones de de-
rechos más afectadas en la niñez y adolescencia en términos de la 
privación extrema de derechos son el espacio del hábitat de vida y 
el derecho a la alimentación, las cuales representan dos aspectos 
centrales para el sostenimiento de la vida por su fuerte impronta 
sobre la salud de los niños(as), también sobre aspectos fundamen-
tales del desarrollo humano como lo son los logros educativos. Por 
este motivo, podría afirmarse que las prioridades para garantizar los 
derechos de la infancia, niñez y adolescencia en nuestro país, a la 
hora de reflexionar sobre las políticas públicas, deben estar centradas 
en el hábitat de vida y el acceso a la alimentación.

Figura 5. Contribución de cada dimensión a la intensidad 
de la privación de derecho severa. 

Niños, niñas y adolescentes entre 0 y 17. Año 2011.

Fuente: edsa-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina 
(odsa-uca). Año 2011.
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Figura 6. Contribución de cada dimensión a la intensidad 
de la privación de derecho moderada. 

Niños, niñas y adolescentes entre 0 y 17. Año 2011.

Fuente: edsa-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina 
(odsa-uca). Año 2011.
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En este marco, resulta interesante identificar los principales factores 
de riesgo que intervienen de manera directa sobre la problemática 
considerada. En función de este objetivo, se presentan en la tabla de 
la figura 7, los resultados generados a partir de un modelo regresión 
logística, como técnica de estandarización, a fin de estimar la fuerza 
y el sentido en que una serie de factores socioeconómicos, residen-
ciales, y sociodemográficos del hogar inciden sobre la privación de 
derechos en la niñez y adolescencia en Argentina urbana en 2011. 

Asimismo, se presenta complementariamente la distribución de 
las privaciones severas y moderadas para el conjunto de variables 
de interés, a fin de comparar sus características (figura 8).

En primer lugar, se examina el efecto del espacio geográfico, en 
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Conurbano Bonaerense.16 En efecto, la niñez y adolescencia que 
vive en el Conurbano registra 1,7 veces más la probabilidad de es-
tar privada de derechos que quienes viven en la ciudad de Buenos 
Aires (ver figura 7). Esta misma situación puede advertirse con 
mayor claridad en el gráfico de la figura 8, en tanto se observa que, 
el Conurbano Bonaerense, registra mayores niveles de déficit tanto 
a nivel moderado como severo (38,8% y 30,8%) que Buenos Aires 
(22,3% y 15,5%, respectivamente) (ver figura 8). 

En cuanto a la incidencia de la situación económica del hogar, se 
observa que niños(as) y adolescentes en hogares indigentes registran 
2,7 veces más posibilidades de presentar privaciones de derechos 
respecto de quienes pertenecen a hogares no pobres en términos 
de ingresos. Adicionalmente, se destaca el efecto de la condición 
socioresidencial, en tanto se observa que a medida que empeoran las 
condiciones del espacio de residencia, se incrementa la propensión 
a la privación de derechos. Los niños(as) en villa o asentamiento 
informal y en espacios de urbanización formal de nivel bajo, registran 
respectivamente casi cuatro y dos veces más expectativas de estar 
privados de derechos que aquellos niños y adolescentes que residen 
en espacios de urbanización formal de nivel medio, céteris páribus 
el resto de los factores (ver figura 8). 

Estas afirmaciones pueden observarse con mayor detalle en los 
gráficos de la figura 8. En efecto, conforme empeora la situación 
socioeconómica del hogar aumenta la probabilidad esperada de ex-
perimentar privación de derechos. En este sentido, los niños(as) en 
hogares indigentes en términos de ingresos son los que se encuentran 
en situación de mayor vulnerabilidad: un niño(a) en hogar indigente 
registra 3,2 veces más posibilidades de registrar privaciones severas 

16  Según los datos relevados por el último Censo, en el Conurbano Bonaerense 
se concentra 24,2% de los niños/as y adolescentes del país (2.989.553).



Bienestar y pobreza en América Latina: una visión desde la frontera...

203

de derechos que un par en un hogar no pobre. Esta misma relación 
también se advierte en términos del espacio residencial: un niño(a) 
en villa o asentamiento urbano tiene 3,9 veces más posibilidades 
de privación severas de derechos que un niño en un espacio urbano 
formal de nivel medio (ver figura 8).

 Al analizar la incidencia de distintos factores sociodemográficos 
del hogar, como lo son el nivel educativo de la madre, la edad, el 
sexo y la situación ocupacional del jefe(a) de hogar se advierten 
resultados significativos.

Por un lado se observa que entre los niños(as) y adolescentes en 
hogares cuya madre no finalizó la escuela secundaria la propensión 
a la privación graves de derechos es 2,6 veces superior a la regis-
trada para aquellos cuya madre finalizó la escuela media o logró 
mayores credenciales educativas, manteniendo constante el resto 
de los factores considerados (ver figura 8).

Asimismo, se advierte que la probabilidad de privación de de-
rechos aumenta conforme disminuye la edad del jefe(a) de hogar. 
En este sentido, se observa que los niños(as) con jefe(as) de familia 
menores de 30 años registran 1,7 veces más posibilidades de ex-
perimentar privaciones que respecto de quienes tienen jefe/as de 
hogar con edades entre 30 y 49 años, ceteris paribus el resto de los 
factores. Adicionalmente, y como se observaba en el modelo de re-
gresión logística, la probabilidad esperada de privación de derechos 
se encuentra fuertemente correlacionada con la edad del jefe(a) de 
hogar. Por otra parte, los niños(as) en hogares de jefatura femenina 
registran mayor riesgo relativo a experimentar déficit que aquellos 
con jefes varones, situación que se hace aún más evidente en los 
gráficos de la figura 8. 

Por último, cabe destacar, que controlando los demás factores 
intervinientes, la situación ocupacional del jefe(a) de hogar es un 
factor muy significativo. Al respecto, se advierte que los chicos(as) 
en hogares cuyo jefe(a) se encuentra desempleado o subempleado, 
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tienen un empleo precario o son inactivos, registran mayor propen-
sión a la privación de derechos que pares cuyos adultos de referencia 
tienen empleos plenos de derechos, siendo los niños(as) con jefes 
desempleados quienes registran el mayor riesgo relativo.

En lo que respecta al tipo de configuración familiar los niños(as) 
y adolescentes en hogares monoparentales registran más posibi-
lidades de experimentar privaciones que aquellos en hogares no 
monoparentales. Esta misma situación puede verse en los gráficos 
de la figura 8, en tanto se observa que los niños(as) y adolescentes 
en hogares monoparentales registran 1,4 veces más de posibilidades 
de experimentar privación severas de derechos que un par en hogar 
no monoparental. 

Asimismo, se advierte que la probabilidad de privación de de-
rechos se incrementa conforme aumenta la cantidad de niños(as) y 
adolescentes menores de 18 años. Por último, cuando se analiza la 
probabilidad esperada de privación de derechos según la cantidad 
de niños(as) y adolescentes en el hogar, se confirma, que quienes 
pertenecen a hogares con mayor presencia de niño(as) y adolescentes 
registran mayor posibilidad de déficit. 

Figura 7. Factores sociodemográficos y socioeconómicos 
asociados a la privaciones de derechos. 

Niños, niñas y adolescentes entre 0 y 17. Año 2011.

Factores Variables del modelo
Modelo 

B Sig B Exp(B)

Geográficos

Aglomerado Urbano
Conurbano Bonaerense
Resto Urbano Interior
Ciudad Autónoma de Buenos Aires©

 
,552
-,050

 

 
*

***
 

 
1,736
,951
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Situación 
económica 
del hogar

Pobreza por Ingresos
Pobre No indigente
Indigente
No pobre©

 
,528
1,007

 

 
*
*
 

 
1,696
2,737

 
Condición socio-residencial
Urbanización formal de nivel bajo
Urbanización informal
Urbanización formal de nivel medio©

 
,528
1,331

 

 
*
*
 

 
1,695
3,783

 

Factores 
sociodemo-
gráficos del 

hogar

Nivel educativo de la madre
Hasta secundario incompleto
Secundario completo y más©

 
0,784

 

 
*
 

 
2,191

 
Edad del jefe(a) de hogar
Hasta 29 años
50 años y más
De 30 a 49 años©

 
,498
,123

 

 
*
**
 

 
1,646
1,131

 
Situación ocupacional del jefe(a) de 
hogar
Inactivo
Empleo Precario
Desempleo o Subempleo
Empleo pleno©

 
,285
,536
,874

 

 
*
*
*
 

 
1,330
1,710
2,397

 

Caracte-
rísticas del 

hogar

Configuración familiar
Hogar Monoparental
Hogar No monoparental©

 
,195

 

 
*
 

 
1,216

 
Cantidad de niños(as) 
en el hogar
3 a 4 niños(as)
5 o más niños(as)
1 a 2 niños(as)©

 
,277
,786

 

 
*
*
 

 
1,319
2,196

 

Porcentaje global de aciertos que explica el modelo 69,9
 © Categoría de referencia
*Las diferencias de proporciones entre una categoría y la categoría de referencia 
son significativas (p-value < 0,01).
**Las diferencias de proporciones entre una categoría y la categoría de referencia 
son significativas (p-value < 0,05).
***Las diferencias de proporciones entre una categoría y la categoría de referencia 
no son significativas.
Fuente: edsa-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Ar-
gentina (odsa-uca). Año 2011.

Figura 7. (continuación...)
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En resumen, la propensión a la privación de derechos es mayor 
entre los niños(as) y adolescentes del Conurbano Bonaerense, po-
bres en términos de ingresos y en espacios de villas o asentamientos 
urbanos donde las deudas con respecto a las condiciones del hábitat 
de vida están pendientes. Asimismo, la gravedad de la privación de 
derechos es más probable en los hogares con bajo nivel educativo, 
jóvenes en términos de la edad del jefe(a) de hogar, con jefe(as) 
desempleados o subempleados, en contextos de hogares monopa-
rentales, por lo general con jefaturas femeninas, y numerosos en 
cantidad de miembros niños(as). Por último, a partir del análisis de 
los gráficos pude advertirse que los factores estructurales presentan 
un fuerte elemento determinante tanto en las formas en cómo se 
distribuye la probabilidad de presentar privación de derechos como 
en la pertenencia a un determinado grupo social. 

Figura 8. Incidencia del déficit de derechos 
según características seleccionadas. En porcentaje de niños, 

niñas y adolescentes entre 0 y 17. Año 2011.

Ciudad de Buenos Aires Conurbano Bonaerense Resto Urbano Interior
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Según edad del jefe

Hasta 29 años 30 a 49 años 50 años y más
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40,0
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,0

41,7

63,8

36,7

27,1

57,5

33,7

23,9

31,8

73,5
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Según situación ocupacional del jefe de hogar

Empleo Pleno Empleo Precario Subempleo o
Desempleo

Inactivo

80,0

60,0

40,0

20,0

,0
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41,4

46,1

34,0

30,6
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36,0
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Déficit ModeradoDéficit Severo

Según situación de pobreza e indigencia del hogar
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39,5
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Secundario Completo y Más Hasta Secundario Incompleto

Déficit ModeradoDéficit Severo
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37,8
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14,2
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20,0
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40,0
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nivel medio

Urbanización formal de 
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1 a 2 niños 3 a 4 niños 5 o más niños

Déficit ModeradoDéficit Severo

80,0

100,0

60,0

40,0

20,0

,0

66,7
52,7

84,8

52,5
33,4

36,4

30,4

32,4

19,3

Según cantidad de niños en el hogar

Fuente: edsa-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina 
(odsa-uca). Año 2001.

Conclusiones

En este artículo se presentan algunos de los avances en la definición 
del espacio de las privaciones en dimensiones de derechos funda-
mentales al desarrollo humano y social de la infancia en la Argentina 
urbana. Aproximaciones como la presentada pueden constituirse en 
importantes aportes a la mejor definición del espacio de las privacio-
nes, necesidades y déficit de desarrollo en la niñez y adolescencia 
desde perspectivas alternativas y complementarias a las medidas 
indirectas, y desde un enfoque de derechos. 

Los diversos ejercicios de estimación y avances en la definición 
de las privaciones en la infancia parecen insumos valiosos para la 
planificación de políticas públicas destinadas a estas poblaciones. 
Asimismo, el enfoque de derechos es valioso en tanto establece 
umbrales con amplio consenso en las sociedades y cuya garantía 
puede ser legítimamente exigida a los Estados. 

Esta primera aproximación a la cuestión, permite reconocer que 
tras casi una década de importantes progresos sociales y económi-
cos se llega al segundo año del período del Bicentenario con una 
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incidencia de las privaciones de derechos del 60,9% que afecta a 
la niñez y adolescencia urbana. Las privaciones en el ejercicio de 
derechos en la Argentina en aspectos severos alcanza el 26,7% y en 
aspectos moderados el 34,3%. 

Casi dos de cada diez niños(as) y adolescentes en la Argentina 
urbana tiene privaciones en el ejercicio de sus derechos y vive 
en un hogar pobre en términos de ingresos. Sin duda, esta es una 
población que forma parte del núcleo duro de la pobreza infantil 
que los progresos económicos y la ampliación de derechos no han 
logrado revertir.

Sin embargo, también se estima que similar proporción de 
chicos(as) tiene privaciones en el ejercicio de sus derechos y no 
pertenece a hogares con problemas de ingresos monetarios. 

Las dimensiones de derechos más afectadas en la niñez y ado-
lescencia son el espacio del hábitat de vida, es decir, el derecho a 
la vivienda digna y a condiciones de saneamiento adecuadas. Dos 
aspectos centrales al sostenimiento de la vida por su fuerte impronta 
sobre la salud de los niños(as), pero también sobre aspectos funda-
mentales del desarrollo humano como son los logros educativos. La 
deuda social con el espacio habitacional de la infancia representa el 
49,8% de la pobreza severa. 

Las privaciones en la niñez y adolescencia requieren ser observa-
das desde una perspectiva integral y relacional. En este sentido, es 
fácil advertir que la población de niños(as) y adolescentes vulnera-
bles en el ejercicio de sus derechos tienden a pertenecer a hogares 
de configuración monoparental con jefatura femenina, cuyo jefe(a) 
es joven, y en los que hay mayor cantidad de miembros niños(as). 
También en estos hogares se advierte la mayor severidad en las 
privaciones de derechos. 

El espacio social y geográfico de residencia es otro factor rela-
cionado con la mayor vulnerabilidad en el ejercicio de derechos. 
La mayor severidad en el espacio de las privaciones se advierte 
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en el contexto de villa o asentamiento urbano, y en el Conurbano 
Bonaerense. 

Claro está que la situación socioeconómica de los hogares corre-
laciona de modo significativo con las privaciones en el ejercicio de 
derechos y la gravedad de dichas privaciones. En el interior de los 
hogares pobres en términos de ingresos el riesgo de no ejercicio de 
derechos es mayor, así como en los hogares con bajo clima educativo 
o en los que el jefe(a) de hogar tiene una inserción precario en el 
mercado de trabajo. Sin embargo, también es evidente que no sólo 
en condiciones de pobreza socioeconómica se encuentran límites al 
ejercicio de derechos, los múltiples los factores que de modo directo 
o indirecto afectan el mundo de vida de la niñez, limitan su potencial 
de desarrollo, y son legítimamente exigibles a los gobiernos. 

La identificación de las dimensiones de derechos que representan 
deudas pendientes con la infancia es parte de la contribución, ahora 
conocer los principales factores de contexto vinculados con dichas 
privaciones parece un insumo necesario para la mejor definición del 
problema, de las diversas infancias afectadas en pleno ejercicio de 
sus derechos y la mejor orientación de las soluciones. 
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capítulo vi

Bienestar en México: Reflexiones 
y contrastes sobre el estado de Pobreza 
multidimensional, Desarrollo Humano, 

Migración y Competitividad Social 
en su Frontera Norte

Emilio Hernández Gómez
Erika Chávez Nungaray 

Jocelyne Rabelo Ramírez1

introducción

El propósito del presente trabajo es mostrar que la distribución 
de la población en el territorio mexicano ha seguido un patrón de 
movilidad predominantemente hacia aquellas entidades en las que 
se augura la posibilidad de un mejor bienestar. Esta movilidad de 
la población entre entidades federativas ha generado retos para los 
territorios receptores de población en condiciones de pobreza. 

La frontera norte de México, adyacente a Estados Unidos de 
América, se extiende a lo largo de cerca de tres mil kilómetros, con 
seis entidades políticas colindantes del lado mexicano y cuatro del 
lado estadounidense, con esenciales retos en cuanto a los niveles de 
bienestar como resultado de la atracción de personas de las entidades 
del sur de México reflejado en sus saldos netos de migración positiva 
muy elevada.

1  Jocelyne Rabelo Ramírez es Profesora-Investigadora de la Universidad Autó-
noma de Baja California.
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En este documento se contrastan los reportes a nivel agregado 
nacional, con los de las entidades de la frontera norte de México, 
publicados por coneval, inegi y el Programa de Naciones Unidas 
para el Desarrollo, sobre el estado de la marginación, la pobreza 
multidimensional, el desarrollo humano, la distribución del ingreso 
y la competitividad social.

Como referencia, coneval en 2010 indica que en la frontera 
norte de México existe pobreza por carencias sociales (entre 23.5% 
y 39.3% del grupo en situación de pobreza), menor proporción de la 
población en pobreza extrema (rangos entre 1.9 y 6.6%) y vulnera-
bilidad por ingresos entre el 6 y 12%. Sin embargo, debe señalarse, 
que existen pendientes sobre la distribución del ingreso, ya que 
los cálculos del coeficiente de Gini arrojan un promedio para la 
frontera norte del 0.44. A su vez, a pesar que el índice de desarrollo 
humano es superior al promedio nacional, aún es insuficiente para 
contrastarse la hipótesis de que en esta parte del México los niveles 
de bienestar son suficientes.

En el siguiente apartado se hace una contextualización histórica 
sobre la problemática poblacional en la frontera norte de México. 
De lo que significa ser receptores de la industria maquiladora, de los 
candidatos a cruzar como indocumentados a la unión americana y de 
la inseguridad. Posteriormente se dedica un apartado, en la revisión 
teórica, sobre los modelos de crecimiento endógeno para poner en 
el centro del debate la importancia de los niveles de bienestar de la 
población si se quiere asegurar que el crecimiento económico sea 
equilibrado. Después se revisan los indicadores para las entidades 
de la frontera norte con los que se mide la pobreza: los índices de 
marginación, los de desarrollo humano y de pobreza. 

Al final se concluye argumentando que la explicación del fenó-
meno de pobreza en México y su capacidad de generar bienestar 
para sus miembros, parcial si sólo se involucran los factores mul-
tifactoriales de la medición formalizada a nivel federal. Existen 
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otras valoraciones propias de la dimensión territorial que aún no se 
integran a dichos cálculos, como en el caso de una frontera norte 
de México que, si bien, es referencia nacional en términos de su 
dinámica económica, persisten focos de pobreza, resultado mayor-
mente del tránsito en el flujo de indocumentados potenciales, de la 
movilidad poblacional en búsqueda de mejores oportunidades de 
vida, de la calidad del empleo, de la inequidad en la distribución del 
ingreso, en la oferta de servicios públicos e infraestructura social 
suficiente por la cantidad de demanda resultado de la alta atracción 
de flujos migratorios.

El contexto de la FNM

La expansión acelerada a escala mundial de la producción manufac-
turera a partir de la fragmentación de procesos reafirma la importan-
cia de lo local. Es decir, que la instalación de fábricas en los distintos 
espacios locales requiere del conocimiento de las características de 
las comunidades receptoras, tanto desde el punto de vista econó-
mico como social y cultural. La ubicación geográfica sigue siendo 
fundamental para la promoción de espacios a desarrollar procesos 
de trabajo simple y tecnología de punta. La dispersión geográfica 
en las actividades económicas es aparente, ya que el proceso actual 
de expansión del capitalismo se caracteriza por articular espacios 
locales funcionales para una o varias de las actividades económicas 
en tanto que toma de decisiones y gestión, de investigación y desa-
rrollo del producto, fabricación de compuestos complejos, montaje y 
acabado, promoción del producto, comercialización y financiación. 

Esta etapa industrial basada en lo urbano se expande hoy, más que 
nunca, con base en flujos y enlaces que supeditan las barreras de los 
Estados Nación. Desde la perspectiva de Dicken (2003), lo que se 
vive es una especie de configuración de archipiélagos económicos 
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integrados a escala mundial, pero desarticulados de las economías 
nacionales.

La fragmentación de los procesos productivos provoca una 
creciente interdependencia de las economías locales, en mayor 
medida que las nacionales, con el resto del mundo. El incremento 
acelerado del comercio internacional y los procesos de integración 
regional a lo global más que a lo nacional, son evidencia clara de la 
nueva dinámica internacional que se vive, en donde la aceleración 
e intensificación del cambio tecnológico empujado por las empresas 
transnacionales, con sus redes internas y externas, aseguran que lo 
que pasa en un lugar del mundo se transmite rápidamente al resto 
de él (Dicken, 2003).

La situación creciente de la participación del sector servicios en 
la economía está ligada al funcionamiento mismo de las ciudades. 
Al respecto Sassen (1991) señala la importancia de los procesos de 
trasformación que experimentan las ciudades al incorporar sistemas 
productivos flexibles que reorganizan el entorno económico, donde 
el sector servicios al productor resulta una expresión de estas tras-
formaciones. Es innegable el papel importante de las actividades de 
manufactura para el desarrollo, sin embargo, paralelo a este dinámico 
rol, el sector servicios se ha consolidado en aquellas actividades 
clasificadas como servicios al productor.

En este trabajo no se aborda a la fnm desde una perspectiva re-
gional, la fnm se asume como el conjunto de entidades federativas 
colindantes con la línea limítrofe entre México y Estados Unidos de 
América (eua). Esto es, que tradicionalmente para los trabajos de la 
frontera norte de México se hace referencia a las ciudades fronterizas 
que se ubican en la adyacencia de la línea limítrofe internacional. 

Los primeros cuarenta años del siglo xx vieron a la economía de 
la fnm desarrollarse de manera lenta en sus sectores tradicionales: 
agricultura de temporal en pequeña escala, ganadería extensiva sobre 
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una vasta llanura, desarrollo limitado de la madera como recurso de 
construcción y del petróleo (Lorey, 1999)

El impacto de la fase violenta de la Revolución Mexicana retardó 
la evolución del “boom” económico de la frontera entre México y 
eua. En México había mayor preocupación por el atraso económi-
co y la recomposición del tejido social que por la guerra (Lorey, 
1999). Ya en el periodo posrevolucionario de Plutarco Elías Calles 
y Álvaro Obregón se canalizan recursos federales en infraestructura 
económica, particularmente en caminos y trabajos de irrigación, 
como se esperaba, fundamentalmente hacia el noroeste de México.

A partir de 1940 se implementan medidas económicas que ten-
drían un impacto prolongado en la zona fronteriza mexicana. Como 
respuesta a las dislocaciones causadas por la depresión en Estados 
Unidos y México, Lázaro Cárdenas estableció los Puertos Libres, 
Áreas Libres y Zonas Libres a lo largo de la frontera norte para pro-
mover la libre importación de bienes de consumo desde los Estados 
Unidos para su venta en las ciudades fronterizas (Lorey, 1999).

Hacia 1960, la región fronteriza del norte inicia una rápida in-
dustrialización. La introducción de la manufactura en una región 
dominada previamente por la agricultura, el pastoreo y la industria 
extractiva ubicaron a la región sobre el curso del presente (Lo-
rey,  1999). El Programa de Industrialización Fronteriza creado 
por el gobierno de México en 1965, con la finalidad de establecer 
maquiladoras a lo largo de la frontera con Estados Unidos, es un 
elemento más que repercute en la vida económica de las ciudades 
fronterizas, al incrementar la actividad comercial, el turismo y al-
gunas industrias, ocasionando una alta concentración poblacional 
en esos centros urbanos.

 Si bien antes de 1960, en la fnm había un modelo de desarrollo 
económico primario-terciarizado a partir de 1970 cuando se conso-
lida el del sector secundario, donde la migración y el Programa de 
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Industrialización Fronteriza establecen condiciones que aceleran 
el proceso (Castillo, 1990). Con la creación del Acuerdo de Libre 
Comercio, la región de la frontera tomó su lugar en la economía in-
ternacional y la geopolítica (Lorey, 1999). La economía del suroeste 
de Estados Unidos dependía del flujo de trabajadores mexicanos al 
interior de la región de la frontera desde inicios del siglo xx, pero a 
partir de los setentas, el ascenso de la inversión de Estados Unidos 
en la industria maquiladora en el norte de México afectó la economía 
y la sociedad de toda la región fronteriza y la economía de ambos 
países. De esta manera, la economía periférica de esta región se 
convierte en una zona de gran importancia. 

Hacia el inicio del siglo xxi, la situación ya no es igual que al 
inicio del siglo xx cuando la delimitación de la línea fronteriza entre 
México y eua, era una región definida de manera vaga. Dos áreas 
escasamente pobladas en contacto de manera incierta, cien años 
después los tres mil kilómetros de frontera demarcan una región en 
la cual dos culturas diferentes están cara a cara (Lorey, 1999) con sus 
elementos interactuando como son los candidatos a indocumentados, 
las maquiladoras, el petróleo y el aumento en el nivel de inseguridad.

En este sentido, dado el contexto histórico, geográfico y económi-
co de la fnm, emergen interrogantes sobre el papel que podrían jugar 
los niveles de bienestar de la población como uno de los factores en 
que se finca el crecimiento y el desarrollo económico de acuerdo a 
los planteamientos teóricos vigentes. Es decir, como se construye 
la explicación sobre las diferencias en los niveles de bienestar entre 
las entidades que conforman la fnm y con respecto al resto del país.

Relaciones entre el acervo de capital 
y el recurso humano

En la literatura reciente, cuando se abordan los vínculos entre el 
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acervo de capital y los recursos humanos se encuentran reflexiones 
sobre el tema de los distritos industriales de manera inicial y pos-
teriormente como sistemas productivos locales, clusters o meras 
aglomeraciones industriales. El esquema, en el ámbito de la teoría 
económica, a partir de los aportes de Romer (1989), Lucas (1988) y 
Helpman (1984) principalmente en lo referente a la incorporación de 
la innovación tecnológica y el capital humano, donde el crecimiento 
económico asume un esquema de desequilibrio regional, explica 
que los rendimientos son crecientes y no constantes, evidenciando 
el planteamiento de la convergencia económica. Por ello en Krug-
man (1991 y 2002) se asume que la condición de rendimientos 
crecientes significa que, más bien, el desequilibrio es la constante 
en el crecimiento económico, ya que la condición de rendimientos 
decrecientes hace posible un equilibrio en el crecimiento.

La innovación tecnológica y la difusión del conocimiento son 
más propicias en un ambiente de aglomeración industrial donde 
las empresas privilegian la proximidad geográfica territorial por 
la reducción de los costos de transacción. Esto ha sido destacado 
desde Cantillon en 1736, quien pone en el centro de la discusión la 
importancia de la ciudad, donde se concentran los empresarios y el 
comercio, considerando al empresario como el motor del mercado. 
Sin embargo, son los retornos a los planteamientos del joven Mar-
shall, Schumpeter, Hirshman y Myrdal los que están presentes en 
los modelos de crecimiento endógeno. El primero precisamente por 
la reducción de los costos de transacción en la aglomeración indus-
trial donde se generan economías internas y externas y un ambiente 
propicio para que el conocimiento tecnológico fluya; Schumpter 
(1912) por el papel de la innovación tecnológica y el empresario 
como el actor central en la explicación del crecimiento económico; 
Hirshman (1958) por los eslabonamientos económicos que propician 
la acumulación y creación de conocimiento cuando se está aglome-
rado y, desde aquí, observar las prácticas de lo que la gente hace y, 
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posteriormente definir una estrategia que propicie una mejora en las 
habilidades de los agentes económicos; finalmente asegura Myrdal 
(1957), por la causación circular acumulativa o circulo virtuoso del 
desarrollo. Es decir, para Myrdal, el desarrollo tiene que ver con el 
nivel de educación del recurso humano, la salud y la satisfacción 
laboral; la apuesta para entrar en un circulo virtuoso, debe hacerse en 
el largo plazo aunque se tenga un crecimiento lento pero sostenido 
y no apostar en la creación de empleo en el corto plazo descuidando 
la inversión en el acervo de capital humano que es parte importante 
de lo que internalizan las empresas. 

Con respecto a los modelos de crecimiento endógeno (en este 
trabajo sólo se retoman de manera ilustrativa) se parte del hecho 
de que la eficiencia en la producción es una función creciente de la 
experiencia acumulada, reflejada tanto en el acervo de capital físico 
como en el acervo de capital humano.

En una primera instancia se tiene el modelo de Romer: 
β α 1-β 
Yi = A ki K Li;
donde; 
Yi = La producción de la empresa i.
A = Nivel de tecnología o innovación que depende de la interac-

ción entre ki, Li, es decir, entre la internalización del acervo de capital 
K de la sociedad en su conjunto hacia la empresa ki y las cualidades 
del trabajo o capital humano Li con que cuenta la empresa  i. En 
términos más sociales sobre el como la tecnología o capacidad de 
innovación depende del capital humano

ki = Parte del acervo de capital que internaliza la empresa i.
K = Stock global o acervo de capital, entendido como la práctica 

acumulada del conjunto de empresas. Son los conocimientos adicio-
nales que genera el tejido empresarial y que se difunden rápidamente 
a lo largo del sistema. Es el conocimiento o grado de desarrollo de 
las fuerzas productivas que internaliza el empresario en lo individual.
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Li = factor trabajo o capital humano en la empresa i.
A vez, el modelo de Lucas se expresa como: 
β α 1-β
Y = A ki L Li

La diferencia con respecto a Romer, es que la empresa interna-
liza el acervo de capital humano o factor trabajo L como Li. Es el 
recurso humano, capital humano con que cuenta la sociedad y que 
internaliza el empresario.

En este sentido, Romer se centra más en la acumulación de capital 
físico K o acervo de conocimiento generado por las empresas como 
detonante del aprendizaje y difusión de las mejoras productivas en 
tanto que para Lucas es el acervo de capital humano en lugar del 
físico en tanto que mayor formación de la población en general, ma-
yor interacción entre trabajadores cualificados y mayor generación 
y transmisión de innovaciones.

Como los rendimientos pueden ser crecientes, los espacios desa-
rrollados crecerán de manera creciente en la medida de la calidad 
del acervo de capital y de recurso humano. Para salir de un círculo 
vicioso o causación circular acumulativa se considera que el bien-
estar de la población es importante pues de lo contrario los espacios 
pobres seguirán siendo pobres. 

Dinámica poblacional y dimensiones 
de la pobreza en la frontera norte de México

La valoración de las condiciones de vida ha llevado a enfatizar en 
la noción de pobreza, desde diferentes enfoques y tiempos. En la 
gama de estudios producidos se hace referencia tanto al estado de 
privación y carencias de ingresos, como en las necesidades básicas 
no cubiertas. Esto último, con un enfoque ajeno a la postura del nivel 
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de ingreso, centrándose más bien en la cobertura social y cultural, 
que tanto la población vulnerable como la no vulnerable debe gozar.

Cuando se aborda el problema del bienestar, el crecimiento 
poblacional u elemento a considerar, sobre todo cuando se trata de 
territorios de atracción migratoria. La población procurara emigrar 
de lugares de bajo nivel de bienestar hacia territorios de alto nivel de 
bienestar. Se moverá de su lugar de residencia si se tiene en cuenta 
que en otra parte le va a ir mejor. 

En México, las tasas de crecimiento demográfico han ido a la baja. 
Prueba de ello, la experiencia del periodo 2000-2010. De hecho, 
las entidades de la frontera norte tradicionalmente han tenido tasas 
de crecimiento por encima de la nacional, aunque en este periodo 
algunas tienden a igualarse con el resto de las entidades, incluso 
Chihuahua presenta una tasa por debajo. Baja California es la enti-
dad que parece no ajustar su tendencia con el crecimiento nacional 
(cuadro 1), lo que implica un mayor desafío poblacional en términos 
de bienestar social por la tasa de crecimiento demográfico todavía 
muy por encima del resto de las entidades.

Cuadro 1. Crecimiento Poblacional 2000-2010

Entidad 2000 2010 Crecimiento
Baja California 2 487,367 3 155,070 2.3
Sonora 2 216,969 2 662,480 1.8
Tamaulipas 2 753,222 3 268,554 1.7
Nuevo León 3 834,141 4 653,458 1.9
Chihuahua 3 052,907 3 406,465 1.1
Coahuila 2 298,070 2 748,391 1.8
Total en la Frontera 16 642,676 19 894,418 1.8
Nacional 97 438,412 112 336,538 1.4

Fuente: inegi, 2010

El componente poblacional que destaca en la frontera norte 
de México, es el saldo migratorio. En el caso de Baja California, 
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en 2010 es de arriba de un millón de personas, lo que incide en que 
la mitad de la población es no nativa implicando serios problemas 
en materia de bienestar (cuadro 2). El resto de las entidades cuentan 
con saldo positivo, destacando en mayor medida después de Baja 
California el estado de Nuevo León. En el caso de Coahuila su saldo 
negativo es explicado ante el hecho de que tienen mucha emigración 
hacia el estado vecino de Nuevo León. 

Cuadro 2. Saldo migratorio en la frontera norte de México, 2010.

Entidad No nativos Saldo migratorio

Baja California 1 299 773 1 114 316

Sonora 417 237 160 333

Chihuahua 521 469 278 417

Coahuila 362 707 (-)71 910

Nuevo León 961 505 711 084

Tamaulipas 764 399 336 490

Fuente: Elaborado con datos de inegi, 2010

Los saldos migratorios positivos en la frontera norte de México 
podrían ser explicados ante el hecho de que aquí se cuenta con ma-
yores niveles de bienestar que en el resto de las entidades federativas. 
La población se moverá de las entidades donde se cuente con bajos 
niveles de bienestar hacia donde estos sean mayores. Un elemento 
que tradicionalmente se ha utilizado en la medición del bienestar es el 
índice de marginación. Las entidades de la frontera norte cuentan con 
índices de marginación bajos o muy bajos (cuadro 3). A su vez, las 
tres entidades con altos niveles de marginación tradicionalmente son 
las ubicadas en el sureste de México. Guerrero, Chiapas y Oaxaca, 
quienes se alternan entre los tres primeros lugares de marginación. 
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Cuadro 3. Índice de marginación en la frontera norte de México, 2010 

Entidad Índice de marginación Lugar

Baja california Muy bajo 30

Sonora Bajo 24

Chihuahua Bajo 21

Coahuila Muy bajo 29

Nuevo leon Muy bajo 31

Tamaulipas Bajo 25

*Guerrero Muy alto   1

*Chiapas Muy alto   2

*Oaxaca Muy alto   3

*Entidades del sureste de México que tradicionalmente se disputan los primeros 
tres lugares de mayor pobreza.
Fuente: Elaborado con datos de inegi, 2010

Un elemento de bienestar es la salud, los datos de 2010 publica-
dos por el Consejo Nacional de Población (conapo) indican que la 
población que reside en la frontera, cuenta con una esperanza de vida 
al nacer de 75 años, igual al promedio nacional. Solo Chihuahua y 
Baja California registran una esperanza de vida promedio superior 
al resto. En la cuadro 4, se aprecia a Nuevo León y Baja California 
como espacios que se distinguen por su posición alta en los resul-
tados a nivel nacional. Cabe destacar, que los seis estados del norte 
del país, registran índices superiores a la media nacional, aún con la 
disminución que algunos tuvieron en los reportes de 2008.
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Cuadro 4. Índice de Desarrollo Humano por Entidad Federativa, 2010

Entidad
2010 Variación respecto 

a 2008IDH Lugar

Baja California .7717 (4) +0.002

Sonora .7669 (5) -0.0051

Chihuahua .7402 (17) -0.0133

Coahuila .7634 (6) +0.0081

Nuevo León .7900 (2) +0.0053

Tamaulipas .7475 (11) -0.0054

Nacional                .7390
Fuente: Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (pdnu, 2010).

Los contrates en los idh en las entidades son muy marcados. Por 
ejemplo, en 2010 a nivel nacional es de 0.7390, mayor a 0.7364 de 
2008. El Distrito Federal, Nuevo León y a Baja California Sur son 
entidades con mayor idh, con cifras similares a países como Re-
pública Checa, Polonia y Croacia, respectivamente. Caso contrario 
lo presentan Chiapas, Oaxaca y Guerrero, localizados en las tres 
últimas posiciones respecto al resto de entidades con un idh similar 
al de Bolivia, Argelia y Brasil, respectivamente.

Es de apreciarse el desempeño del idh al interior del país, como 
un reflejo de realidades locales que evolucionan de manera hetero-
génea. Aun cuando los estados de la frontera colindante con Estados 
Unidos, presentan niveles superiores al nacional en cada componente 
que integra el idh (Ingreso, Educación y Salud), es de reconocer 
los esfuerzos y desafíos que todavía significan los tres campos en 
el territorio de la frontera norte de México.

En el cuadro 5 se observa el índice de educación donde salvo 
Chihuahua, el resto de las entidades están por encima del nacional. 
A su ves en el ámbito de la salud es sólo Tamaulipas quien esta por 
debajo del nacional. En ese tenor, véase en la cuadro 6, como en 
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Nuevo León disminuye el analfabetismo e incrementa el nivel edu-
cativo de sus habitantes; aproximadamente un 70% de su población 
cuenta con mínimo educación secundaria y buscan realizar una ca-
rrera profesional. En este rubro, los habitantes que residen en el resto 
del territorio fronterizo, presentan evidencia de años de escolaridad 
por encima del promedio nacional, aunque se debe matizar el hecho 
de que faltan esfuerzos para elevar las tasas de matriculación en la 
etapa de educación superior.

Cuadro 5. Posición Nacional de los Estados del Norte 
según Componentes del idh (2010)

Índice de Salud Índice de 
Educación Índice de Ingreso

Valor Posición Valor Posición Valor Posición
Baja 
California 0.8869 3 0.7073 7 0.7325 3

Coahuila 0.8688 24 0.7232 5 0.708 7

Chihuahua 0.8836 8 0.6758 16 0.6791 16
Nuevo León 0.8775 14 0.7448 3 0.7543 2
Sonora 0.8755 17 0.725 4 0.7107 6
Tamaulipas 0.8729 21 0.6988 10 0.6848 13
Nacional 0.8743 0.6779 0.6809

Fuente: PDNU, 2010.

Cuadro 6. Escolaridad de la población de 15 años 
y más por entidad federativa

Entidad Sin 
Instrucción

Primaria 
completa

Secundaria 
completa

Educ. 
Media 

Superior

Educ. 
Superior

Baja California 3.9 14.5 24.1 23.2 16.5

Sonora 3.7 12.4 24.7 22.9 18.8

Chihuahua 4.5 19.0 23.2 19.6 15.9

Coahuila 3.2 15.3 27.0 19.7 19.9

Nuevo León 2.9 13.0 26.9 20.3 22.4
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Tamaulipas 4.5 15.2 23.0 21.0 18.1

Nacional 7.2 16  22.3 19.3 16.5
Fuente: conapo e inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.

En el 2006, en México se toma la decisión institucional de tras-
cender del Comité Técnico para la Medición de la Pobreza (ctmp) 
a la creación del Consejo Nacional para la Evaluación de la Política 
de Desarrollo Social (coneval), con la misión de medir la pobreza y 
evaluar los programas y políticas sociales del gobierno federal. Los 
datos más recientes de pobreza indican que la población en situación 
vulnerable se ha incrementado tanto en término absolutos como 
relativos. En el 2008, 48.8 millones de personas se encuentran en 
esta situación, mientras que en 2010 se incrementa en 3.2 millones 
el grupo ubicado en esta condición. Por lo que respecta al rubor de 
carencia social, 84.3 millones de mexicanos están en esta condición. 
En mayor medida esta relacionada con la falta de acceso a la seguri-
dad social, en donde 58.5 millones de personas en el país no reciban 
un ingreso mínimo que les permita no tener carencias sociales.

Mientras que en 2010, el 19.3% de los habitantes de México 
(21.8 millones), viven en una situación distinta a la condición de 
pobreza y vulnerabilidad, en la población que reside en algún estado 
de la frontera norte del país, un 26.3% de su población (5.7 millones 
de personas) habita en una de las seis entidades norteñas.

Los últimos dos registros publicados por coneval para la fron-
tera norte, permiten distinguir que a pesar de lo anterior, existe un 
ambiente de vulnerabilidad multidimensional vinculado en mayor 
término a la carencia en alguno o algunos de los derechos sociales. 
De 19.8 millones de habitantes de la frontera norte hasta 2010, 
6.3 millones (31.6%), viven en alguna circunstancia social de ca-
rencia ligada primordialmente, y según datos, a la privación en el 
acceso de seguridad social (cuadro 6).

Cuadro 6. (continuación).
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Entre 2008 y 2010, solo Coahuila y Nuevo León disminuyeron 
paulatinamente el número de habitantes en esta situación, que se 
califica mayormente como pobreza moderada. Al parecer, resultado 
de una política en contra del rezago en educación y mayor cobertura 
social en salud y vivienda. Es en Nuevo León que se observa un 
esfuerzo por dotar de servicios básicos a las viviendas, al registrar 
en 2008 un 8.4% con carencia en el rubro y disminuir el número de 
familias en 2010, hasta un 2.8%. 

Retomando el punto sobre el derecho a la seguridad social en Mé-
xico, este está contemplado constitucionalmente en el artículo 123 
y en la Ley del Instituto Mexicano del Seguro Social. A efectos de 
la medición de carencias sociales, coneval dispuso en base a las 
declaraciones anteriores, tomar en cuenta criterios como: 

a) en el caso de la población económicamente activa, asalariada, se 
considera que no tiene carencia en esta dimensión si disfruta, deri-
vado de su trabajo, de las prestaciones establecidas en el artículo 2 
de la Ley del Seguro Social (o sus equivalentes en las legislaciones 
aplicables al apartado B del Artículo 123); b) dado el carácter vo-
luntario de la inscripción al sistema por parte de ciertas categorías 
ocupacionales, en el caso de la población trabajadora no asalariada 
o independiente se considera que tiene acceso a la seguridad social 
cuando dispone de servicios médicos como prestación laboral o por 
contratación voluntaria al régimen obligatorio del imss y cuando, 
además, dispone de Sistema de Ahorro para el Retiro (sar) o Ad-
ministradora de Fondo para el Retiro (Afore); c) para la población 
en general, se considera que tiene acceso cuando goza de alguna 
jubilación o pensión o es familiar de una persona con acceso a la 
seguridad social; d) en el caso de la población en edad de jubilación 
(65 años o más), se considera que tiene acceso a la seguridad social 
si es beneficiaria de algún programa social de pensiones para adultos 
mayores, y finalmente, e) la población que no cumple con alguno de 



Bienestar y pobreza en América Latina: una visión desde la frontera...

233

los criterios mencionados anteriormente, se considera en situación de 
carencia por acceso a la seguridad social (coneval, 2009: 45-46).

cuadro 7. Pobreza en México: 2008 y 2010

Indicadores de Pobreza
Porcentaje

2008 2010

pobreza

Población en situación de pobreza 44.5 46.2

Población en situación de pobreza extrema 10.6 10.4

Poblacion vulnerable por ingresos 4.5 5.8

Poblaciòn no pobre y no vulnerable 18.0 19.3

Fuente: coneval 2008 y 2010.

Cuadro 8. Pobreza por entidad federativa

Entidad 
Federativa

Población en 
situación de 

pobreza

Población 
en situación 
de pobreza 

extrema

Población 
vulnerable 
por ingre-

sos

Población 
no pobre y 
no vulne-

rable
2008 2010 2008 2010 2008 2008 2008 2010

Baja California 26.4 32.1 3.4 3.1  5.0  6.1 25.1 22.6

Sonora 27.3 33.8 3.4 5.2  4.1  6.4 29.3 27.1

Chihuahua 32.4 39.2 6.6 6.6  7.0  2.6 25.2 24.6

Coahuila 32.9 27.9 3.2 2.9 12.3 12.6 28.8 33.0

Nuevo León 21.6 21.1 2.6 1.9  7.0  8.1 33.8 37.8

Tamaulipas 34.2 39.4 5.0 5.5  7.5  9.1 24.3 23.7
Fuente: coneval 2008-2010

El bienestar económico es punto de referencia en la descripción 
de escenarios y enfoques sobre pobreza. Por la vía de los ingresos, 
hay insuficiencia cuando un grupo de habitantes no cuenta con el 
recurso económico para cubrir las necesidades alimentarias y no 
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alimentarias de los individuos, y por otro lado, existen sociedades 
con ingresos suficientes pero concentrados en subgrupos de la po-
blación, presentándose desigualdad (o riqueza) consecuencia de la 
ineficaz distribución de las entradas monetarias. 

coneval emite que en el 2010, sólo 6.5 millones de personas en 
México, resultaron vulnerables por la vía de los ingresos (cuadro 7). 
Además, se asume que esta situación se da en un ambiente donde 
es posible cubrir el mínimo de necesidades para vivir con bienestar 
en el seno familiar. 

Sin embargo, habría que enfatizar en los niveles de desigualdad 
en la distribución del ingreso y en la capacidad de consumo de 
los mexicanos en los territorios particulares, como es el caso de la 
frontera norte. La obtención del índice de Gini nos expresa numé-
ricamente la desigual apropiación de la riqueza al interior, tomando 
como representación el ingreso dividido en diez partes iguales o 
deciles. En el cuadro 9 se muestran los resultados agregados para 
el año 2008 y 2010. 

Cuadro 9. Coeficiente de Gini por Entidad Federativa 2008-2010

Entidad 2008 2010

Baja California 0.417 0.449

Sonora 0.444 0.442

Chihuahua 0.49 0.442

Coahuila 0.448 0.453

Nuevo León 0.474 0.467

Tamaulipas 0.456 0.422

Nacional 0.507 0.474
Fuente: inegi, 2010

Si existiese una economía con distribución del ingreso igualitaria, 
en cada decil de población se recibiría el 10% del ingreso del total 
y al interior debería haber una perfecta igualdad en la dispersión o 
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posesión del recurso entre sus habitantes. El índice de Gini oscila 
entre 0 y 1, donde una cifra cercana a cero manifestaría un escenario 
de igualdad y, viceversa, cuando tiende a uno, podríamos asumir 
concentración de riqueza entre pocas personas. 

Los ingresos medios por familias entre 2008 y 2010 para los estados 
de la frontera norte de México, registran una ligera variación a la baja. 
Más allá de lo anterior, el fenómeno de desigualdad en la distribución 
del ingreso en México sigue siendo un tema pendiente en la agenda 
pública. En las seis entidades fronterizas existe una marcada concen-
tración del ingreso en los últimos deciles de hogares, tanto en 2008 
como en 2010, ampliando más la brecha entre los hogares con más 
bajo nivel de ingresos y aquellos que se ubican el estrato más alto. 

Kuznets (1955) argumentaba que en las etapas iniciales de 
crecimiento del producto económico se da bajo un escenario de con-
centración del ingreso, que en el tiempo disminuye debido a  la 
dinámica expansiva del espacio particular. Posteriormente, en los 
noventas se intensifican los estudios como base de una estrategia 
del crecimiento vía para la superación de la pobreza y la mejora de 
todos los grupos sociales, avocando empíricamente determinantes 
de orden práctico como ingreso per cápita, medición de pobreza y 
defensa de reformas sectoriales (Gaitán, 2011).

Al respecto, Damián (2010) reflexiona que la posibilidad de 
lograr adecuadas condiciones de habitabilidad requiere el esfuerzo 
consensuado entre los órdenes de gobierno. A través de su estudio, 
insiste que no debe perderse de vista que un monto relativamente 
satisfactorio de ingreso, como el que se observa en ciudades fron-
terizas, es insuficiente para que la población tenga condiciones 
de vida adecuadas, incluyendo, entre las medidas, la promoción 
del desarrollo económico vinculado a condiciones laborales con 
ingresos adecuados, seguridad social y acceso a servicios públicos 
de salud y educación de mejor calidad para resolver las carencias 
de las familiares.
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En suma, más allá de la explicación y sofisticación técnica, no 
toda expansión económica conduce de forma natural a generar un 
beneficio igualitario a la sociedad. Los efectos de derrame econó-
mico al estilo neoclásico, en la frontera norte, no repercutirán en 
un reparto proporcionalmente equitativo, sino es que se dan, por lo 
menos, compensaciones sociales producto de decisiones y esfuerzos 
rectores entre gobiernos.

Conclusiones

Al hacer la revisión sobre la situación de la pobreza, vale la pena 
hacer una revisión histórica de sobre cómo se ha conceptualizado 
a esta proporción de la población que vive en condiciones de bajos 
niveles de bienestar. Federico Engels había abordado el problema 
de las condiciones de vida de la población que se ubica en la parte 
más baja de la estratificación social. Engels decía que toda ciudad 
tenía sus barrios “feos” escondidos atrás de las calles principales. 
Hacia la década de los setenta del siglo pasado el problema se aborda 
desde el ámbito de la teoría de la modernidad o, incluso de la teoría 
de la dependencia. En la teoría de la modernidad básicamente el 
problema se circunscribe a la coexistencia de dos sectores, uno tra-
dicional y uno moderno propios de una economía dual que se refleja 
en una sociedad dual. El concepto que se ha discutido también es el 
de marginación, con Lucio Kowarick como uno de sus principales 
exponentes y que aún sigue abordando el problema de la pobreza 
desde esta perspectiva de la marginación. Víctor Tokman desde la 
perspectiva del estudio del empleo informal, a fines de los setenta 
y ya entrada la década de los ochenta lo relacionaba con la pobreza 
o el esfuerzo de los desplazados de los engranajes productivos por 
autoemplearse, ya sea como vendedores ambulantes de toda clase de 
mercancías que fueran fáciles de transportar y obtener un pequeño 
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ingreso con sus ventas (chicles, dulces, ropa, elaboración de tortillas 
o pan en pequeña escala por poner ejemplos).

Se elaboran índices de marginación para conocer la dimensión 
del problema del problema del bienestar y establecer programas de 
combate a la pobreza y México no iba a ser ajeno a ello. De cualquier 
forma, las entidades del norte y la ciudad de México resultarían las 
de más bajo nivel de marginación, en tanto que el sureste estaría 
sumido en niveles altos de marginalidad. 

Los Índices de Gini han sido otro referente obligado para analizar 
el estado de la distribución del ingreso. De la década de los setenta 
desde el siglo pasado hasta los resultados de 2010, observamos 
que la concentración del ingreso ha ido en aumento, reflejándose 
precisamente en que el problema de la marginación o de la pobreza 
tenía que ver en esas tendencias.

Más adelante, a partir de los ochenta, se inician los estudios sobre 
pobreza en función del nivel de ingreso. En México son referentes 
obligados Julio Boltvinik y Fernando Cortes, siempre con la agudeza 
critica que los datos que construían les permitían advertir sobre lo 
delicado de la situación de la pobreza en México, sobre todo, en lo 
referente a la línea de la pobreza con base en el nivel de ingreso.

En el periodo reciente acudimos a los Índices de Desarrollo 
Humano, sobre la base de tres componentes importantes como son 
la salud, la escolaridad y el nivel de ingreso. Esto es importante, 
porque una población con altos niveles de escolaridad y salud, es 
obvio que redunda en altos niveles de ingreso, bueno al menos esto 
refiere la teoría tradicional.

Ya en la actualidad los estudios de pobreza se desagregan en 
componentes multidimensionales. Se es pobre, pero no en pobreza 
extrema, solo de alimentación, o de carencias sociales, o sólo vul-
nerable por ingreso. Se entiende que esta multidimensionalidad de 
la pobreza es para que los programas de combate a la pobreza se 
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concentren en la población más vulnerable desde algunas Secretarías 
de la Presidencia de la República.

En cualquiera que sea el método de medición del bienestar, las 
entidades de la frontera norte de México estarán por arriba de la 
media nacional. Esto provoca que sean atractivas para la población 
que se puede mover de sus lugares de nacimiento donde los niveles 
de bienestar son bajos hacia donde los niveles de bienestar son al-
tos. Por ejemplo, en el caso de Baja California, Chiapas se ubica en 
2010 como el tercer lugar en magnitud de población que ha llegado 
a residir desde otras entidades federativas. En el caso de Coahuila, 
su saldo neto migratorio es negativo porque la población se mueve 
hacia Nuevo León el mejor ubicado en cuanto a niveles de bienestar 
después de la ciudad de México. 

Las desigualdades son muy marcadas. Hay ciudades de México 
que tiene Indicies de Desarrollo Humano similares a Finlandia o 
Suecia, en tanto que en Chiapas hay municipios con Índices de 
Desarrollo Humano similares a los países del África Sub-Sahariana.

En función de lo anterior, la pregunta que salta es sobre cuál es la 
estrategia de combate a la pobreza en el largo plazo. Sobre cuál es 
la estrategia que podría asegurar que los niños coman carne, leche y 
verduras todos los días y que se asegure que vayan a la escuela hasta 
el nivel superior. La estrategia de crecimiento, desarrollo y combate 
a la pobreza debería ser a largo plazo, a más de tres generaciones 
y no en función de los programas sexenales, para contar con una 
población con buenos niveles de escolaridad y salud, ya que es en 
el recurso humano en que se finca el crecimiento económico y el 
desarrollo como indicador de altos niveles de bienestar como la 
escolaridad, la salud y una adecuada distribución del ingreso. 

En la relación individuo, técnica y realidad material, es necesario 
ir más allá, plantearse sobre la ruta a seguir para resolver el pro-
blema del subdesarrollo, sobre cuál debe ser la política pública que 
asegure el equipar a los niños actuales y los que vienen más atrás 
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para que sean más eficientes que sus antecesores. Reflexionar hasta 
donde debe llegar la transformación política, cultural e institucional 
para lograr el objetivo. Reflexionar hasta donde se está dispuesto 
a emprender un proceso de cambio en las estructuras sociales y de 
poder. En concreto, sobre cuáles deberían de ser las nuevas reglas 
institucionales para generar conocimiento, tecnología y una mejor 
organización de los recursos y que se vea reflejado en mayores 
niveles de bienestar para la población en general. 
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capítulo vii

¿Información subjetiva 
en la evaluación 

del bienestar y de la pobreza?

Pablo Villatoro1

Introducción 

En los últimos años, ha comenzado a hacerse evidente el interés, 
entre investigadores y tomadores de decisiones, por incorporar la 
perspectiva de los actores en la valoración de las condiciones de vida. 
Algunos conceptos que han servido como paraguas a los intentos de 
inclusión de la dimensión subjetiva en la evaluación del desarrollo 
son la calidad de vida, el bienestar y el desarrollo sustentable. A su 
vez, recientemente dos países de la región han implementado medi-
ciones multidimensionales de la pobreza (véanse coneval, 2010; 
Angulo, 2011), lo cual permite plantearse la pregunta respecto a la 
posibilidad de integrar información subjetiva en la medición de la 
pobreza.

Así, la pregunta que se aborda en este artículo es la siguiente: ¿es 
pertinente y viable incorporar información subjetiva en la evalua-
ción del bienestar y de la pobreza? En este texto se esbozan algunas 

1  Consultor de la División de Desarrollo Social de la cepal.
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respuestas preliminares a dicha pregunta, considerando no solo la 
medida en que la incorporación de información subjetiva permitiría 
mejorar la capacidad de los países para medir la pobreza y el bien-
estar, sino también el grado en que ello aportaría a un mejor diseño 
de las políticas públicas y sociales.

No está demás señalar, a modo de prevención, que en el estado 
actual de la investigación solo se pueden aventurar respuestas tenta-
tivas a las preguntas por la pertinencia y viabilidad. También se debe 
precisar que en la expresión “información subjetiva” se incluyen: a) 
las evaluaciones que las personas efectúan de su estándar de vida o 
bienestar y, b) los “estados mentales” y percepciones que, aunque 
no referidas directamente al estándar de vida o al bienestar, permiten 
emitir un juicio, por separado o junto a indicadores materiales, sobre 
las condiciones de vida de las personas.

La organización de este artículo es la siguiente: primero se discute 
la adecuación del uso de información subjetiva en la evaluación del 
bienestar. En una segunda parte se analiza la pertinencia de usar 
información subjetiva en la identificación de los pobres, a la luz 
de distintos enfoques en uso para la medición de la pobreza. Por 
último, en una tercera sección se explora la viabilidad de empleo de 
información subjetiva en la medición de la pobreza y el bienestar, 
atendiendo a cuestiones metodológicas.

Bienestar e información subjetiva

La discusión de la pertinencia y viabilidad del uso de información 
subjetiva en la evaluación del bienestar debe iniciarse a través del 
examen del “estatus” que ha tenido la información subjetiva en 
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los enfoques que históricamente han hegemonizado2 el campo de 
la evaluación del bienestar, atendiendo a cuestiones conceptuales 
y prácticas.

Cuadro 1. El “estatus” de la dimensión subjetiva en distintos 
enfoques de medición del bienestar

Enfoques
¿Inclusión de la dimensión subjetiva?

En la teoría En la práctica
Utilitarismo Sí: la subjetividad como un 

estado mental de utilidad.
No. Problema de comparación 
interpersonal de la utilidad.

Bienestaris-
mo

Sí: la subjetividad como un 
estado mental de utilidad.

No. Se supone un cierto estado 
mental a partir de las preferen-
cias reveladas (conductas de 
elección)

Bienes Pri-
marios

No en lo sustantivo. Se parte 
de una teoría procedimental de 
la justicia que prescinde de una 
noción de bienestar. 
Si en lo particular del bien 
primario de “ir por la vida sin 
humillación y vergüenza”.

No. Critica a la métrica de los 
estados mentales por las prefe-
rencias “baratas” y “ofensivas”. 
Se infiere la ausencia de sen-
timientos de humillación y 
vergüenza por la tenencia de 
bienes primarios materiales

Capacidades No en principio. Las capacida-
des tienen valor intrínseco.
Pero sí en lo referido a: 1) la 
agencia, 2) algunos funciona-
mientos y, 3) utilidad

No habitualmente. Problema de 
“adaptación de expectativas”.

Fuente: elaboración propia.

El examen de la posición de la información subjetiva en las tra-
diciones más influyentes en la evaluación del bienestar muestra que 
en los enfoques donde la subjetividad ha tenido importancia, esta ha 
sido reducida a la noción de utilidad, sin que sea claro el contenido 
de este último concepto (¿felicidad, satisfacción, flujo hedónico de 

2  Que han concitado ciertos niveles de consenso entre los actores claves, como 
tomadores de decisiones y académicos.
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placer-dolor?). En estos enfoques, el proyecto de medición de la 
utilidad fue abandonado por los problemas de comparabilidad inter-
personal, adoptándose una aproximación de preferencias reveladas. 
Por su parte, las aproximaciones críticas a la tradición utilitarista han 
sido renuentes a considerar a los estados mentales como métricas 
apropiadas del bienestar, aunque también presentan “zonas grises” 
que dejan espacio para justificar el uso de información subjetiva, las 
cuales van más allá de la idea de utilidad. 

Así, ha sido común a las distintas tradiciones no utilizar la in-
formación subjetiva, por razones conceptuales y/o metodológicas. 
Sin embargo, en los últimos años se ha verificado un debate sobre 
el significado del bienestar, que ha llevado al resquebrajamiento 
del consenso respecto a la inconveniencia de incluir información 
subjetiva en la valoración del bienestar (véanse Sen, Stiglitz y 
Fitoussi, 2009 y Unaited Nations, 2012). En el fragor de dicho de-
bate, se han planteado argumentos que favorecen la incorporación 
de la dimensión subjetiva en la evaluación del bienestar de modo 
complementario con los datos objetivos, en una perspectiva que va 
más allá de la noción de utilidad. Esto ha significado el desarrollo 
de exploraciones conceptuales, metodológicas y empíricas que han 
servido para expandir las fronteras de los enfoques tradicionales y 
para la creación de nuevas aproximaciones.

En cuanto a lo conceptual, una evaluación del bienestar solo 
material es incompleta, puesto que solo incluye a las necesidades 
biológicas (McGregor, 2006). Así, la incorporación de la subjetividad 
alimentaría una noción más comprehensiva de calidad de vida, pro-
veyendo información sobre patrones no reflejados en los indicadores 
convencionales (Diener y Tov, 2005). También se ha propuesto que 
los enfoques objetivos no explican que es lo que hace que el bienes-
tar de un agente sea de este, puesto que el juicio sobre el bienestar 
no es neutro para el actor (Sumner, 1995). Esta relativización de 
bienestar sería consistente con la noción de democracia, puesto que 
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da a cada sujeto el derecho a decidir si su vida tiene valor (Diener, 
Oishi y Lucas, 2003).3 

En paralelo, recientemente ha comenzado a ser más claro para los 
investigadores que la idea convencional de que los estados mentales 
no pueden ser medidos de modo válido y fiable es incorrecta. Se ha 
establecido empíricamente que las funciones que relacionan percep-
ciones con estímulos físicos objetivos son similares para personas 
distintas (Kahneman, Wakker y Sarin, 1997), y se ha acumulado evi-
dencia de que las medidas de bienestar subjetivo obtenidas a través 
de encuestas tienen una validez y fiabilidad moderada (Diener y Tov, 
2005), lo cual no diferencia a estas medidas de los indicadores obje-
tivos convencionalmente empleados en la evaluación del bienestar. 

A lo anterior se debe agregar que los usos potenciales de la infor-
mación subjetiva son variados, excediendo con mucho el objetivo 
de identificar a los pobres. Con fines ilustrativos, se proponen aquí 
algunos usos posibles de las medidas basadas en percepciones, ac-
titudes y “estados mentales”, teniendo en perspectiva la producción 
de información relevante para el diseño y evaluación de políticas 
públicas y sociales.

En primer término, la información subjetiva puede ser empleada 
para explorar las repercusiones micro de procesos de cambio a 
nivel más general. En este ámbito se encuentra el análisis de las 
modalidades de adaptación de individuos, familias y comunidades 
ante dinámicas como los procesos de globalización, urbanización, 
migración, segregación urbana, flexibilización laboral, etc. En 
este marco se puede analizar información subjetiva respecto a las 

3  La relevancia de las percepciones de los sujetos acerca de sus vidas es ilus-
trada por Diener y Tov (2005), quienes plantean la dificultad de imaginar a una 
cultura deprimida como una sociedad ideal, sin importar su deseabilidad en otros 
aspectos. En todo caso, una sociedad con alto bienestar subjetivo podría carecer 
de justicia. Así, el bienestar subjetivo no sería condición suficiente para la buena 
vida (Sumner, 1995).
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percepciones de discriminación y exclusión, los sentimientos de 
aislamiento, incertidumbre y desprotección, la disponibilidad de 
redes sociales, las actitudes hacia los exo-grupos, las expectativas 
de movilidad, etc. 

Un ámbito bastante explorado en los países desarrollados, y 
mucho menos en los países en desarrollo, es la economía política 
de los regímenes de bienestar. Esto incluye la recopilación de datos 
acerca de las representaciones sobre la pobreza y respecto a los 
beneficiarios de los programas de bienestar (sin son “merecedores” 
o no de asistencia), las actitudes y preferencias relacionadas con la 
distribución del ingreso y la confianza ciudadana en las instituciones 
políticas y del estado, entre otros. La confianza en las instituciones 
públicas y las preferencias distributivas han sido analizadas como 
factores que han contribuido al surgimiento de distintos regímenes 
de bienestar, o como efectos de diferentes arquitecturas de protección 
social (para más detalles, véase cepal, 2012).

La información subjetiva también puede ser utilizada para estudiar 
trade-offs para el bienestar derivados de algunas políticas públicas. 
Por ejemplo, las políticas de igualdad entre los géneros pueden 
provocar resistencias entre quienes sustentan creencias tradicio-
nales, alimentando conflictos en las familias. Los datos subjetivos 
igualmente pueden ser útiles cuando las personas no expresan sus 
preferencias a partir de sus gastos de bolsillo (por ejemplo, la evalua-
ción de bienes públicos como los centros de salud, la infraestructura, 
las áreas verdes). Las consecuencias negativas de las conductas 
individuales para el bienestar colectivo (por ejemplo, la evasión 
tributaria) también pueden ser exploradas a través de información 
subjetiva (Diener y Tov, 2005).

El modelamiento y evaluación de políticas, programas o proyectos 
tendientes a superar la pobreza, incrementar el bienestar o mejorar 
la calidad de vida es otro campo poco explorado en la región. Bas-
tantes políticas públicas y sociales buscan explícitamente mejorar 
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distintos indicadores de bienestar subjetivo. Por ello, los indicadores 
subjetivos pueden ser utilizados para evaluar los impactos de las 
políticas, siempre y cuando se cuente con una teoría razonable que 
justifique incluir estas medidas en la evaluación. En este análisis se 
puede considerar a los datos subjetivos como indicadores de resul-
tado, pero también como variables que median entre la intervención 
y sus resultados.

La incorporación de la perspectiva ciudadana en la selección y 
ponderación de dimensiones a incluir en la evaluación de la pobreza, 
la inclusión social y el bienestar es otra posibilidad. Esto se puede 
hacer: a) determinando los estándares de pobreza o exclusión en base 
a respuestas de los ciudadanos4 o, b) consultando a las personas sobre 
el gasto necesario para mantener a una familia fuera de la pobreza, 
y luego preguntando si sus ingresos están sobre o bajo dicho nivel.5 

Distintas personas emplean diferentes estándares cuando evalúan 
sus condiciones de vida, y un desafío para la medición del bienestar 
representa el examen de dichos estándares y la determinación de sus 
implicaciones para las políticas (Diener y Tov, 2005). Cuando los 
estándares son muy altos, los gobiernos podrían enfrentar conflictos 
sociales, y cuando son muy bajos, podrían conducir a una demanda 
insuficiente por mejores condiciones de vida, y a la reproducción 
de la pobreza y la exclusión.

4  Para Sen (1985b), este ejercicio no es “puramente subjetivo”, puesto que las 
convenciones de la sociedad deben ser tratadas como hechos. La pregunta es: ¿cuáles 
son los estándares contemporáneos? y no ¿cuáles deberían ser los estándares? Sin 
embargo, el recurso a las convenciones sociales parece inconsistente con la noción 
de funcionamientos intrínsecamente valorables (Sugden, 1993).
5  Las líneas de pobreza subjetiva no representan necesariamente un consenso 
social sobre la pobreza, puesto que las evaluaciones subjetivas del ingreso son 
reacciones verbales de los entrevistados ante preguntas sobre su bienestar socioe-
conómico. La evaluación de los entrevistados tampoco decide si un hogar es pobre 
o no, dado que los ingresos de los hogares son comparados con líneas de pobreza 
nacionales, que son promedios agregados 
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La información subjetiva, junto a indicadores objetivos con-
vencionales, ha sido utilizada en la medición multidimensional de 
distintos constructos relacionados con el desarrollo, como la calidad 
de vida, la cohesión social y el desarrollo sostenible. Lo habitual 
ha sido la construcción de índices sintéticos, que luego son usados 
para ordenar países, o regiones dentro de los países. Estos índices 
requieren de la selección de las dimensiones y su agregación. Al 
respecto, se ha planteado que estos índices tienen problemas como 
la arbitrariedad en la elección y ponderación de las dimensiones 
y que hay trade-offs entre la rigurosidad del índice y su difusión 
(Maurizio, 2010).

En todo caso, se han desarrollado procedimientos para resolver el 
problema de la agregación de distintas dimensiones, generalizables 
a situaciones en las cuales las dimensiones tienen distintos pesos. 
Estos métodos se han aplicado para la construcción de índices multi-
dimensionales de pobreza (por ejemplo, véase Alkire y Foster, 2009). 
De cualquier modo, para la inclusión de indicadores subjetivos en 
una medición multidimensional de pobreza, se requiere establecer 
si es pertinente y viable hacerlo.

Pertinencia de incorporar la información 
subjetiva en la medición de la pobreza

El acto de preguntarse por la pertinencia de incorporar información 
subjetiva a la medición de la pobreza es un síntoma de que las re-
presentaciones y normas sobre lo que es la pobreza están mutando 
en las sociedades contemporáneas. La pregunta sobre cuáles son las 
dimensiones “faltantes” de la pobreza (Alkire, 2007) también puede 
interpretarse como un indicador de dicho proceso. Esto implica no 
solo que la respuesta institucional respecto a cuáles son las dimen-
siones de la pobreza debería reflejar apropiadamente dicho cambio, 
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sino que los análisis que se realicen en dicha línea serán forzosamente 
reflexiones sobre el significado y los límites de la noción de pobreza.

Así, la pregunta sobre la pertinencia de la inclusión de informa-
ción subjetiva en una medición de la pobreza puede descomponerse 
en varias interrogantes, entre las cuales se pueden mencionar las 
siguientes: ¿la pobreza es un fenómeno esencialmente económico, 
o trasciende este ámbito?; ¿y si va más allá de lo económico, tiene 
una dimensión subjetiva?; e incluso si se afirma que no contiene una 
dimensión subjetiva, y que es un fenómeno estrictamente material, 
¿ello impide el uso de información subjetiva?

Históricamente, dichas preguntas han suscitado respuestas di-
versas. Por ejemplo, durante las décadas de 1960 y 1970 fue muy 
influyente la tesis que afirmaba la existencia de una “cultura de 
la pobreza” que se reproduce en el tiempo. Las personas en esta 
situación serían radicalmente distintas al resto de la sociedad, y se 
caracterizarían por presentar sentimientos de impotencia, desespe-
ranza, desamparo y marginación (Lewis, 1969). La influencia de 
las explicaciones “culturales” fue tal que a fines de la década de 
1970, la cepal definió a la pobreza como un síndrome que incluía, 
entre otros aspectos, las actitudes de desaliento y anomia, la poca 
participación social y quizás la adscripción a valores distintos al 
resto de la sociedad (Altimir, 1979). 

En todo caso, la tesis de la cultura de la pobreza fue criticada a 
través de la idea de que las estrategias usadas por los pobres eran 
formas de adaptación a circunstancias cambiantes y no expresiones 
de una sub-cultura o estilo de vida particular (Gould, 1999), Sin 
embargo, ello no implicó el abandono total de los aspectos subje-
tivos. Por ejemplo, Wilson (1991) señalaba que la persistencia de 
la pobreza del ghetto se explicaba por el aislamiento social, que 
corta el acceso a las vías de movilidad y afecta las percepciones de 
oportunidades, las cuales fomentarían estrategias que reproducirían 
la pobreza. 
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Luego de un tiempo de pérdida de credibilidad de las “expli-
caciones culturales”, el estudio cualitativo mundial de Narayan 
y otros (1999) sobre el significado de la pobreza para los pobres 
repuso a los aspectos subjetivos en la agenda. En esa investigación 
se identificaron como efectos psicológicos de la privación material 
a los sentimientos: a) de angustia e inseguridad, asociados a no 
saber cómo serán cubiertas las necesidades materiales esenciales, 
b) de vergüenza y humillación, por la mala atención que reciben 
los pobres de las instituciones y por la carencia de bienes con valor 
simbólico y, c) de aislamiento social, por la incapacidad de participar 
en la vida comunitaria. En Chile, las expresiones psicológicas de 
la pobreza también han sido identificadas en estudios cualitativos 
(véase Fundación para la Superación de la Pobreza, 2010).

Los enfoques del tipo cultura de la pobreza y las investigaciones 
que procuran esclarecer el significado de la privación entre quienes 
la experimentan no son los únicos que han afirmado la existencia 
de aspectos subjetivos en la pobreza. En los enfoques concebidos 
para cuantificar a los pobres, esta dimensión también aparece. Por 
ejemplo, en la perspectiva de pobreza relativa, la pobreza es enten-
dida como la carencia de recursos para participar en las actividades 
habituales en la sociedad, lo cual significa la exclusión del estilo de 
vida6 socialmente deseable (Townsend, 1979). 

Una parte de la pobreza relativa deviene de los sentimientos de 
privación que las personas experimentan respecto a los otros miem-
bros de la sociedad que llevan el estilo de vida habitual (Chen y Ra-
vallion, 2012). Sin embargo, estos sentimientos no han sido incluidos 
en las mediciones, y muy pocas investigaciones han analizado los 
grupos de referencia que usan las personas en la construcción de 

6  El estilo de vida incluye las costumbres, la vivienda, la tenencia de bienes, las 
relaciones interpersonales, etc.
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juicios sobre su bienestar. En su lugar se ha empleado un parámetro 
kMi, que capta la sensibilidad del bienestar al ingreso medio, como 
aproximación a los sentimientos de privación relativa.

Ahora bien, entre los enfoques diseñados para cuantificar a los 
pobres, hay aproximaciones más cercanas a la noción de estándar 
de vida, entre las cuales se encuentran las basadas en la observación 
de la presencia de satisfactores de necesidades básicas (por ejemplo, 
acceso a agua potable)7, y las fundadas en la medición de los recur-
sos disponibles (típicamente ingresos) para satisfacerlas (Feres y 
Mancero, 2001). Aquí la pobreza sería un fenómeno esencialmente 
material, a diferencia del bienestar y la calidad de vida, que serían 
nociones más amplias.

En esta línea, se podría decir que la pobreza es la peor expresión 
de la privación material, pero la no-pobreza no sería suficiente para 
una buena vida, puesto que una persona podría estar sobre el um-
bral de pobreza y evidenciar un alto nivel de malestar emocional. 
Incluso la pobreza podría no impedir una buena vida, al menos en 
la perspectiva de algunos agentes, como el individuo que se “retira 
del mundo” con fines de búsqueda espiritual, sin que le importen 
sus recursos materiales. Así, pobreza y bienestar serían conceptos 
próximos pero diferentes, y la identidad básica del concepto pobreza 
se encontraría en el ámbito económico. 

En todo caso, el confinamiento del concepto de pobreza al ám-
bito material no impide el uso de información subjetiva, sobre todo 
cuando no hay buenas medidas directas de necesidades básicas 
insatisfechas8. E incluso si la pobreza absoluta es definida como 

7  Las preguntas usadas en los índices de NBI no miden directamente la satis-
facción de necesidades, sino que captan la disponibilidad de medios distintos al 
ingreso corriente para satisfacerlas. Así, el método NBI es tan indirecto como el 
método de la línea de pobreza.
8  Por ejemplo, se puede mencionar la siguiente pregunta usada en algunas encues-
tas: el salario o sueldo que Ud. percibe y el total del ingreso familiar, ¿le permite 
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insuficiencia de recursos, habría que establecer si existen recursos 
críticos para satisfacer las necesidades básicas que puedan ser capta-
dos a través de valoraciones o percepciones. En principio, el capital 
social podría ser un recurso importante a movilizar para satisfacer 
necesidades básicas, sobre todo ante eventos de crisis económica9. 
Una forma de aproximarse a este factor está constituida por las 
medidas del apoyo social que los individuos declaran obtener de 
las demás personas, con lo cual se capta el acceso a recursos emo-
cionales, instrumentales y económicos. 

El enfoque de capacidades merece un tratamiento aparte, princi-
palmente por su amplia difusión en los últimos años. Por un lado, 
Sen (1983, 1985a) expresó la necesidad de fijar estándares de capa-
cidades materiales mínimas (el núcleo irreductible de la pobreza) a 
los efectos de cuantificar la pobreza absoluta, lo cual coloca a esta 
perspectiva cerca de una interpretación de la pobreza como privación 
en el estándar de vida. A su vez, Sen advirtió reiteradamente sobre 
el problema de la “adaptación de las expectativas” (véase la sección 
siguiente), usándolo como un argumento contra el bienestarismo y 
el utilitarismo, y nunca fue muy explícito en su respaldo a alguna 
medida subjetiva del bienestar. No obstante, de los textos de Sen se 
pueden extraer varios ámbitos en los cuales la información subjetiva 
podría ser útil, entre los cuales destacan: a) la utilidad, b) las diferen-
cias individuales en la conversión de recursos en funcionamientos 
y, c) algunos funcionamientos específicos.

cubrir satisfactoriamente sus necesidades? ¿en cuál de las siguientes situaciones se 
encuentra Ud.?: les alcanza bien y pueden ahorrar, les alcanza justo, no les alcanza, 
no les alcanza y tienen grandes dificultades. Otro ejemplo es la pregunta: en los 
últimos 12 meses, ¿tuvo Ud. u otros adultos en el hogar hambre porque no había 
dinero suficiente para comprar alimentos? (Salvia y otros, 2012). 
9  No se plantea que el capital social deba ser considerado forzosamente en una 
medida multidimensional de pobreza basada en los recursos. Lo que se trata de 
mostrar es que un enfoque de este tipo no impide dicha posibilidad
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Para analizar mejor la pertinencia de la información subjetiva des-
de un enfoque de capacidades, es necesario aclarar el significado de 
este último término. Para Sen, el bienestar resulta de la relación entre 
personas y bienes. Así, en la valoración de la desventaja se deben 
tomar en cuenta las diferencias interpersonales en la conversión de 
recursos en utilidad. La noción clave para explicar estas diferencias 
son la capacidades, o las oportunidades que las personas tienen para 
alcanzar los funcionamientos que desean o que deberían razona-
blemente desear (Sen, 1985b, 1997). El valor de las capacidades se 
determinaría a través de un ejercicio de “evaluación elemental”10, 
donde su valor sería la mejor opción, o la opción seleccionada (Sen, 
1985b). 

Figura 1. El bienestar en la perspectiva de Sen

Fuente: Alkire (2008b). 

Una medición multidimensional de capacidades requiere de un 
número limitado de dimensiones materiales de privación (Alkire y 
Foster, 2009), donde las capacidades se miden a través de la mejor 
opción entre una cantidad de combinaciones posibles de funciona-
mientos (alimentarse, vestirse, asistir a la escuela). ¿Qué implica que 
el sujeto i seleccione el vector de funcionamientos x, que está por 
debajo de la línea de pobreza multidimensional p, bajo el supuesto 
de que el vector x maximiza su bienestar?; ¿importa su estado mental 
para su identificación como pobre? No, porque la opción seleccio-
nada es la mejor disponible.

10  La propuesta de Sen de “evaluación elemental” ha sido criticada porque sería 
inconsistente con su crítica al utilitarismo. En efecto, para Sen los funcionamientos 
tienen valor intrínseco, lo cual implica que en la evaluación de las capacidades no 
debería usarse información sobre las preferencias individuales (Sugden, 1993).

Recursos Capacidades Funcionamientos Utilidad
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Ahora bien, considérese un individuo para el cual la mejor 
combinación posible de funcionamientos lo coloca justo por sobre 
el umbral de pobreza multidimensional, pero que tiene una disca-
pacidad mental. Este déficit incrementa la probabilidad de que el 
vector seleccionado de funcionamientos no maximice su bienestar 
y aumenta el riesgo de que caiga bajo el umbral de pobreza multi-
dimensional. Así, este sujeto debería ser peor evaluado en un índice 
de vulnerabilidad a la pobreza que una persona cuyo vector x de 
maximización es el mismo, pero que no tiene una discapacidad 
mental. No obstante, esta diferencia no altera el índice de pobreza 
multidimensional.

La situación cambia al comparar a los individuos, i e y, para 
quienes la mejor combinación de funcionamientos está en el mismo 
punto bajo la línea de pobreza, pero donde i carece de competencia 
mental para analizar alternativas, lo que hace que su decisión sea 
sub-óptima. Dado esto, i experimentará una mayor intensidad de 
pobreza multidimensional que y. Si se ignora esta situación, se 
estaría violando el axioma de monotonicidad, que señala que una 
mayor pobreza para un individuo pobre debe incrementar la medida 
agregada de pobreza (Foster, Greer y Thoerbecke, 1984). 

El rol de la dimensión subjetiva en la vinculación entre recursos 
y funcionamientos puede ilustrarse más claramente a través de la 
noción de agencia. Según Alkire (2008a) la agencia es la habilidad de 
una persona para actuar en nombre de lo que valora o tiene razones 
para valorar, o los poderes “objetivos” que una persona posee y usa, 
como la capacidad de llevar a un niño a una sala de emergencias, la 
de obtener asistencia legal para el divorcio o la de tomar decisiones 
de compra a nombre del hogar. A su vez, también pueden existir 
poderes subjetivos que las personas tienen y usan, y que pueden ser 
medidos “objetivamente”.

En la habilidad para llevar a un niño o a un anciano a un servicio 
de salud pueden influir las limitaciones funcionales de su cuidador. 
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Las limitaciones severas de salud mental reducen la capacidad para 
tomar decisiones y para integrarse socialmente, la percepción de ser 
discriminado y la baja autoconfianza pueden limitar la búsqueda 
de empleo y de asistencia social, y la violencia intrafamiliar puede 
hacer que algunos miembros del hogar tengan menos poder de 
decisión y accedan a menos recursos. La segregación territorial, la 
inseguridad y violencia comunitaria y los problemas ambientales 
también afectan la habilidad de las familias para funcionar. Todos 
estos aspectos pueden ser captados, directa o indirectamente, me-
diante información subjetiva.

En todo caso, podría haber personas con problemas de agencia de 
tal entidad que les sea imposible funcionar, con independencia de 
sus recursos materiales. Considérese el caso de un adulto mayor con 
recursos para alimentarse y vestirse, pero que tiene una demencia 
avanzada11 y vive solo, condiciones que hacen que no pueda lograr 
esos funcionamientos. Si se lo clasifica como pobre, se habrá tras-
pasado la frontera económica del concepto de pobreza. Una salida 
es precisar que los problemas de agencia no serían suficientes para 
que una persona sea clasificada como pobre, y que un indicador 
que capture este aspecto debería agregarse en un índice a través del 
método de intersección12.

Una aproximación alternativa es incluir indicadores subjetivos 
que se justifican por sí mismos y no como medios para funcionar13. 
Aquí podrían caber las competencias básicas para un funcionamiento 

11  La demencia avanzada se manifiesta en síntomas como la pérdida de movi-
lidad, el encamamiento, la pérdida de capacidad de alimentarse por sí mismo, la 
incontinencia, la pérdida de lenguaje y la dependencia total. 
12  Para que una persona sea considerada pobre, debería presentar, junto al déficit 
cognitivo, alguna privación material.
13  En Argentina, Lépore y Salvia (2005) utilizaron la satisfacción con el estado 
de salud junto a medidas objetivas para evaluar el funcionamiento de tener buena 
salud y estar protegido contra enfermedades. Estos autores construyeron un índice 
de capacidades básicas de subsistencia, empleando el método de unión para agregar 
las distintas dimensiones.
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psicosocial adecuado, como el sentido de autonomía y de manejo del 
entorno (Gough, 2003; Kaplow, 2007). Esta aproximación requiere 
de una justificación normativa, y transgrede la frontera económica 
del concepto de pobreza.

Un camino para la justificación normativa es el enfoque de dere-
chos, que aplicado al campo de la pobreza remite a la privación de 
libertades básicas, como la libertad de evitar el hambre, la enfer-
medad y el analfabetismo (Abramovich, 2006). Esta lectura coloca 
al enfoque de derechos más cerca de los indicadores de acceso a 
medios y oportunidades. No obstante, los indicadores de resultados 
-objetivos y subjetivos- pueden ser aproximaciones al grado en 
que una sociedad asegura derechos; una sociedad podría plantearse 
garantizar el derecho a la no discriminación por la situación socioe-
conómica, y las medidas subjetivas podrían servir para monitorear 
si se garantiza dicho derecho. 

En síntesis, aunque hay enfoques más “amigables” que otros con 
las medidas subjetivas, los enfoques hegemónicos en la medición 
de la pobreza no impiden el uso de información subjetiva. Este tipo 
de información puede usarse como medida de “algo” que se supone 
parte intrínseca de la pobreza, o como aproximación, cuando no 
existe una forma de cuantificar directamente lo que se quiere medir.

Viabilidad de incorporar información subjetiva 
en la medición de la pobreza y el bienestar

Previamente se apreció que, en general, los enfoques hegemónicos 
en la medición de la pobreza y del bienestar no impiden la inclusión 
de información subjetiva. Dado aquello, las preguntas siguientes son; 
¿es viable metodológicamente incluir la dimensión subjetiva?: ¿las 
mediciones de percepciones, actitudes y estados mentales son aproxi-
maciones válidas y confiables al estándar, condiciones o calidad de 
vida de las personas?
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La práctica habitual ha sido la exclusión de la dimensión sub-
jetiva en las mediciones de bienestar y de pobreza, lo cual podría 
ser atribuido, al menos en parte, a la creencia en la baja validez y 
fiabilidad de las medidas de los estados mentales. En este punto es 
ilustrativo recurrir a la historia de la conceptualización y medición 
de la pobreza en la región; décadas atrás, Altimir (1979, pp.19-20) 
afirmaba que “sería ideal medir los niveles de vida en términos de 
utilidad”, pero “el problema de la comparabilidad interpersonal de 
las medidas de la utilidad bloquea tal posibilidad”.

Contrariamente a la creencia convencional que afirma la invia-
bilidad de medir los estados mentales, la investigación reciente ha 
establecido que los indicadores de bienestar subjetivo (felicidad, 
satisfacción con la vida) basados en encuestas tienen niveles acep-
tables de validez y fiabilidad. Estos indicadores se correlacionan 
con medidas obtenidas a partir de otros procedimientos, como los 
indicadores biológicos de estados negativos y positivos (fortaleza 
del sistema inmune, niveles de cortisoles, estado de los parámetros 
cardiovasculares, etc.), los reportes de otros informantes (familia-
res o amigos) y conductas que indican estados de ánimo positivos. 
También hay evidencia de validez predictiva de este tipo de indica-
dores; la insatisfacción con la vida se correlaciona con ideaciones 
y conductas suicidas (Diener y Tov, 2005). 

Respecto a otros indicadores subjetivos, hay evidencia acumulada 
sobre la validez y fiabilidad de distintos instrumentos elaborados para 
medir las competencias mentales básicas, las capacidades emociona-
les y de afrontamiento del estrés, las percepciones de discriminación, 
los sentimientos de soledad y desesperanza y el apoyo social percibi-
do. En todo caso, dicha evidencia se basa principalmente en muestras 
de países desarrollados (para una revisión, véase Villatoro, 2012).

Una cuestión más controversial es si las medidas subjetivas de 
bienestar, al ser correlacionadas con indicadores objetivos, propor-
cionan un patrón comprensible y replicable con distintas poblacio-
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nes. Este problema ha sido ilustrado típicamente a través de la falta 
de asociación entre indicadores de bienestar subjetivo y el pib por 
habitante. Para algunos, los países con los mayores incrementos en 
el pib por habitante presentan niveles estables de bienestar subjetivo 
en el tiempo (Easterlin, 1973, 1974; Frey y Stutzer, 2002; Diener y 
Biswas-Diener, 2002). Para otros, la falta de correlación se ha debido 
a problemas con las muestras, a la forma en que se han medido los 
ingresos y el bienestar subjetivo (Stevenson y Wolfers, 2008) y a que 
no se han seleccionado los indicadores subjetivos más apropiados 
(Diener, Kahneman y otros, 2010). 

Figura 1. América Latina (18 países). Percepción de la suficiencia de 
los ingresos familiares para satisfacer necesidades/a. 

Según el acceso a servicios básicos en el hogar/b., 1996-2006 

(porcentajes, promedios simples).

Fuente: elaboración propia, a partir de base de datos estudio Latinobarómetro.

Notas: 

a)	 La pregunta usada en el estudio Latinobarómetro es la 
siguiente: el salario o sueldo que Ud. percibe y el total 
del ingreso familiar, ¿le permite cubrir satisfactoriamente 
sus necesidades?; ¿en cuál de las siguientes situaciones se 
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encuentra Ud.?; les alcanza bien, pueden ahorrar, les alcanza 
justo, no les alcanza y tienen dificultades, no les alcanza y 
tienen grandes dificultades. El porcentaje que se presenta 
corresponde a la suma de quienes declaran que sus ingresos no 
les alcanzan y tienen dificultades y de los sujetos que indican 
que sus ingresos no les alcanzan y tienen grandes dificultades.

b)	 Incluye el acceso a agua potable, agua caliente y alcantarillado.

En rigor, el incremento en la cantidad de investigaciones que han 
abordado la asociación entre percepciones y condiciones objetivas 
de vida ha comenzado a evidenciar que hay variables subjetivas 
que sí se correlacionan con medidas objetivas del estándar de vida, 
incluyendo indicadores de pobreza monetaria. Esto no solo se aplica 
a los países desarrollados, sino también a América Latina (Palomar 
y Lanzagorta, 2005; Brenlla, 2006; Palomar y Cienfuegos, 2007; 
cepal, 2010a; pnud, 2012; Salvia y otros, 2012). Como ejemplo, en 
la figura 1 se aprecia que las percepciones de la población latinoame-
ricana sobre el grado en que sus ingresos les permiten satisfacer sus 
necesidades básicas se asocian fuertemente con el acceso a servicios 
básicos en el hogar (agua potable, alcantarillado y agua caliente), 
indicadores convencionalmente usados para medir las necesidades 
básicas insatisfechas (nbi).
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Figura 2. América Latina (5 países). Correlaciones entre el ingreso 
monetario y otros indicadores (dimensiones) de pobreza, 2000-2010.

(coeficientes de correlación de Spearman/a).

Fuente: elaboración propia, en base a estimaciones de Battiston y otros (2009).

Notas: 

a)	 La regla para interpretar los valores de los coeficientes de 
correlación es la siguiente: 0 a 0.1 = trivial; 0.1 a 0.3=leve; 
0.3 a 0.5=moderada; 0.5 a 0.7= fuerte; 0.7 a 1=muy fuerte.

Más allá de la aptitud de las medidas subjetivas para asociarse 
con indicadores objetivos de estándar de vida, no queda claro que 
la fuerza de la correlación sea un criterio suficiente para excluir o 
incluir una medida subjetiva de un índice multidimensional. Esto 
porque la decisión de inclusión o exclusión de un indicador subjetivo 
debe fundamentarse teóricamente. Además, las correlaciones entre 
las medidas objetivas incluidas en los índice multidimensionales 
de pobreza parecen ser bastante bajas (véase el gráfico 2), dato que 
es usado por Battiston y otros (2009) para plantear justamente la 
necesidad de seguir avanzando en la medición multidimensional de 
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pobreza. En todo caso, de usarse algún criterio empírico, lo deseable 
serían las correlaciones moderadas; una correlación muy alta podría 
indicar redundancia, mientras que una muy baja podría evidenciar 
que los indicadores no captan el mismo constructo.14

Por otra parte, hay varias amenazas a la validez y fiabilidad de las 
medidas subjetivas, algunas de las cuáles han sido empleadas como 
argumentos para no utilizar esta información en las evaluaciones 
del bienestar y la pobreza. Entre estos problemas se encuentran la 
adaptación de las expectativas, la comparación social, la falta de 
equivalencia conceptual, las superposiciones entre constructos y la 
incidencia de factores de personalidad. En adelante se tratan estas 
dificultades, las cuales han sido detectadas principalmente en la 
medición de indicadores de bienestar subjetivo (satisfacción con la 
vida, felicidad), pero también pueden verificarse en otras medidas 
subjetivas.

La adaptación, o la reducción de la intensidad de la respuesta ante 
estímulos repetidos en el tiempo, es una de las dificultades más serias 
para un análisis de condiciones de vida basado en datos subjetivos, 
puesto que si las personas ajustan sus expectativas, individuos 
que tienen estándares de vida muy diferentes obtendrán puntajes 
similares en los indicadores de bienestar subjetivo. Brickman y 
Campbell (1971) propusieron que aunque las personas reaccionan 
inicialmente ante los eventos, después de un tiempo retornan a un 
“estado neutral” de bienestar subjetivo (Diener, Lucas y Scollon, 
2006). Brickman, Coates y Janoff-Bulman (1978) proporcionaron 
apoyo empírico a esta teoría, al concluir que los ganadores de lotería 
no eran más felices que los no ganadores y que los parapléjicos no 
eran sustancialmente menos felices que quienes si pueden caminar15. 

14  Esta discusión es más compleja de lo dicho aquí, puesto que las 
correlaciones bajas entre algunos indicadores y altas entre otros podrían 
indicar que los indicadores están captando distintos tipos (o dimensiones) 
de pobreza. 
15  Recientemente se ha cuestionado la lectura inicial de los hallazgos de Bric-
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De operar este mecanismo, la insensibilidad ante condiciones de 
vida precarias conduciría a subestimar la privación, si esta solo se 
mide a través de indicadores de percepciones16. 

En todo caso, a pesar de que la adaptación influye en las auto-
evaluaciones de bienestar, las investigaciones recientes han mostrado 
que dicho proceso no es universal (Diener, Lucas y Scollon, 2006; 
Kahneman y Sugden, 2005). Por ejemplo, las personas tienden a no 
adaptarse al dolor físico, lo cual puede evidenciarse por el hecho de 
que el dolor continuo lleva a la depresión, y por las correlaciones 
entre la salud física y el bienestar subjetivo (Paradies, 2006; Dolan, 
Peasgood y White, 2008). Los individuos tampoco se adaptan a la 
emergencia de una discapacidad, y la evidencia acumulada indica 
que no hay un punto neutral al cual las personas vuelvan después 
de eventos emocionales significativos; la mayoría de los individuos 
son felices la mayor parte del tiempo, y si hay puntos de referencia, 
estos varían entre los individuos (Diener, Lucas y Scollon, 2006).

La comparación social es otra dificultad, sobre todo para el em-
pleo de indicadores subjetivos como aproximaciones a la privación 
absoluta. Cuando operan estos procesos, la auto-evaluación es 
función de la posición relativa del individuo y no de un nivel de 
consumo absoluto. El asumir la primacía de la comparación social 
implica que una mejora en la situación socioeconómica de un sujeto 
no aportará a su bienestar subjetivo, si es que sus pares experimen-
tan una mejoría equivalente (Kahneman y Sugden, 2005). Así, la 
reducción de la pobreza absoluta sin cambios en la distribución del 
ingreso no incidiría en el bienestar subjetivo. Hay evidencia de que 

kman, Coates y Janoff-Bulman (1978). Diener, Lucas y Scollon (2006) señalan 
que en dicho estudio, las personas con lesiones a la médula espinal fueron menos 
felices que las sin lesiones, y que esta diferencia fue de 0.75 desviaciones estándar, 
un tamaño de efecto grande. 
16  Podría suceder lo mismo con la discriminación.
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la comparación importa; por ejemplo, Solnick y Hemenway (1998) 
solicitaron a alumnos de Harvard que eligieran entre dos mundos 
imaginarios con los mismos precios. En el primer mundo, la perso-
na ganaría un promedio anual de US$ 50.000, mientras los demás 
tendrían ingresos de US$ 25.000. En el segundo mundo, la persona 
obtendría ingresos de US$ 100.000, pero las otras personas ganarían 
US$ 250.000. La mayoría prefirió el primer mundo.

En todo caso, no obstante las personas pueden emplear estándares 
absolutos y/o relativos en la evaluación de sus condiciones de vida, 
no se conoce la incidencia o peso que tienen dichos estándares en 
la construcción de juicios acerca del bienestar personal. Además, 
este problema no solo afecta a las medidas subjetivas, puesto que 
algunos indicadores objetivos habitualmente utilizados para medir 
el estándar de vida en términos absolutos están “contaminados” por 
elementos relativos. Este es el caso del método monetario empleado 
en la medición de la pobreza absoluta en América Latina. La canasta 
básica de alimentos se basa en los hábitos sociales dominantes, y 
las necesidades no alimentarias se especifican como la relación 
de gasto de los hogares en torno a la línea de pobreza. Esta última 
relación aumenta en función del nivel de ingresos en la sociedad, 
reflejando las modificaciones en los hábitos derivadas de un mayor 
poder adquisitivo.

Por otra parte, la cultura moldea la visión de mundo e incide en las 
formas en las que las personas evalúan sus vidas. Estas diferencias 
pueden manifestarse en distintos conceptos de bienestar, felicidad 
(véase el cuadro 2), discriminación, necesidades básicas, pobreza, 
etc., en el empleo de diferentes tipos de información y de variadas 
maneras de auto-conceptualización, ancladas en normas sociales 
específicas. Estos elementos podrían llevar a que las personas socia-
lizadas en determinadas culturas propendan a evaluar sus vidas de 
modo más positivo o negativo, con independencia de su estándar de 
vida. Un dato que permite conjeturar la influencia de factores cultu-
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rales está constituido por las diferencias en el nivel de satisfacción 
con la vida entre las distintas regiones del planeta, controlando por el 
pib por habitante. En el gráfico 3 se aprecia que los latinoamericanos 
tienen niveles de satisfacción por sobre lo esperable a partir de su 
producto por habitante, y lo inverso ocurre en la población de Europa 
Oriental y de Asia. Estas diferencias también han sido observadas 
por Diener y Tov (2005) e Inglehart y otros (2008).

Cuadro 2. Distintos conceptos de felicidad en una muestra de méxico
(En porcentajes)

Concepto Frase típica: la felicidad… % de adhesión

Estoicismo Es aceptar las cosas tal como son 14.6

Virtud Es actuar apropiadamente con los demás y ser 
consecuente con uno mismo 8.2

Disfrute Es disfrutar lo que uno tiene en la vida 14

Carpe diem Es disfrutar cada momento de la vida 11.6

Satisfacción Es estar satisfecho con lo que uno tiene y con 
lo que uno es 24.2

Utopía Es un ideal al cual solo podemos aproximarnos 7.7

Tranquilidad Es una vida tranquila, sin pretender lo que no 
se puede alcanzar 8.1

Logro Es el ejercicio pleno de nuestras capacidades 11.7

Fuente: Rojas (2007).



Bienestar y pobreza en América Latina: una visión desde la frontera...

265

 figura 3. América Latina y el Caribe (20 países) y otras regiones del 
mundo: Satisfacción con la vida según el pib por habitante, 1981-2008 
(Valores en promedios de una escala de satisfacción con la vida de 1 a 

10, donde 1 es muy insatisfecho y 10 muy satisfecho, 
y en logaritmos del pib por habitante)

Fuente: extraído de cepal (2010b), Estimaciones basadas en la Encuesta Mundial 
de Valores 1981/2008 y Latinobarómetro 2007.

El análisis de la incidencia de la cultura también debería consi-
derar la adscripción étnica. Esto es muy importante para América 
Latina, región en que las fronteras nacionales invisibilizan una 
amplia variabilidad vinculada a la existencia de los pueblos origi-
narios y afrodescendientes; por ejemplo, se podría hablar de una 
“cultura aymará”, que incluye a poblaciones que residen en el Estado 
Plurinacional de Bolivia, Perú y el norte de Chile, o de una cultura 
mapuche, que considera a habitantes del sur de Argentina y Chile. 
Es posible incluso que estas poblaciones –sobre todo, las que viven 
en zonas rurales– se parezcan más entre sí que con los habitantes de 
las grandes ciudades de sus propios países. Una buena parte de las 
“comparaciones culturales” realizadas hasta ahora, por el hecho de 
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haber sido efectuadas en base a unidades político-administrativas 
como los países, han pasado por alto estas diferencias.

Existen distintos procedimientos para establecer la equivalencia 
cultural de indicadores subjetivos de bienestar. Un primer paso es 
determinar la equivalencia semántica del concepto (Oishi, 2010). Una 
pregunta más exigente estadísticamente es la equivalencia del modelo 
de medida. Si la estructura factorial no varía entre distintos contex-
tos culturales, se puede afirmar que el constructo tiene equivalencia 
conceptual. Entre los estudios de este tipo, se puede mencionar el 
realizado por Vitterso y otros (2002), quienes encontraron una estruc-
tura levemente diferente para distintas preguntas sobre satisfacción 
con la vida entre diferentes culturas. También se debe establecer si las 
respuestas a las mismas preguntas en distintos contextos culturales 
tienen equivalencia métrica, para controlar la incidencia de estilos 
no idénticos de respuesta. Para estos efectos se puede emplear un 
análisis del funcionamiento diferencial de los ítems (Oishi, 2006).

Las superposiciones entre constructos son otras dificultades im-
portantes. Un constructo es un concepto de orden superior que no 
puede verificarse directamente, o un factor subyacente que explica 
la variabilidad de una serie de indicadores de superficie (respuestas 
a preguntas como; ¿qué tan satisfecho está Ud. con su vida?; ¿qué 
tan feliz es Ud.?). El campo de los indicadores subjetivos está lleno 
de constructos muy similares, lo que aumenta el riesgo de superpo-
siciones. La primera similitud es la existente entre los indicadores 
de bienestar subjetivo y entre éstos y los de bienestar psicológico17. 
Diener, Kahneman y otros (2010) señalan que varios de los fracasos 
en los intentos de establecer una relación entre el pib y el bienestar 
subjetivo han sido ocasionados por el uso de preguntas saturadas por 

17  Los incluidos en la tradición de investigación eudamónica (salud mental, 
autorrealización, competencia personal, autoeficacia, autoconfianza, empodera-
miento, sentido de vida, etc.)
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los afectos, y observan que las correlaciones entre los indicadores 
de bienestar subjetivo más cognitivos (la satisfacción con la vida) 
y el PIB son más altas que las obtenidas a través de preguntas sobre 
la felicidad. También se ha conjeturado sobre superposiciones entre 
discriminación percibida y estrés, puesto que la discriminación 
reportada podría ser un indicador de estrés (Paradies, 2006). Existe 
igualmente un debate sobre la viabilidad de diferenciar conceptual 
y empíricamente los sentimientos de vergüenza y culpa (para una 
revisión, véase Zabaleta, 2007). 

A su vez, hay evidencia de que la personalidad es un predictor 
potente de bienestar subjetivo y psicológico (Lucas y Fujita, 2000; 
Keyes, Ryff y Shmotkin, 2002), lo cual sería explicado por meca-
nismos genéticos, psicológicos y sociales (Diener, Oishi y Lucas, 
2003; Schmutte y Ryff, 1997). Al estar asociadas con los rasgos de 
personalidad, las medidas de bienestar subjetivo estarían reflejando 
diferencias individuales fuera del alcance de las políticas. Y aunque 
parte de la asociación entre funcionamiento/bienestar psicológico y 
personalidad podría deberse al uso de preguntas sobre los aspectos 
emocionales del bienestar, hay estudios que han controlado estos 
aspectos y han observado correlaciones fuertes entre bienestar 
psicológico y rasgos de personalidad (Schmutte y Ryff, 1997). Una 
forma de precaverse de los sesgos ocasionados por las diferencias 
de personalidad es el uso de diseños de investigación que permitan 
controlar la heterogeneidad individual no observada, a través de 
diseños de efectos fijos. 

Las dificultades metodológicas reseñadas antes para la medición 
del bienestar a través de indicadores subjetivos pueden interactuar 
con una serie de problemas prácticos, los cuales dicen relación 
con las diferencias en la instrumentación (escalas y formatos de 
respuesta, procedimientos de recolección de información, etc.) y 
con la inestabilidad de la situación de los entrevistados (sesgos de 
memoria, diferencias no aleatorias en los estados de ánimo). Se 
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debe notar que estos problemas no son exclusivos de los indica-
dores subjetivos, y también pueden verificarse en la obtención de 
datos sobre la situación socioeconómica de los hogares a través de 
muestras nacionales representativas.

Por último, hay dificultades de orden práctico que no han sido 
analizadas en este artículo y que deben ser tomadas en cuenta antes 
de incorporar información subjetiva en el análisis multidimensional 
de la pobreza y del bienestar, y que se expresan en que este tipo 
de información no ha sido recolectada de modo sistemático en las 
encuestas convencionalmente utilizadas en la evaluación de las 
condiciones de vida de la población. No obstante, esa situación ha 
comenzado a cambiar lentamente en los últimos años.
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